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INDICACIONES  PRELIMINARES 


SUMARIA     NOTICIA     HI8TÓRICO-POLÍTICA 

El  reconocimiento  de  la  autonomia 
de  Bulgaria,  como  principado  tributa' 
rio  del  Imperio  turco,  con  Sofía  por  ca- 
fa)   Signe  el  plan  trazado  al  principio  del  tomo 
anterior. 

(1)  Traducción  y  notas  de  D.  Gustavo  La 
Iglbsia,  miembro  de  la  Sociedad  de  Legislación 
Comparada  de  París,  y  del  Instituto  Jurídico  In- 
ternacional de  Milán. 

(2)  BiMio^a/2a.~-DABBdTB.  Les  Constituliona 
modemea,  París,  1885.  Tomo  II,  pág.  816. 

Demombynbs. — Lea  Conatituíiona  européennes, 
se^nda  edición.  París,  1883,  tomo  I,  pág.  768. 

OFiciAi.,—JCtiaíííu/«ya.— {Constitución  del  prin- 
cipado de  Bulgaria). — Timov.,  \S19  (teztoruso 
y  búlgaro). 

El  S¿a/il8arc/iio,  1882,  vol.  XXXIX,  cuader- 
nos 5."  y  6.°,  contiene,  bajo  el  título  de  BulgariS' 


pital,  data  del  año  1878,  en  que  lo  fué 
por  el  tratado  de  Berlín  de  13  de  Julio, 
firmado  por  las  grandes  potencias  de 
Alemania,  Austria-Hungría,  Francia, 
Inglaterra,  Italia,  Rusia  y  Turquía. 

Dicen  especial  relación  á  la  B.ulga- 
ria,  los  artículos  1.^  2.®  (que  determi- 
na su  territorio),  4.^  5.**,  9.*»,  11  y  12  de 
dicho  tratado. 

La  Constitución  política  que  se  inser- 
ta á  continuación  fué  elaborada  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  el  tratado,  y 
promulgada  en  Tirnova  el  16  de  Abril 
de  1879. 

A  consecuencia  de  los  sucesos  ocu- 
rridos del  27  de  Abril  (9  de  Mayo)  (1)  á 


che  Verfas8ung8kri8Í8f  los  documentos  relativos  á 
la  crisis  constitucional,  desde  27  de  Abril  á  fin  de 
Julio  de  1881. 

(1)    Bulgaria  no  ha   adoptado   la  corrección 
Gregoriana. 
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1.**  (13)  de  Julio  de  1881,  la  Gran  Asam- 
blea Nacional,  reunida  en  esta  fecha, 
confirió  al  Príncipe  plenos  poderes,  por 
un  período  de  siete  años,  ejerciéndose 
el  Poder  legislativo  por  éste,  asistido 
del  Consejo  de  Estado  (1),  Cuerpo  con- 
sultivo que  se  creó  en  14  (26)  de  Sep- 
tiembre de  1881,  y  cuya  organización 
puede  verse  en  la  pág.  779  del  tomo  II 
de  las  Consiitutions  européennes  de  De- 

MOMBYNES. 

En  la  primera  de  aquellas  fechas,  el 
Principe  Alejandro  dirigió  una  alocución 
al  pueblo,  manifestando  que,  no  obs- 
tante los  esfuerzos  hechos  en  los  dos 
años  anteriores  con  objeto  de  afirmar 
la  organización  y  tranquilidad  del  país, 
la  Bulgaria  se  hallaba  desacreditada 
ante  los  ojos  de  Europa  y  en  plena  anar- 
quía interior.  En  vista  de  lo  cual  convo- 
caba la  Gran  Asamblea  Nacional,  órga- 
no supremo  de  la  voluntad  del  pueblo, 
con  objeto  de  renunciar  la  Corona  del 
principado  y  confiarle  al  mismo  tiempo 
los  destinos  de  la  nación que  única- 
mente en  el  caso  de  que  se  adoptaran 
por  ésta  medidas  de  carácter  extraordi- 
nario, sería  como  podría  afrontar  la 
responsabilidad  de  su  gestión  ante 
Dios  y  las  generaciones  futuras. 

El  Príncipe  llamó  seguidamente  al 
poder  un  nuevo  Gabinete,  dividió  el 
principado  en  cinco  partes  (2),  colocan- 
do al  frente  de  cada  una  de  ellas  un  Co- 
misario especial  con  amplísimas  atri- 
buciones, incluso  las  de  destituir  á  to- 
dos los  funcionarios  dependientes  del 
Ministerio  del  Interior. 

Después  de  un  viaje  á  las  provincias, 
creó  cinco  Tribunales  militares  encar- 
gados de  aplicar,  durante  un  mes,  las 
penas  de  muerte  y  de  prisión.  Restable- 


( 1 )    Derjarvni  soveth . 

(2}      Ol>lSL8te. 


ció  la  ley  otomana  sobre  la  prensa, 
confiriendo  amplias  facultades  en  este 
particular  al  Ministro  del  Interior  y  su- 
primiendo muchísimos  periódicos. 

Convocó,  por  último,  para  1.**  (13)  de 
Julio  la  Gran  Asamblea,  que  se  reunió 
en  Sistov,  con  el  único  objeto  de  resol- 
ver acerca  de  los  tres  artículos  siguien- 
tes, cuya  aprobación,  solicitada  por  el 
Príncipe  como  único  medio  de  salva- 
ción, tuvo  lugar  en  sesión  secreta. 

Por  último,  en  18  (30)  de  Junio  decla- 
ró en  estado  de  sitio  los  departamentos 
de  Plevna  y  Rahova,  prohibiendo  en 
ellos  las  elecciones. 

Los  plenos  poderes  conferidos  al  Prín- 
cipe por  la  Gran  Asamblea  Nacional, 
reunida  en  13  de  Julio  de  1881,  están 
redactados  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.*»  El  Príncipe  de  Bul- 
))garia  Alejandro  I  gozará  de  plenos 
))poderes  por  siete  años;  pudiendo,  en 
))su  consecuencia,  dictar  decretos  y  dis- 
»posiciones  encaminados  al  estableci- 
»miento  de  nuevas  instituciones— (Con- 
»sejo  de  Estado)— introducción  de  las 
«reformas  y  mejoras  convenientes  en 
»la  administración  interior  y  garantir 
»la  marcha  regular  de  los  negocios  del 
)»Estado. 

))Art.  2.°  El  presente  año  (1881)  no 
»se  reunirá  la  Asamblea  Nacional  or- 
))dinaria  {Sobranjé)  y  los  presupuestos 
«votados  para  el  ejercicio  corriente 
«continuarán  rigiendo  el  año  próximo. 

»Art.  3.®  El  Príncipe  Alejandro  po- 
»drá,  antes  de  que  espire  el  plazo  de 
»los  siete  años,  convocar  la  Gran  Asam- 
»blea  Nacional  con  el  único  y  exclusivo 
«objeto  de  revisar  la  Constitución  sobre 
«labase  de  las  instituciones  creadas 
«en  vista  de  lo  que  la  experiencia  acon- 
»seje.« 

La  Asamblea  Nacional  ordinaria  se 
reunió,  no  obstante,  en  1882,  si  bien 


Mjnislerio  de  Obras  públicas,  Agricul- 
[ura  y  Comercio,  y 

Organizó  el  régimen  provincial  por 
el  Jecreto-ley  de23  Septiembre  (5  Oc- 
mbre)  1882. 

Aunque,  como  acabamoB  de  ver,  los 
¡■oderes  conreridos  al  Principe  debían 
durar  hasta  1888,  en  1883  el  Gobiei^ 
no  propuso  el  restablecimiento  del  an- 
liíruo  régimen  y  la  Asamblea  Nacional 
ordinaria  asi  lo  acordA  por  ley  de  5 
ilT|  de  Diciembre  del  mismo  año,  y 
sancionó  S.  M.  Alejandro  I  en  su  pro- 
rlama  de  25  del  mismo  mes. 

De  modo  que  el  texto  de  la  Constitu- 
ción de  16  de  Abril  de  1879,  que  es  el 
que  se  inserta  &  continuación,  ha  vuel- 
to á  recobrar  su  fuerza  obligatoria;  si 
Inen  habrá,  que  agregar  á,  sus  institu- 
ciones la  del  Consejo  de  Estado. 

Por  último,  aunque  no  sabemos  que 
se  haya  llevado  á  la  práctica,  la  citada 
ley  de5{17)  de  Diciembre  de  1883  anun- 
cia una  revisión  constitucional  que  ha- 
káde  someterse  á  la  discusión  déla 
Asamblea  Nacional  ordinaria,  sobre 
las  bases  siguientes: 

No  se  elegirá,  más  que  un  Diputado 
pr>r  cada' 30.000  habitantes  de  pobla- 
ción, 

En  vez  del  actual  sistema  del  sufra- 
c¡o  directo,  solamente  serán  electores 
lo?  propietarios  de  bienes  inmuebles. 

En  vez  de  la  Cámara  (inica  se  creará 
lina  segunda,  compuesta  de  veinticinco 
miembros,  encargada  únicamente  de 


lormado  por  los  Diputados  provinciales 
y  los  Alcaldes. 

Los  seis  miembros  elegidos  por  el 
Principe  constituirán,  además,  una  Co- 
misión permanente  con  carácter  de 
Consejo  de  Estado. 

TEXTO  DE  U   COKSTlTOaÓN 
TtTtJLO  PRIMERO 


DEL  TERRITORIO  I 


-  PRINCIPADO 


Articulo  1."  Toda  enajenación  6  au- 
mento del  territorio  del  principado  de 
Bulgaria  deberá  recibir  la  aprobación 
de  la  Gran  Asamblea  Nacional. 

Art.  2°  La  Asamblea  general  ordi- 
naria será  competente  para  conceder 
la  aprobación  á  todas  aquellas  rectifi- 
caciones de  fronteras  que  no  entrañen 
cesión  de  población. 

Art.  3.°  El  territorio  de  Bulgaria, 
bajo  el  punto  de  vista  administrativo, 
sfi  divide  en  provincias.  Municipios  y 
términos  municipales. 

La  organización  administrativa  del 
principado  se  establecerá  por  una  ley 
especial  sobre  la  base  de  la  autonomía 
icipal  (1). 


(I)  La  ley  Municipal  de  B  (ti)  de  Oetubr« 
de  18B3,  ha  eído  moditicadB  por  la  de  .^límiiiislra- 
ción  municipal  de  2S  de  Septiembre  de  1RR3. 

Ed  10  (3i]  de  Julia  de  ISSS  Be  dictó  una  ley  so- 
bre loa  Municipiot  urbano»,  cuya  traducciúa  inte- 
gra inseTtamol  máa  adelante;  y  en  11  [líS]  de  Ju- 
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TÍTULO  n 

DE  LA  SOBERANÍA  DEL  PRÍNCIPE 
Y  DE  SUS  LIMITACIONES 

Art.  4.**  El  principado  de  Bulgaria  es 
una  Monarquía  hereditaria  y  constitu- 
cional^ con  una  Representación  Na- 
cional. 

Art.  5.**  El  Principe  es  el  más  alto 
representante  y  el  Jefe  del  Estado. 

Art.  6.®  El  Príncipe  de  Bulgaria  tie- 
ne el  título  de  Alteza  Serenísimo^  y  su 
heredero  el  de  llustrísima. 

Art.  7.® ,  El  Príncipe  no  puede  cele- 
brar alianza  con  un  país  extranjero 
sin  la  aprobación  de  la  Gran  Asamblea 
Nacional. 

Art.  8.**  La  persona  del  Príncipe  es 
sagrada  é  inviolable. 

Art.  9.**  El  Poder  legislativo  se  ejer- 
cerá por  el  Príncipe  y  la  Representa- 
ción Nacional. 

Art.  10.  El  Príncipe  sancionará  y 
promulgará  las  leyes  votadas  por  la 
Asamblea  Nacional  ordinaria. 

Art.  11.  Corresponde  al  Príncipe  el 
mando  supremo  de  las  fuerzas  de  tierra, 
así  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  gue- 
rra, y  conferir  los  grados  en  el  ejército, 
todo  con  arreglo  á  las  leyes. 

Todos  los  que  ingresen  en  el  servicio 
militar  del  principado  deberán  prestar 
juramento  de  fidelidad  al  Príncipe. 


lio  del  mismo  año  otra  sobre  los  Municipios  rura- 
leSf  cuyas  diferencias  con  la  anterior  ofrecemos 
por  nota  á  la  misma. 

La  ley  Provincial  vigente  es  de  23  de  Septiem- 
bre de  188d,  con  las  modificaciones  introducidas 
por  la  de  16  de  Diciembre  de  1887,  cuya  traduc- 
ción íntegra  ofrecemos  seguidamente. 

El  régimen  provincial  se  completa  con  la  ley 
de  Gobernadores  y  Subgobemadorea  de  provincia 
de  23  de  SeptiembrQ  de  1888. 


Art.  12.  Corresponderá  al  Príncipe 
el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  (1). 

Los  agentes  del  Poder  ejecutivo  obra- 
rán en  su  nombre  y  bajo  su  alta  direc- 
ción. 

Art.  13.  El  ejercicio  del  Poder  judi- 
cial estará  confiado  á  los  Jueces  y  Tri- 
bunales, que  administrarán  justicia  en 
nombre  del  Príncipe. 

Las  relaciones  del  Príncipe  con  la 
Magistratura  se  definirán  en  una  ley 
especial. 

Art.  14.  Corresponderá  al  Príncipe 
conmutar  y  reducir  la  duración  de  las 
penas,  según  las  reglas  establecidas  en 
el  Código  de  Procedimiento  penal. 

Art.  15.  El  ejercicio  de  la  gracia  de 
indulto  pertenecerá  al  Príncipe.  La 
amnistía  corresponderá  conjuntamen- 
te al  Príncipe  y  á  la  Asamblea  Nacional 
ordinaria. 

Art.  16.  Los  derechos  conferidos  al 
Príncipe  por  los  artículos  14  y  15  no  se- 
rán extensivos  á  las  penas  en  que  pue- 
dan incurrir  los  Ministros  por  viola- 
ción de  los  preceptos  constitucionales. 

Art.  17.  El  Príncipe  representará  al 
país  en  sus  relaciones  con  las  poten- 
cias extranjeras;  en  nombre  de  éste  y 
con  la  aprobación  de  la  Asamblea  Na- 
cional ordinaria,  se  concluirán  las  con- 
venciones particulares  referentes  á  Ja 
administración  del  país  con  las  poten- 
cias vecinas  cuyo  concursó  y  partici- 
pación se  conceptúen  convenientes. 

Art.  18.  Todo  decreto  ó  resolución 
del  Príncipe  refrendado  por  un  Minis- 
tro, adquirirá  fuerza  obligatoria,  asu- 
miendo éste  toda  la  responsabilidad. 

TÍTULO  m 

DE  LA  RESmENCIA  DEL  PRÍNCIPE 

Art.  19.    El   Príncipe   deberá  resi- 


(1)    Véase  el  art.  U6. 
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dir  constantemente  en  el  territorio  na- 
cional. 

Cuando  haya  de  ausentarse  designa- 
rá un  Regente  (1),  cuyos  derechos  y  de- 
beres durante  la  ausencia  del  Principe 
se  ñjarán  en  una  ley  especial. 

El  Príncipe  hará  conocer  al  país,  por 
medio  de  una  proclama,  su  partida  y 
designación  hecha  del  Regente. 

Art.  20.  El  heredero  del  Trono  debe- 
rá igualmente  residir  dentro  del  terri- 
torio del  principado,  y  necesitará  el 
asentimiento  del  Principe  para  mudar 
de  residencia. 

TlTXJLO  IV 

DEL  ESCUDO  DEL  PRINCIPADO  Y  DEL  SELLO 
Y  BANDERA  NACIONAL 

Art.  21.  Las  armas  del  principado 
de  Bulgaria  consistirán  en  un  león  de 
oro  coronado,  sobre  fondo  gules.  El 
escudo  llevará  superpuesta  la  corona 
de  Príncipe. 

Art.  22.  El  sello  nacional  tendrá  gra- 
badas las  armas  del  principado. 

Art.  23.  La  bandera  de  Bulgaria  se 
compone  de  tres  colores  dispuestos  ho- 
rizontalmente:  blanco,  verde  y  rojo. 

TITULO  V 

DEL  ORDEN  DE  SUCESIÓN  AL  TRONO 

Art.  24.  La  dignidad  de  Príncipe  es 
hereditaria  en  la  descendencia  masculi- 
na del  primer  Príncipe  elegido. 

El  orden  de  sucesión  se  regulará  por 
una  ley  especial. 

TITULO  VI 

DE  LA  MAYOR  EDAD  DEL  PRÍNCIPE, 
DE  LA  REGENCIA  Y  DE  LA  TUTELA 

Art.  25.    La  mayor  edad  del  Príncipe 


¡Ij    Namiectnik, 


reinante  y  del  heredero  del  Trono  se  fija 
en  los  dieciocho  años. 

Art.  26.  Cuando  el  Príncipe  fuere  lla- 
mado á  ocupar  el  Trono  antes  de  los 
dieciocho  años,  se  procederá  al  nom- 
bramiento de  tutor  y  establecimiento 
de  la  Regencia. 

Art.  27.  La  Regencia  se  desempeña- 
rá por  tres  personas,  designadas  por  la 
Gran  Asamblea  Nacional. 

Art.  28.  El  Príncipe  reinante  podrá, 
con  el  concurso  y  aprobación  de  la 
Gran  Asamblea  Nacional,  designar 
por  sí  las  personas  que  hayan  de 
ejercer  la  Regencia  en  el  caso  de  fa- 
llecer, dejando  un  heredero  menor  de 
edad. 

Art.  29.  Pueden  ser  nombrados  para 
desempeñar  la  Regencia,  los  Minis- 
tros, Presidentes  y  Magistrados  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  ha- 
yan desempeñado  dignamente  estos 
cargos. 

Art.  30.  Los  miembros  de  la  Regen- 
cia prestarán,  antes  de  entrar  en  fun- 
ciones, juramento  de  fidelidad  al  Prín- 
cipe, y  de  guardar  la  Constitución,  ante 
la  Gran  Asamblea  Nacional;  anuncian- 
do seguidamente  al  país,  por  medio  de 
una  proclamación,  la  toma  de  posesión 
de  su  cargo,  en  nombre  del  Príncipe,  y 
en  el  límite  de  sus  atribuciones. 

Art.  31.  Llegado  el  Principe  ala  ma- 
yor edad  legal,  prestará  juramento  an- 
tes de  tomar  posesión  del  Trono,  anun- 
ciando al  país  su  advenimiento  por  me- 
dio de  una  proclamación. 

Art.  32.  La  educación  6  instrucción 
del  Príncipe  menor,  así  como  la  admi- 
nistración de  su  patrimonio,  corres- 
ponden á  la  Princesa  viuda  y  á  los  tu- 
tores que  el  Consejo  de  Ministros  ele- 
girá, de  acuerdo  con  la  madre  del  Prín- 
cipe. 

Art.  33.    Las  funciones  de  Regente  y 
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de  tutor  no  pueden  desempeñarse  por 
una  misma  persona. 

TÍTULO  VII 

DEL   ADVENIMIENTO    DEL   PRÍNCIPE 
Y  DE  su  JURAMENTO 

Art.  34.  A  la  muerte  del  Principe, 
su  heredero  tomará  posesión  del  Tro- 
no, convocando  inmediatamente  la 
Gran  Asamblea  Nacional^  ante  la  que 
prestará  el  juramento  siguiente: 

«Juro  por  Dios  Todopoderoso  obser- 
var fiel  y  religiosamente  la  Constitu- 
ción y  leyes  del  principado,  y  procurar 
el  bien  y  utilidad  del  país.  Dios  sea  en 
mi  ayuda.» 

TÍTULO  vin 

DE  LA  DOTACIÓN  DEL  PRÍNCIPE   Y   DE   LOS 
MIEMBROS  DE  SU  FAMILIA 

Art.  35.  La  Asamblea  Nacional  or- 
dinaria votará  anualmente  una  lista  ci- 
vil de  600.000  pesetas  para  el  sosteni- 
miento del  Príncipe  y  de  la  Corte. 

Esta  cantidad  no  podrá  alterarse  sino 
de  común  acuerdo  entre  el  Príncipe  y 
la  Asamblea  Nacional  ordinaria. 

Art.  36.  La  Asamblea  Nacional  or- 
dinaria fíjará  la  lista  civil  que  haya  de 
percibir  el  heredero  del  Trono  hasta 
que  llegue  á  la  mayor  edad. 

TÍTULO  IX 

DE    LA     RELIGIÓN 

Art.  37.  La  confesión  cristiana  orto- 
doxa de  Oriente  es  la  religión  dominan- 
te en  el  principado  de  Bulgaria. 

Art.  38.    El  Príncipe  de  Bulgaria  y 


sus  descendientes  no  podrán  profesar 
otra  religión  que  la  ortodoxa  (1). 

Únicamente  el  primer  Príncipe  ele- 
gido se  halla  autorizado  para  persistir 
en  su  religión,  caso  de  que  profese  otra 
diferente. 

Art.  39.  Desde  el  punto  de  vista  es- 
piritual, el  principado  de  Bulgaria,  par- 
te integrante  de  la  provincia  eclesiás- 
tica de  Bulgaria,  se  halla  sometido  á 
la  jurisdicción  del  Santo  Sínodo,  como 
Suprema  jurisdicción  de  la  Iglesia  búl- 
gara en  Isus  comarcas  que  han  conser- 
vado el  poder  sinodal. 

El  Príncipe  velará  por  la  conserva- 
ción de  la  unidaxi  de  la  Iglesia  de  Orien- 
te, en  lo  que  se  refiere  al  dogma,  por 
medio  de  las  penas  espirituales  impues- 
tas por  el  Santo  Sínodo. 

Art.  40.  Los  cristianos  heterodoxos 
y  disidentes,  búlgaros  ó  extranjeros, 
con  residencia  fija  ó  temporal  en  Bul- 
garia, gozarán  de  la  libertad  de  cul- 
tos en  aquellos  límites  en  que  sea 
compatible  con  lo  dispuesto  en  las 
leyes. 

Art.  41.  Nadie  podrá,  á  pretexto  de 
convicciones  religiosas,  dejar  de  pres- 
tar obediencia  á  las  leyes  vigentes  que 
sean  obligatorias  para  la  generalidad 
de  los  ciudadanos. 

Art.  42.  El  conocimiento  de  los  asun- 
tos eclesiásticos  referentes  á  cultos  he- 
terodoxos y  disidentes  corresponde- 
rá á  la  jurisdicción  espiritual  de  los 
mismos,  dentro  de  los  límites  marcados 
en  las  leyes  vigentes  en  la  materia  y 
bajo  la  alta  inspección  del  Ministro  del 
ramo. 


(1)  Aiendi  endo  ¿  razones  políticas  que  no  son 
del  caso  enumerar,  la  Asamblea  Nacional  votó  la 
derogación  de  este  precepto  constitucional  en  27 
de  Noviembre  del  aüo  próximo  pasado, 


yan  sido  promulgadas  conforme  &  los 
principios  constitucionales. 

Art.  44.  Ninguna  ley  podrá  ser  pro- 
mulgada, ejecutada,  modificada  ni  de- 
rogada, sin  discusión  y  votación  pre- 
vi<isde  la  AsambleaNacional  ordinaria, 
ala  que  corresponde  asimismo  el  dere- 
cho de  interpretación  (1). 

Art.  45.  Las  leyes  votadas  por  la 
Asamblea  Nacional  ordinaria  se  some- 
terán á  la  sanción  del  Principe. 

Art.  46.  Las  leyes  sancionadas  por 
el  Principe  se  publicarán  Integramente, 
con  expresa  mención  de  que  han  sido 
votadas  por  la  Asamblea  Nacional  or- 

Ninguna  ley  puede  ser  ejecutoría  an- 
tes de  su  promulgación. 

Art.  47.  En  circunstancias  extraor- 
ilinarias  de  perturbación  interior  ó  ex- 
icTÍor,  y  en  que  no  fuere  posible  convo- 
car la  Asamblea  Nacional,  podrá  el 
Consejo  de  Ministros,  bajo  su  responsa- 
lilidad  colectiva,  investir  al  Principe 
le  la  facultad  de  dictar  decretos  ó  dis- 
posiciones con  la  misma  fuerza  de  obli- 
^  ir  que  las  leyes,  debiendo  someterse 
á  la  aprobfLción  de  la  primera  Asam- 
blea Nacional  ordinaria  que  se  convo- 
¡ue  después  de  aquellos  aconteci- 
mientos. 

Art.  48.  La  facultad  mencionada  en 
el  articulo  anterior  no  podrá  extcnder- 
s'-  en  ningún  caso  á  la  creación  de  im- 
puestos 6   tasas  extraordinarias,   que 


(i)    VtMe  el  01 


.  105,  DÚIQ.  1 


corresponde  al  Poder  ejecutivo,  asi 
como  la  confección  de  reglamentos  y 
adopción  de  medidas  que  se  conside- 
ren necesarias  para  llevar  aquélla  á 
debido  cumplimiento. 

TITULO  XI 

DE  LOS  DOMINIOS  DBL    ESTADO 

Art.  5L  Los  dominios  del  Estado 
constituyen  el  patrimonio  del  principa- 
do de  Bulgaria,  y  no  podrán  ser  alectos 
al  uso  personal  del  Príncipe  ni  de  los 
miembros  de  su  familia. 

Art.  52.  La  enajenación  ó  concesión 
en  arrendamiento  de  los  bienes  del  Es- 
tado, asi  como  el  empleo  que  baya  de 
darse  &  sus  productos  y  rendimientos, 
se  determinarán  en  una  ley  especial  (1). 

Art.  53.  Los  Ministros  administra- 
rán los  bienes  nacionales  afectos  á  su 
departamento. 


[])  Ed  SS  ds  Febrera  de  1882  se  áielb  una  ley 
roe m pialando  el  uiti¡juo  dienno  par  la  conlribu- 
cirtn  terriiorial. 

En  18  (ao)  de  DLciembre  do  1888,  otra  detor- 
miaando  U  ta^a  de  diversas  categaríns  de  pulen- 
tet,  y  otra  ea  la  misma  fecha  que  habrA  de  regir 
en  lese,  90,  91  y  92. 

En  I9(8l}deidemaedicl6  una  ley  para  la  ena- 
jenncíAD  de  bienes  perlenecientea  á  los  circafia-. 
nos  y  que  han  pasado  á  ser  propiedad  del  Kstndo. 

En  n  ¡29)  de  Diciembre  de  18My  se  autorizó  ta 
conlratacióa  de  un  empréstito  de  30  milloneB  de 
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TITULO  XIZ 

DE   LOS    CIUDADANOS    BÚLGAROS 

Sección  primera 

Principios  generales 

Art.  54.  Se  consideran  ciudadanos 
búlgaros: 

1.**  Los  nacidos  en  el  territorio  del 
principado  y  que  no  hayan  adquirido 
una  nacionalidad  extranjera; 

2.^  Los  hijos  de  padres  búlgaros 
nacidos  en  el  extranjero. 

Art.  55.  Los  extranjeros  podrán  ad- 
quirir la  nacionalidad  búlgara  por  me- 
dio de  la  naturalización  concedida  por 
la  Asamblea  Nacional. 

Art.  56.  Todo  ciudadano  búlgaro 
puede  renunciar  su  nacionalidad^  siem- 
pre que  haya  cumplido  con  la  ley  mili- 
tar y  con  las  demás  obligaciones  cívi- 
cas, impuestas  por  las  leyes  especiales. 

Art.  57.  Todos  los  ciudadanos  búl- 
garos son  iguales  ante  la  ley. 

Queda  prohibida  la  división  de  castas. 

Art.  58.  Los  títulos  de  nobleza,  con- 
decoraciones y  demás  distinciones  aná- 
logas, se  prohiben  en  Bulgaria. 

Art.  59.  El  Príncipe  tendrá  faculta- 
des para  crear  una  Orden  de  distinción 
únicamente  en  favor  de  los  militares 
que  se  hayan  hecho  acreedores  á  ésta 
por  su  comportamiento  en  tiempo  de 
guerra. 

Art.  60.  El  goce  de  los  derechos  po- 
líticos corresponde  únicamente  á  los 
ciudadanos  búlgaros. 

El  goce  de  los  derechos  civiles  defini- 
dos en  la  ley,  corresponde  á  todos  los 
individuos  residentes  en  el  principado. 

Art.  61 ,  El  comercio  de  esclavos  que- 
da prohibido  en  Bulgaria. 


Todo  escíavo,  sean  cualesquiera  su 
religión,  edad  y  sexo,  se  hace  libre, 
ipsojure,  al  penetrar  en  el  territorio  de 
Bulgaria. 

Art.  62.  Las  leyes  de  orden  público 
y  de  policía  obligan  á  todos  los  que  se 
encuentran  en  el  territorio  del  prin- 
cipado. 

Art.  63.  Los  bienes  inmuebles,  si- 
tuados en  el  territorio  del  principado^ 
se  rigen  por  la  ley  búlgara,  aun  cuan- 
do pertenezcan  á  extranjeros. 

Art.  64.  La  condición  de  los  extran- 
jeros residentes  en  Bulgaria  se  rige 
por  leyes  especiales. 

Sección  segnnda 

De   los  cargos  públicos 

Art.  65.  Los  cargos  y  funciones  civi- 
les y  militares  solamente  pueden  des- 
empeñarse por  ciudadanos  búlgaros. 

Art.  66.  Los  extranjeros  no  podrán 
ser  admitidos  á  su  desempeño,  sino  in- 
dividualmente, y  con  ]a  aprobación  de 
la  Asamblea  Nacional  ordinaria  (1). 

Sección  tercera 

Del  derecho  de  propiedad 

Art.  67.  El  derecho  de  propiedad  es 
inviolable. 

Art.  68.  La  expropiación  forzosa  de 
la  propiedad  no  puede  tener  lugar  sino 
por  causa  de  utilidad  pública  y  previa 
justa  indemnización. 

El  procedimiento  se  determinará  en 
una  ley  especial. 


( 1 )  Véase  la  ley  de  Funcionarios  públicos  de  22 
de  Octubre  de  IB82)  en  el  Anntiatre  de  legislA- 
tion  étrangér^  correspondiente. 
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Sección    cuarta 

De  los  impuestos 

Art.  69.  Todo  ciudadano  búlgaro, 
sin  excepción,  está,  obligado  á  satisfa- 
cer los  impuestos  y  contribuciones  fija- 
das por  el  Gobierno  en  la  cantidad  que 
le  corresponda  (1). 

Art,  70.  Los  únicos  exceptuados  de 
su  pago  son  el  Príncipe  y  el  heredero 
del  Trono. 

Sección  quinta 

Del  senricio  militar  (2) 

Art.  71 .  Todo  ciudadano  búlgaro  está 
sujeto  al  servicio  militar,  conforme  á  lo 
que  se  disponga  en  leyes  especiales. 

Art.  72.  En  materia  criminal,  los  mi- 
litares serán  juzgados  por  los  consejos 
Je  guerra,  durante  el  servicio  activo  (3). 

8eoción  sexta 

De  la  inviolabilidad  de  las  personas,  del  domicilio 
j  de  la  correspondencia 

Art.  73.    Nadie  podrá  ser  obligado  á 


(1)  Véase  la  nota  al  art.  52. 

(2)  El  ejército  de  Bulgaria  en  tiempo  de  paz 
se  compone  de  984  oficiales  j  27.980  soldados.  La 
armada  consta  de  un  jact,  tres  buques  de  vapor 
y  10  chalupas,  servidas  por  ocho  oficiales  y  283 
hombres  de  tripulación. 

En  14  de  Diciembre  de  1887  se  creó  uu  cuerpo 
de  ejército  especial  para  la  guarda  de  las  fronte- 
ras por  ley  de  la  misma  fecha,  que  puede  cónsul- 
t&rbe  en  el  Annuaire  de  legislalion  élrangére  co- 
rrespondiente. 

(3}  La  ley  de  procedimiento  militar  es  de 
16  (28)  de  Diciembre  de  1889,  y  la  de  reclutamien- 
to y  reemplazo  del  ejército  de  15  (27)  del  mismo 
mes  y  ano. 


sufrir  pena  alguna,  sino  en  virtud  de 
sentencia  firme  de  Tribunal  compe- 
tente. 

Art.  74.  Las  detenciones  y  registros 
de  domicilio  no  podrán  llevarse  á  cabo 
sino  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  75.  No  podrá  imponerse  pena 
alguna  que  no  se  halle  establecida  en 
la  ley. 

El  tormento  y  la  confiscación  de  bie- 
nes quedan  absolutamente  prohibidos. 

Art.  70.  En  caso  de  peligro  inminen- 
te de  alteración  del  orden  y  seguridad 
pública,  la  aplicación  de  los  artícu- 
los 73  y  74  podrá  suspenderse  por  el 
Príncipe  en  todo  ó  parte  del  territorio 
de  Bulgaria;  si  bien  esta  decisión  ha- 
brá de  someterse  ala  aprobación  de  la 
primera  Asamblea  Nacional  ordinaria 
que  se  reúna. 

Art.  77.  El  secreto  de  la  correspon- 
dencia epistolar  y  telegráfica  es  invio- 
lable. 

La  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios que  violaren  este  secreto  se  deter- 
minará en  una  ley  especial. 

Sección  séptima 

De  la  instrucción  pública 

Art.  78.  La  primera  enseñanza^es 
gratuita  y  obligatoria  para  todos  los 
ciudadanos  búlgaros  (1). 

Sección  octava 

De  la  libertad  de  la  prensa 

Art.  79.    La  prensa  es  libre. 

Los  autores,  impresores  y  editores  no 


(I)  En  18  (30)  de  Diciembre  se  creó  una  es- 
cuela superior  en  Sofía,  y  en  10  (22)  de  Enero  de 
1890  el  Cuerpo  de  Inspectoros  escolares. 
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estarán  sujetos  á  censura  ni  caución 
alguna. 

Cuando  el  autor  de  un  escrito  sea  co- 
nocido y  residente  en  Bulgaria^  el  edi- 
tor, impresor  y  vendedor  estarán  exen- 
tos de  toda  responsabilidad. 

Art.  80.  Los  libros  religiosos  necesi- 
tan, para  ser  publicados,  la  aprobación 
del  Santo  Sínodo. 

Art.  81.  Los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  prensa  son  de  la  competen- 
cia de  los  Tribunales  ordinarios  (1). 

Seooióti  novena 

DE   LOS  DERECHOS   DE  REUNIÓN 
Y    DE  ASOCIACIÓN 

Art.  82.  Los  habitantes  de  Bulgaria 
gozan  del  derecho  de  reunirse  pacifi- 
camente y  sin  armas,  con  objeto  de  tra- 
tar de  toda  clase  de  cuestiones. 

No  se  requiere  previa  autorización 
para  el  ejercicio  de  este  derecho. 

Las  reuniones  que  se  celebren  al  aire 
libre  ó  fuera  de  los  edificios  y  lugares 
cerrados,  estarán  sujetas  á  lo  que  pre- 
vengan los  reglamentos  de  policía. 

Art.  83.  Los  ciudadanos  búlgaros 
tienen  el  derecho  de  constituir  asocia- 
ciones, sin  necesidad  de  previa  autori- 
zación, siempre  que  por  sus  medios  ó 
fines  no  constituyan  un  ataque  á  los 
principios  de  orden  público,  á  la  reli- 
gión ó  á  las  buenas  costumbres. 

Sección  décima 

Del   derecho   de  petición 

Art.   84.     Todo   ciudadano   búlgaro 


(1)  Véase  Fabbboubttbs.  Traite  dea  infrac- 
tiona  de  la  parole  de  l^écriture  et  de  la  presae^  2 
volúmenes.  París,  1884,  párrafo  núm.  2.199;  y 
la  ley  de  17  de  Diciembre  de  1887|  inserta  más 
adelante. 


tiene  el  derecho  de  dirigir  peticiones» 
individual  ó  colectivamente,  á  las  au- 
toridades y  poderes  correspondientes. 
Los  establecimientos  y  corporacio- 
nes creadas  por  la  ley  ejercerán  este 
derecho  por  intermediación  de  sus  re- 
presentantes. 

TlTULO  xin 

DE  LA  REPRESENTACIÓN  NACIONAL 

Art.  85.  El  país  estará  represen- 
tado: 

1.®  Por  la  Asamblea  Nacional  ordi- 
ria  (1); 

2.®    Por  la  Gran  Asamblea  NacionaL 

TÍTULO  XIV 

DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  ORDINARIA 

Sección  primera 

De  la  composición  de  la  Asamblea  Nacional 

ordinaria 

Art.  86.  La  Asamblea  Nacional  or- 
dinaria se  compone  de  Diputados  ele- 
gidos por  el  sufragio  directo,  á  razón 
de  un  Diputado  por  cada  lO.OQO  habi- 
tantes (2). 

Los  Diputados  son  elegidos  por  tres 
años. 

Es  elector  todo  ciudadano  búlgaro 
que  haya  cumplido  veinte  años  de  edad 
y  se  halle  en  el  pleno  goce  de  sus  dere- 
chos políticos  y  civiles,  sepa  leer  y  es- 
cribir y  haya  cumplido  treinta  años  de 
edad: 


(1)  Sobranjé. 

(2)  Véase  el  art.  144. 
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tampoco  podrán  ser  los  Diputados  obli- 
gados á.  sufrir  la  prisión  por  deudas. 

Art.  98.  La  ley  electoral  proveerá  al 
modo  y  forma  de  sustituir  los  Diputa- 
dos dimisionarios  y  fallecidos. 

Sección  tercera 

De  la  publicidad  de  las  sesiones 

Art.  99.  Las  sesiones  de  la  Asamblea 
Nacional  son  públicas. 

Art.  100.  El  Presidente,  los  Minis- 
tros, los  comisionados  y  los  Diputados 
en  número  de  tres,  tienen  el  derecho  de 
proponer  la  exclusión  de  los  extranje- 
ros presentes.  Esta  proposición  se  acep- 
tará ó  rechazará  por  mayoría  de  votos 
después  de  discutida  en  sesión  secreta. 

Art.  101.  La  resolución  de  la  Asam- 
blea Nacional  en  este  punto  se  procla- 
mará por  el  Presidente  al  reanudarse 
la  sesión  pública. 

Art.  102.  Nadie  podrá  penetrar  con 
armas  en  el  salón  de  sesiones  ni  en  el 
recinto  de  la  Asamblea  Nacional. 

Fuera  del  caso  en  que  ésta  lo  solici- 
tare, no  podrá  tampoco  situarse  fuerza 
armada  de  ninguna  clase  á  las  puertas 
del  salón,  en  el  edificio  ni  en  sus  alre- 
dedores. 

Art.  103.  El  Presidente  ejerce  la  po- 
licía y  gobierno  interior  de  la  Asamblea 
Nacional. 

Art.  104.  El  reglamento  interior  y 
forma  de  celebración  de  sesiones  se 
discuten  y  votan  por  la  Asamblea  Na- 
cional. 

TÍTULO  XV 

DE  LAS  FACULTADES  DE  LA  ASAMBLEA 

NACIONAL 

Art.  105.  La  Asamblea  Nacional  es 
competente: 


1.®  Para  deliberar  sobre  los  proyec- 
tos de  ley; 

2.®  Para  votar  los  empréstitos,  au- 
mento, disminución  ó  establecimiento 
de  impuestos  de  toda  clase,  ñjar  el 
modo  de  repartición  y  cobro  de  los 
mismos; 

3.°  Para  establecer  la  cifra  de  canti- 
dades  reputadas  incobrables; 

4.°  Para  examinar  el  presupuesto 
anual  de  ingresos  y  gastos; 

5.**  Para  comprobar  los  gastos  in- 
cluidos en  el  presupuesto; 

6.°  Para  examinar  los  trabajos  del 
Tribunal  de  Cuentas,  que  deberá  sumi- 
nistrar á  la  Asamblea  Nacional  infor- 
mes detallados  de  la  intervención  de 
los  ingresos  y  gastos  del  Estado; 

7.**  Para  decidir  las  cuestiones  de 
responsabilidad  ministerial  (1). 

Art.  106.  La  Asamblea  Nacional  tie- 
ne facultad  para  aceptar  las  peticiones 
y  querellas  de  toda  clase  que  se  le  di- 
rijan, transmitiéndolas  á  los  Ministros 
respectivos. 

Puede  asimismo  designar  Comisio- 
nes de  información  por  hechos  referen- 
tes á  la  Administración  pública. 

Art.  107.  Los  miembros  de  la  Asam- 
blea Nacional  tienen  el  derecho  de  di- 
rigir interpelaciones  al  Gobierno,  que 
serán  contestadas  por  los  Ministros 
respectivos. 

TlTDLO  XVI 

DE  LA  INICIATIVA    Y    DISCUSIÓN    DE   LOS 
PROYECTOS  Y  PROPOSICIONES  DE  LEY 

Art.  108.  La  iniciativa  de  las  leyes 
corresponde  al  Príncipe  y  á  la  Asam- 
blea Nacional. 

Art,  109.    Los  proyectos  de  ley  y  pro- 


(1)    Véase  el  art.  2.' 
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posiciones  del  Gobierno  se  presentan 
á  la  Asamblea  Nacional  por  los  Mi- 
uisiros  del  ramo,  de  orden  del  Prín- 
cipe. 

Todo  Diputado  puede  presentar  un 
proyecto  ó  proposición  de  ley  que  vaya 
íinnado  por  cuatro  Diputados  presentes. 

Art.  110.  Todo  proyecto  de  ley  ó  pro- 
posición puede  ser  retirado  antes  de 
la  votación  definitiva  del  mismo. 

Art.  111.  La  Asamblea  Nacional  tie- 
ne el  derecho  de  modificar,  completar 
é  introducir  enmiendas  en  los  proyec- 
tos sometidos  á  su  aprobación. 

Art.  112.  Cuando  el  Gobierno  rehuse 
aceptar  las  modificaciones,  adiciones 
6  enmiendas  propuestas,  puede,  ó  reti- 
rarlo pura  y  simplemente,  ó  presentar- 
lo de  nuevo  en  su  primitiva  redacción 
con  las  observaciones  v  aclaraciones 
convenientes,  6  volverlo  á  presentar 
nuevamente  con  las  enmiendas  que  es- 
time oportunas. 

Art.  113.  Un  proyecto  de  ley  recha- 
zado totalmente  por  la  Asamblea  Na- 
cional, no  puede  volver  á.  ser  presen- 
tado en  la  misma  legislatura,  revis- 
tiendo la  misma  forma;  en  otro  caso, 
no  podrá  ser  sometido  á  la  aprobación 
de  ia  Asamblea  Nacional  hasta  la  le- 
gislatura siguiente. 

Art.  114.  Para  proceder  á  la  vota- 
ción de  un  proyecto  de  ley  en  total,  se 
requiere  la  presencia  de  la  mayoría  ab- 
soluta de  ios  miembros  que  componen 
la  Asamblea  Nacional. 

Art.  115.  Los  Diputados  emitirán  un 
voto  personal,  público  y  oral. 

La  votación  por  escrutinio  secreto 
deberá  solicitarse  de  la  Asamblea  por 
diez  miembros  de  la  misma. 

Art.  116.  Los  acuerdos  de  la  Asam- 
blea Nacional  se  tomarán  por  mayoría 
de  votos. 

Art,  117.    En  caso  de  empate,  se  en- 

ToMo  X.— Institución B8  JURÍDICAS. 


tiende  rechazada  la  proposición  de  que 
se  trate. 

Art.  118.  El  Príncipe  deberá  esta- 
tuir acerca  de  todos  los  proyectos  vo- 
tados por  la  Asamblea  y  sometidos  á 
su  canción. 

TÍTULO  XVII 

DE     LOS     PRESUPUESTOS 

Art.  119.  Los  presupuestos  de  ingre- 
sos y  gastos  del  Estado  se  presenta- 
rán anualmente  á  la  aprobación  de  la 
Asamblea  Nacional  (1). 

Art.  120.  Los  presupuestos  aproba- 
dos por  la  Asamblea  Nacional  se  some- 
terán á  la  sanción  del  Príncipe. 

Art.  121.  La  Asamblea  Nacional  dis- 
cutirá los  Presupuestos,  artículo  por 
artículo;  cuando  se  enmiende  ó  rechace 
un  artículo,  se  hará  constar  la  causa  de 
esta  decisión. 

Art.  122.  En  caso  de  imposibilidad 
de  que  la  Asamblea  Nacional  se  reúna, 
se  prorrogarán  los  presupuestos  del 
ejercicio  anterior,  bajo  la  responsabili- 
dad del  Ministerio,  hasta  la  nueva 
reunión  de  aquélla. 

TlTULO  XVIII 

DE    LOS    EMPRÉSTITOS 

Art.  123.  No  podrá  contratarse  em- 
préstito alguno  que  no  haya  merecido 
'la  aprobación  de  la  Asamblea  Nacional. 

Art.  124.  Si  el  Gobierno  se  encontra- 
re en  necesidad  de  celebrar  un  emprés- 
tito, en  época  en  que  la  Asamblea  Na- 


(1)  El  presupuesto  de  1887  para  Bulg^aria  y 
Rumelia  se  descomponía  en  47  y  medio  millonea 
de  pesetas  de  gastos  y  47.218.266  de  ingresos. 
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cional  no  estuviere  reunida,  se  convo- 
cará ésta  á  sesión  extraordinaria. 

Art.  125.  Si  la  convocatoria  de  la 
Asamblea  Nacional  fuere  imposible  por 
causa  de  fuerza  mayor,  el  Principe 
puede,  á  propuesta  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, contraer  un  empréstito  hasta 
la  concurrencia  de  un  millón  de  pese- 
tas, que  habrá  de  someterse  á  la  apro- 
bación ulterior  de  la  Asamblea  Na- 
cional. 

Art.  126.  En  el  caso  previsto  en  el 
articulo  anterior,  cuando  un  gasto  de 
carácter  extraordinario  no  pueda  satis- 
facerse á  cargo  del  presupuesto,  el 
Príncipe  podrá  gravar  con  él  las  arcas 
del  Tesoro,  siempre  que  su  importe  no 
exceda  de  trescientas  mil  pesetas. 

TITULO  XIX 

DE  LA  CONVOCATORIA    DE    LA    ASAMBLEA 
NACIONAL  ORDINARIA 

Art.  127.  El  Príncipe  convocará 
anualmente  la  Asamblea  Nsicional  or- 
dinaria. 

La  legislatura  comenzará  el  15  de  Oc- 
tubre y  terminará  en  15  de  Diciembre 
de  cada  año. 

No  obstante,  la  Asamblea  podrá  re- 
unirse extraordinariamente  cuando  las 
necesidades  lo  exijan. 

Art.  128.  El  lugar  en  que  haya  de 
reunirse  extraordinariamente  la  Asam- 
blea Nacional,  así  como  la  fecha  de  la 
convocatoria,  se  fijarán  por  un  decreto. 

Art.  129.    La  duración  de  la  legisla- 
tura podrá    prorrogarse,    de    común 
acuerdo,  entre  el  Príncipe  y  la  Asam- 
blea Nacional  ordinaria. 

Art.  130.  El  Príncipe  personalmente, 
ó  por  delegación  especial,  procederá  á 
la  apertura  y  cierre  de  las  sesiones. 

Art.  131.    Antes  de  declararse  abier- 


ta la  legislatura,  todos  los  Diputados 
prestarán,  según  su  confesión,  el  jura- 
mento siguiente: 

«Juro,  en  nombre  de  Dios  único,  ob- 
servar y  defender  la  Constitución,  pro- 
curar el  bien  del  país  y  el  del  Príncipe 
en  el  cumplimiento  de  mis  deberes  de 
Diputado,  y  no  escuchar  más  que  la  voz 
de  mi  conciencia;  que  Dios  sea  en  mi 
ayuda,  amén.» 

Art.  132.  Los  Diputados  revestidos 
de  dignidad  eclesiástica  están  exentos 
de  la  prestación  del  juramento,  prome- 
tiendo únicamente  obrar  según  su  con- 
ciencia, y  procurar  el  bien  general  del 
país  y  el  del  Príncipe. 

Art.  133.  La  situación  del  país  y  la 
enumeración  de  los  proyectos  y  propo- 
siciones de  ley  que  habrán  de  someter- 
se á  la  Asamblea  Nacional  se  expon- 
drán al  comienzo  de  cada  legislatura  en 
el  Mensaje  del  Príncipe. 

Art.  134.  El  Mensaje  del  Príncipe 
será  contestado  por  la  Asamblea  Na- 
cional ordinaria. 

Art.  135.  Una  vez  reunida  la  Asam- 
blea Nacional,  podrá  prorrogarse  la  le- 
gislatura por  el  Príncipe  por  dos  me- 
ses más;  para  una  nueva  prolongación 
de  la  duración  de  las  sesiones  será 
necesaria  la  conformidad  de  la  Asam- 
blea Nacional  ordinaria. 

Art.  136.  Corresponde  al  Príncipe 
disolver  la  Asamblea  Nacional  y  con- 
vocar á  nuevas  elecciones. 

Art.  137.  Las  nuevas  elecciones  de- 
berán celebrarse  dentro  de  los  dos  me- 
ses siguientes  á  la  disolución  de  la 
Asamblea  Nacional  ordinaria,  y  la  nue- 
va reunión  de  ésta  en  el  término  de 
cuatro  meses,  á  contar  desde  aquella 
fecha. 

Art.  138.  Los  Diputados  no  podrán 
reunirse  en  sesión  sin  que  haya  prece- 
dido la  convocatoria  del  Príncipe;  tam- 


Arl.  140.  La  Gran  Asamblea  Nacio- 
nal se  convocará  por  el  Principe,  por  la 
Regencia  ó  por  el  Consejo  de  Ministros. 

Arl.  141.  El  Principe  convocará  la 
Gran  Asamblea  Nacional: 

1  •  Para  resolver  acerca  de  la  enaje- 
".'■'■iún  ó  cambio  de  una  porción  del  te- 
rritorio del  principado;  estas  cuestio- 
ne? le  resolverán  por  mayoría  de  los 
tniembros  presentes; 

2."  Para  decidir  acerca  de  la  modifi- 
cación y  revisión  de  la  Constilución, 
(uvas  decisiones  se  tomarán  por  mayo- 
ría de  los  dos  tercios  de  miembros  que 
la  constituyan  (2). 

(i;  Se^úDel  decretodeSi!eSeptÍenibr«del8S2, 
'i-A  DipiiUdoB  DO  reaidectea  eo  el  punto  de  reuoiáo 
<ú  U  Asamblea  perciben  IS  peaetaa  diums  y 
U'í'.i  pesetas  por  kilómetro  da  dístaacis  que  ha- 
nn  Je  recorrer;  y  los  reddeütea  percibirán  lo- 
í=ieate  10  pesetai  diarÍM. 

(21    Víase  el  «rt.  160. 


Becdón  segunda 
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aniblea  Nflcional 

Art.  144.  La  Gran  Asamblea  Nacio- 
nal se  compone  de  Diputados  elegidos 
por  sufragio  directo. 

El  número  de  éstos  será  doble  de!  de 
los  que  constituyen  la  Asamblea  Na- 
cional ordinaria,  es  decir,  dos  Diputa- 
do.s  por  fracción  de  10.000  Imbitantes  de 
ambos  sexos. 

El  procedimiento  electoral  se  deter- 
minará en  una  ley  especial  (1). 

Art.  145.  La  Gran  Asamblea  Nacio- 
nal elegirá  de  su  seno  el  Presidente, 
Vicepresidentes  y  Secretarios,  cuyas 
operaciones  {le  elección  serán  presidi- 
das por  una  .Mesa  do  edad. 

Art.  14fi.  La  Gran  Asamblea  Nacio- 
nal se  ocupará  exclusivamente  de  las 


(I)    Véase  la  nota  al  a 


so 
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cuestiones  para  que  es  competente  con 
arreglo  á  la  Constitución  (1),  y  se  di- 
solverá seguidamente  de  resolver  acer- 
ca de  ellas. 

Art.  147.  Son  aplicables  á  la  Gran 
Asamblea  Nacional  los  artículos  87,  90, 
92,  93,  94,  95,  96,.97,  98,  99,  100, 101, 102, 
103, 104, 114, 115,  131  y  132  de  la  pre- 
sente Constitución. 

TÍTULO  XXI 

de  las  instituciones  superiores  de 
gobierno:  del  consejo  de  ministros 
y  de  los  ministerios. 

Art.  148.  Las  instituciones  superio- 
res de  Gobierno  son: 

1.^    El  Consejo  de  Ministros; 

2.®    Los  Ministerios. 

Art.  149.  El  Poder  ejecutivo  se  ejer- 
ce por  los  Ministros  y  el  Consejo  de 
Ministros,  bajo  la  alta  dirección  del 
Príncipe. 

Art.  150.  El  Consejo  de  Ministros  se 
compone  de  todos  los  Ministros. 

El  Presidente  es  elegido  por  el  Prín- 
cipe. 

Art.  151.  Además  de  su  competencia 
ordinaria,  corresponde  al  Consejo  de 
Ministros: 

1.**  Tomar  posesión  del  poder  en  el 
caso  de  que  el  Príncipe  fallezca  sin  de- 
jar herederos,  y  proceder,  en  el  térmi- 
no de  un  mes,  á  convocar  la  Gran 
Asamblea  Nacional  para  que  proceda 
á  la  elección  de  nuevo  Príncipe; 

2.**  El  Consejo  de  Ministros  se  encar- 
ga igualmente  del  poder,  en  el  caso  de 
que  el  Príncipe  fallezca  sin  haber  he- 
cho designación  de  las  personas  que 
han  de  componer  la  Regencia,  convo- 
cando en  el  plazo  marcado  en  el  núme- 


(1)    Véanse  los  artículos  141  ¿  143. 


ro  anterior  la  Gran  Asamblea  Nacional; 

3.**  Cuando  falleciere  el  Príncipe  y 
quedare  la  Princesa  viuda  en  cinta,  el 
Consejo  de  Ministros  toma  también  po- 
sesión del  poder  hasta  el  alumbramien- 
to de  ésta; 

4.°  En  caso  de  fallecimiento  de  uno 
de  los  miembros  de  la  Regencia,  el  Con- 
sejo de  Ministros  convocará  la  Gran 
Asamblea  Nacional  y  ésta  procederá  á 
la  elección  de  la  persona  que  haya  de 
reemplazarle; 

5.®  El  Consejo  de  Ministros,  al  tomar 
posesión  del  poder  en  los  casos  men- 
cionados en  los  números  1.*  y  2.^  de  este 
artículo,  dirigirá  al  país  una  proclama; 

6.®  El  Consejo  de  Ministros  no  po- 
drá consentir  la  salida  de  ninguno  de 
sus  miembros  en  tanto  que  se  halle  en- 
cargado del  poder. 

7.°  Los  miembros  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  percibirán  aumento  alguno 
de  haber  por  esta  causa. 

Art.  152.  Los  Ministros  son  de  la 
elección  del  Príncipe. 

Art.  153.  Los  Ministros  son  respon- 
sables ante  el  Príncipe  y  la  Asamblea 
Nacional  ordinaria. 

Esta  responsabilidad  es  solidaria  por 
los  actos  colectivos,  y  personal  por  lo 
que  concierne  á  la  gestión  particular 
de  cada  uno. 

Art.  154.  Toda  resolución  firmada 
por  el  Príncipe  debe  refrendarse  por  el 
Ministro  del  ramo  ó  por  todos,  según 
su  naturaleza. 

Art.  155.  Los  Ministros  pueden  ser 
acusados  por  la  Asamblea  Nacional  or- 
dinaria, por  las  siguientes  causas: 

a)  Crimen  de  traición  al  país  ó  al 
Príncipe; 

b)  Violación  de  la  Constitución,  y 

c)  Perjuicios  originados  á  la  nación 
por  su  gestión  personal  interesada. 

Art.  156.    La  proposición  pidiendo  la 


la  Asamblea  Nacional  ordinaria. 

Art.  1130.  La  ejecución  de  las  leyes 
corresponde  á  los  órganos  superiores 
J'^l  Poder  ejecutivo. 

Art.  161.     Los  Ministerios  son  seis: 

1."  De  Negocios  Extranjeros  v 
Cultos; 

S.'    Del  Interior; 

3."    De  Instrucción  pública; 

4.'    De  Hacienda; 

5,"    De  Justicia,  y 

(i."    De  la  Guerra  (IJ. 

Art.  162,  Al  Trente  de  cada  departa- 
monto  ministerial   habrá  un  Ministro. 

Mt.  163.  El  nombramiento  para  to- 
dos los  cargos  públicos  corresponde  al 
Príncipe. 

[1)  Ed  33  de  JuQio  (S  de  Julio]  de  1882,  se  creó 
01  UinisUrio  de  Obras  públicaa,  Agricultura  ; 
Comercio. 


Art.  167,  Las  proposiciones  encami- 
nadas íl  modificar  ó  reviíiar  la  Consti- 
tución seguirán  el  mismo  trámite  que 
las  proposiciones  de  las  demás  leyes 
del  Estado. 

Art.  168.  Las  proposiciones  mencio- 
nadas en  el  articulo  anterior  necesita- 
rán, para  su  aceptación,  reunir  una 
votación  de  los  dos  tercios  de  la  Asam- 
blea Nacional  ordinaria. 

Art,  169.  Estas  proposiciones,  una 
vez  aceptadas,  se  sometrrán  á  la  Gran 
Asamblea  Nacional  convocada  á  este 
efecto,  y  requerirán  para  su  aprobación 
la  mayoría  de  los  dos  tercios  de  dicha 
Asamblea. 


(I) 
ea  el 


e  Id  de  Diciembre  de  1881,  inserta 
■e  de  ¡fglslation  ítrangére  corres- 


POUClA  DE  IMFREKTA 


(LEY  DE  17  (29)  DE  DICIEMBRE  DE  1887) 


TlTULO  PRIIIERO 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Artículo  1.**  Cualquier  persona  po- 
drá abrir  al  público  una  imprenta. 

El  que  tratare  de  abrir  al  público  un 
establecimiento  tipográfico  ó  de  litogra- 
fía deberá  ponerlo  en  conocimiento  del 
Tribunal  local,  expresando  por  escrito 
su  nombre  y  apellidos,  su  domicilio  y 
el  paraje  en  que  se  encuentre  la  im- 
prenta. 

En  caso  de  inobservancia  de  esta  dis- 
posición, el  propietario  de  la  imprenta 
será  castigado  con  100  á  1.000  pesetas 
de  multa. 

Art.  2°  Todo  lo  que  se  publique  en 
una  imprenta  ó  litografía  deberá  llevar 
indicación  del  establecimiento  y  señas 
del  mismo. 

En  caso  de  inobservancia  de  esta 
prescripción,  se  castigará  al  propietario 
de  la  imprenta  ó  litografía  con  50  á  500 
pesetas  de  multa. 

Art,  3.**  Todo  diario  ú  hoja  periódica 
deberá  llevar,  además  del  nombre  del 
impresor,  el  de  un  redactor  responsable. 

En  caso  de  incumplimiento  de  esta 
disposición,  se  castigará  al  propietario 
de  la  imprenta  con  una  multa  de  20  á 
500  pesetas. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  el 
editor  ó  redactor  responsable. 

Cuando  estas  personas  fueren  deseo» 


nocidas,  se  impondrá  la  pena  corres- 
pondiente al  repartidor  ó  vendedor  del 
impreso. 

Art.  4.**  Todo  ciudadano  búlgaro,  ma^ 
yor  de  edad,  que  se  halle  en  el  pleno  uso 
de  sus  derechos  civiles  y  políticos,  y 
tenga  en  Bulgaria  su  domicilio,  podrá 
ser  editor. 

Art.  5.°  Todo  ciudadano  búlgaro,  ma- 
yor de  edad,  c(lie  se  halle  en  el  pleno  uso 
desús  derechos  civiles  y  políticos,  y  ten- 
ga su  domicilio  en  la  localidad  en  que 
se  publique  el  periódico,  podrá  ser  re- 
dactor. 

Art.  6.°  Los  que  sin  reunir  las  con- 
diciones enumeradas  en  los  artículos4.^ 
y  5.°  editaren  ó  redactaren  un  impreso 
periódico,  serán  castigados  con  la  pena 
de  quince  días  á  dos  meses  de  prisión. 
Art.  7.®  El  editor  de  un  impreso  pe- 
riódico deberá,  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  de  su  primera  aparición,  pre- 
sentar ante  el  Tribunal  de  la  localidad 
una  declaración  expresiva  de  su  nom- 
bre y  apellidos,  domicilio,  título  de  la 
publicación,  imprenta  y  lugar  en  que  se 
confeccione,  épocas  de  su  aparición, 
nombre  y  apellidos  del  redactor  res- 
ponsable, acompañada  del  certificado 
correspondiente  de  que  reúne  las  con- 
diciones exigidas  por  el  art.  5.®  de  la 
presente  ley. 

El  editor  que  contraviniere  á  esta 
disposición  será  castigado  'con  multa 
de  10  á  100  pesetas. 
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Art.  8.**  Cuantas  veces  se  cambiare 
de  imprenta  ó  editor  de  una  publicación 
periódica,  deberá  ponerse  en  conoci- 
miento del  Tribunal  de  la  localidad. 

En  caso  de  inobservancia  de  esta  dis- 
posición, el  editor,  ó  en  su  defecto  el 
propietario,  será  castigado  con  10  á  100 
pesetas  de  multa. 

Art.  9.**  Nadie  podrá  ser  editor  ó  re- 
dactor de  un  diario  ó  publicación  perió- 
dica ínterin  se  encuentre  sufriendo 
pena  de  prisión  por  crimen  infamante 
ó  delito  de  imprenta. 

Los  que  contravinieren  á  esta  dispo- 
sición serán  castigados  con  multa  de  50 
á  500  pesetas. 

Art.  10.  Todas  las  autoridades,  ins- 
lituc iones  y  personas  que  revistan  un 
carácter  público,  podrán  gratuitamente 
dirigir  á  las  publicaciones  periódicas, 
para  su  inserción  en. las  mismas,  las 
rectificaciones  necesarias  relativas  á 
artículos  ó  sueltos  publicados  anterior- 
mente en  el  mismo  periódico  y  referen- 
te«!  á  su  gestión  administrativa. 

La  rectificación  deberá  insertarse  en 
la'  primera  página  del  primer  número 
que  se  publique  á  seguida  de  su  recep- 
ción, con  obligación  de  emplearse  en 
su  composición  los  caracteres  usados 
en  dicha  página  y  sin  modificación  al- 
íruna. 

La  contravención  á  lo  prevenido  en 
este  articulo  se  castigará  con  50  á  500 
pesetas  de  multa. 

Art.  11.  Todo  establecimiento  priva- 
do ó  particular  de  que  se  haga  mención 
en  un  periódico,  tendrá  derecho  á  exi- 
gir del  editor  del  mismo  la  inserción  de 
un  comunicado  con  arreglo  á  lo  que  se 
expresa  en  el  articulo  anterior. 

El  comunicado  deberá  estar  redacta- 
do en  términos  convenientes. 

El  comunicado,  para  que  pueda  inser- 
tarse gratuitamente,  no  deberá  exceder 


del  doble  del  articulo  que  lo  hubiere 
motivado. 

El  exceso  deberá  satisfacerse  con 
arreglo  á  la  tarifa  respectiva  de  inser- 
ciones de  anuncios. 

El  editor  que  rehusare  insertar  un  co- 
municado será  castigado  con  20  á  500 
pesetas  de  multa,  independientemente 
de  las  demás  consecuencias  legales  del 
articulo  ó  suelto  de  que  se  trate. 

Art.  12.  Se  considerarán  delitos  de 
imprenta  los  que  se  cometan  por  me- 
dio de  la  tipografía,  litografía,  hecto- 
grafía,  en  libros,  folletos,  periódicos, 
hojas  sueltas,  carteles,  prospectos,  di- 
bujos ó  fotografías. 

Art.  13.  El  autor  de  todo  delito  de 
imprenta  es  responsable  personalmen- 
te de  él. 

Art.  14.  Cuando  el  autor  de  un  escri- 
to fuere  desconocido  ó  se  hubiere  fuga- 
do, la  responsabilidad  se  exigirá  al 
editor,  y  en  el  caso  de  que  éste  fuere 
también  desconocido,  al  propietario  del 
establecimiento  tipográfico. 

En  defecto  de  este  último,  incurrirá 
en  la  penalidad  impuesta  por  la  ley  el 
repartidor  ó  vendedor  de  la  publica- 
ción. 

Art.  15.  La  reproducción  de  un  ar- 
tículo punible  se  considerará  como  un 
acto  de  complicidad  en  el  delito,  aun 
en  el  caso  de  que  no  se  hubiere  inten- 
tado todavía  ningún  procedimientocon- 
tra  la  publicación  de  donde  se  hubiere 
tomado  aquél. 

Art.  16.  Es  libre  la  introducción  de 
libros,  diarios  é  impresos  periódicos 
extranjeros,  en  el  territorio  del  prin- 
cipado. 

Podrá  impedirse  la  introducción  de 
cualquier  libro,  diario  ó  impreso  perió- 
dico que  contuviere  artículos  punibles 
según  lo  prevenido  en  la  presente  ley, 
en  virtud  de  decisión  del  Consejo  de 
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Ministros  inserta  en  el  Periódico  Q/l- 
eial. 

Art.  17.  El  introductor  de  libros, 
diarios  ó  impresos  periódicos  prohibi- 
dos será  castigado  con  50  á  500  pesetas 
de  multa. 

Los  libros,  diarios  é  impresos  perió- 
dicos caerán  en  comiso. 

Cuando  los  libros  ú  otros  impresos 
prohibidos  contuvieren  artículos  puni- 
bles según  lo  que  se  dispone  en  la  pre- 
sente ley,  se  castigará  al  introductor 
como  si  fuere  autor  de  los  mismos. 

TÍTULO  n 

DE  LOS  DELITOS  DE  IMPRENTA 

Art.  18.  El  que  por  medio  de  la  im- 
prenta provocase  ó  excitare  á  la  per- 
petración de  crímenes  previstos  en  el 
Código  penal,  será  castigado  con  la 
pena  de  tres  mes  á  tres  años  de  prisión. 

Si  el  crimen  se  hubiere  cometido 
realmente  á  consecuencia  de  semejan- 
tes excitaciones  ó  provocaciones,  incu- 
rrirá el  culpable  en  la  misma  pena  que 
el  autor  principal  del  crimen. 

Art.  19.  En  caso  de  provocación  ó 
excitación  por  medio  de  la  imprenta 
á  la  comisión  de  crímenes  que  atenten 
á  la  paz  interior  ó  exterior  del  Estado 
ó  á  la  seguridad  personal  del  Príncipe, 
se  castigará  al  culpable  con  la  pena  de 
uno  á  cinco  años  de  prisión. 

Art.  20.  El  que  por  medio  de  la  im- 
prenta excitare  á  la  desobediencia  ó 
inobservancia  de  las  leyes  ó  disposicio- 
nes legales  emanadas  de  la  autoridad 
competente,  ó  al  menosprecio  del  prin- 
cipio de  autoridad,  incurrirá  en  la  pena 
de  un  mes  á  un  año  de  prisión. 

Art.  21.  El  que  atacare  la  autoridad 
ó  inviolabilidad  del  Príncipe  será  cas- 


tigado con  la  pena  de  uno  á  cinco  años 
de  prisión. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que 
excitare  al  crimen  de  alta  traición. 

Art.  22.  El  que  por  medio  de  la  im- 
prenta injuriare  al  Príncipe  ó  propalare 
calumnias  acerca  de  él,  será  castigado 
con  la  pena  de  uno  á  tres  años  de  pri- 
sión. 

Art.  23.  El  que  por  medio  de  la  im- 
prenta alabe,  apruebe  ó  justifique  ac- 
tos que  la  ley  considere  punibles,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  uno  á  seis  meses  de 
prisión. 

Art.  24.  La  injuria  y  la  calumnia  co- 
metidas por  medio  de  la  imprenta  con- 
tra los  Soberanos  de  las  potencias  ex- 
tranjeras, con  las  que  Bulgaria  se  en- 
cuentre en  buenas  relaciones  de  paz  y 
amistad,  se  castigarán  con  la  pena  de 
un  mes  á  un  año  de  prisión. 

Art.  25.  La  injuria  y  la  calumnia 
cometidas  contra  los  representantes  de 
Estados  extranjeros  acreditados  en  el 
país  cerca  de  S.  A.  el  Príncipe,  se 
castigarán  con  la  pena  de  un  mes  á  un 
año  de  prisión.  • 

Art.  26.  El  que  por  medio  de  la  im- 
prenta atacare  á  las  buenas  costum- 
bres, á  la  moral  pública,  ó  á  cualquie- 
ra de  los  cultos  reconocidos  en  el  prin- 
cipado, será  castigado  con  la  pena  de 
un  mes  á  un  año  de  prisión. 

Art.  27.  El  que  por  medio  de  la  im- 
prenta propalare  noticias  falsas,  alte- 
rare los  hechos  ó  acontecimientos,  ó 
presentare  de  modo  inexacto  los  deba- 
tes ó  decisiones  de  la  Cámara,  será  cas- 
tigado con  10  á  300  pesetas  de  multa. 

Art.  28.  El  que  atribuyere  falsamen- 
te á  otro  cualquier  hecho  punible  ó  in- 
famante, será  considerado  como  ca- 
lumniador, y  castigado  con  la  pena  de 
un  mes  á  un  año  de  prisión  y  multa 
que  no  exceda  de  1.000  pesetas. 


abandonado  la  querella  después  de  in- 
tentada. 

Art.  33.  La  prueba  de  un  hecho  cri- 
minoso no  podrá  practicarse  sino  por 
medio  de  la  alegación  de  una  sentencia 

Si  se  tratare  de  practicar  la  prueba 
(ie  un  hecho,  en  virtud  del  cual  el  Tri- 
bunal   hubiere  pronunciado  sobresei- 


guible,  presentar  en  el  término  de  siete 
días  á  lo  man,  su  escrito  de  acusación 
Rin  instrucción  alguna  previa  del 
asunto. 

Por  su  parte,  el  Tribunal  conocerá 
del  asunto  lo  más  tarde  dentro  de  los 
sicle  días  de  presentado  el  escrito  co- 
rrespondiente de  acusación  ó  de  que- 
rella. 
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Cuando  se  trate  de  procedimiento  por 
difamación  ó  injuria: 

a)  El  Tribunal  pondrá  en  conoci- 
miento del  acusado  el  contenido  de  la 
querella  ó  del  escrito  de  acusación  en 
el  término  improrrogable  del  tercero 
día^  á  contar  de  la  fecha  de  su  presen- 
tación; 

b)  El  acusado  deberá,  en  el  térmi- 
no máximo  de  los  siete  días  siguientes 
á  la  notiñcación  de  la  querella  ó  del  es- 
crito de  acusación,  presentar  al  Tribu- 
nal las  explicaciones .  que  tuviere  por 
conveniente  para  su  defensa,  é  indi- 
car los  nombres  y  domicilio  de  los  tes- 
tigos de  que  intente  valerse; 

e)  El  Tribunal,  en  el  plazo  máximo 
de  cinco  días,  después  de  la  espiración 
del  plazo  anterior,  dictará  la  sentencia 
que  procediere. 

Art.  38.  La  sentencia  en  forma  defi- 
nitiva deberá  redactarse  por  el  Tribu- 
nal dentro  de  los  dos  días  siguientes  á 
su  pronunciamiento. 

Art.  39.  La  interposición  de  la  ape- 
lación podrá  hacerse  por  la  vía  ordina- 
ria, dentro  de  los  siete  días  siguientes 
al  de  la  redacción  de  la  sentencia  en 
forma  definitiva,  y  se  remitirá  al  Tri- 
bunal de  segunda  instancia  en  el  tér- 
mino de  segundo  día. 

Art.  40.  El  Tribunal  de  segunda  ins- 
tancia examinará  la  apelación  dentro 
del  término  máximo  de  cinco  días,  con- 
tados desde  su  recepción. 

Art.  41.  La  sentencia  del  Tribunal 
de  segunda  instancia  se  redactará  en 
forma  definitiva  dentro  de  los  dos  días 
siguientes  al  de  la  fecha  de  su  pronun- 
ciamiento. 

Art.  42.  La  sentencia  del  Tribunal  de 
segunda  instancia  es  susceptible  de  re- 
curso por  la  vía  ordinaria  ante  el  Tribu- 
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nal  Supremo  de  Justicia,  como  Tribunal 
de  Casación,  á  quien  deberá  remitirse 
dentro  del  término  improrrogable  de 
tres  días,  contados  desde  su  interposi- 
ción. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  exa- 
minará el  recurso  de  casación  dentro 
de  los  siete  días  siguientes  á  su  recep- 
ción, y  deberá  redactar  en  forma  defi- 
nitiva la  sentencia  dentro  de  los  dos 
días  siguientes  á  su  pronunciamiento. 

Art.  43.  Los  delitos  de  imprenta  pres- 
cribirán á  los  seis  meses  de  la  publica- 
ción del  escrito  constitutivo  de  ellos,  ó 
de  la  última  providencia  judicial  re- 
caída. 

Art.  44.  Toda  sentencia  dictada  con- 
tra un  periódico  ó  publicación  periódi- 
ca que  hubiere  adquirido  fuerza  de  cosa 
juzgada,  se  publicará  en  el  diario  ó  es- 
crito periódico,  á  la  cabeza  del  primer 
número  y  en  la  primera  página,  con  la 
obligación  de  usar  los  caracteres  acos- 
tumbrados en  la  misma,  si  el  periódico 
continuare  publicándose. 

En  caso  de  que  se  rehusare  la  inser- 
ción de  la  sentencia,  se  castigará  al  edi- 
tor con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 11  de  la  presente  ley. 

Art  45.  En  toda  sentencia  dictada 
sobre  delitos  de  imprenta  podrá  orde- 
nar el  Tribunal  que  independientemen- 
te de  la  publicación  prevenida  en  el 
artículo  anterior  se  inserte  la  senten- 
cia en  otros  periódicos  á  expensas  del 
condenado. 

Art.  46.  En  caso  de  insolvencia,  la 
multa  se  conmutará  por  prisión  en  la 
forma  prevista  en  el  Reglamento  penal 
de  los  Jueces  de  partido. 

Art.  47.  La  presente  ley  deroga  los 
reglamentos  y  leyes  hasta  ahora  vigen- 
tes en  materia  de  imprenta. 
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4  asuntos  de  su  departamento,  debien- 
do el  Gobernador,  en  estos  casos,  en- 
tenderse directamente  con  el  Ministro 
respectivo. 

Art,  9."  El  Gobernador  es  el  delega- 
do ejecutivo  encargado  de  la  represen- 
tación del  patrimonio  déla  provinciay 
de  practicar  en  sa  interés  los  actos  y 
medidas  acordados  por  la  Diputación 
provincial. 

Art.  10.    En  su  consecuencia: 

Corresponde  al  Gobernador  vigilar  y 
dirigir  la  gestión  de  los  Subgobemado- 
rescon  intervención  del  Ministro  del 
Interior; 

Vigilar  la  formación  de  las  listas  elec- 
torales de  los  Municipios,  y  recurrir,  en 
nombre  del  Gobierno,  contra  las  irre- 
gularidades que  pudieren  haberse  co- 
metido; 

Autorizar  las  listas  de  los  electores 
de  segundo  grado  para  las  elecciones 
de  Diputados  provinciales  y  represen- 
tantes á  la  Asamblea  Nacional; 

Intervenir  las  elecciones  de  toda  cla- 
se y  recurrir  contra  aquéllas  que  adole- 
cieren de  irregularidad; 

Publicar  y  hacerpublicarenlosMuni- 
cipioslas  leyes  y  decretosdel  Principe; 


tivos 

iode 
ncia; 
',  los 
eter- 
mmaaaae  la  provmcia  en  materia  de 
policía  municipal  que  los  Alcaldes  pue- 
den regular  en  el  Municipio; 

Dirigir  requisiciones  á  los  jefes  loca- 
les de  la  policía  de  seguridad  para  el 
mantenimiento  del  orden,  represión  de 
tumultos,  protección  contra  los  acci- 
dentes y  ejecución  de  los  bandos  dic- 
tados por  el  mismo; 

Preparar  é  instruir  los  expedientes 
y  asuntos  administrativos,  municipales 
Ó  provinciales,  cuya  decisión  corres- 
ponda al  Ministro  del  Interior; 

Nombrar  y  separar  los  empleados 
administrativos  auxiliares  de  los  Go- 
bernadores y  Subgobern  adores; 

Disponer  las  condiciones  de  alimen- 
tación y  entretenimiento  en  los  hospi- 
tales, celebrar  adjudicaciones  de  sumi- 
nistros relativas  &  dichos  estableci- 
mientos, y  velar  por  su  ejecución; 

Autorizar,  reglamentar  y  decretar  la 
clausura  de  establecimientos,  peligro- 
sos ó  que  ofrezcan  inconvenientes  para 
la  salud  pública; 

Inspeccionar  las  farmacias  y  drogue- 
rías; 

Hacer  inspeccionar  y  descubrir  las 
lalsiñcaciones  de  alimentos  y  comesti- 


cipales; 

Autorizar  la  aceptación  de  Jas  dona- 
ciones y  Ifigados  hechos  á,  los  Munici- 
pios, iglesias,  escuelas,  establecimien- 
tos de  beneficencia,  siempre  que  no  ex- 
cedan de  10.000  pesetas; 

Nombrar  los  Síndicos  de  los  Ayunta- 
mientos y  organizar  las  Comisiones 
municipales; 

Recibir  y  examinar  los  bandos  de  los 
Alcaldes  y  anularlos  cuando  proce- 
diere; 

Vigilar  la  gestión  de  los  intereses 
municipales  confiados  á  los  Alcaldes; 

Recibir  y  examinar  los  acuerdos  de 
los  Ayuntamientos  acerca  de  las  mate- 
rias mencionadas  en  el  art.  44  de  la  ley 
Municipal,  anulándolos  cuamlo  contu- 
vieren ilegalidades  y  cuando  procedie- 
re, después  de  consultada  laDiputación 
provincial; 

Aprobar  los  acuerdos  de  los  Ayunta- 
mientos referentes  &  los  asuntos  enu- 


caciones  referentes  &  la  provincia,  con 
asistencia  de  dos  individuos  de  la  Di- 
putación provincial  designados  por 
ósta; 

Nombrar  y  separar  los  agentes  y  fun- 
cionarios de  la  provincia,  previo  infor- 
me conforme  de  la  Comisión  perma- 
nente de  la  Diputación; 

Preparar  los  presupuestos  y  cuentas 
de  la  provincia,  y  transmitirlas,  con  las 
observaciones  que  eslimase  pertinen- 
tes, al  Ministro  del  Interior. 

Art.  11.  Bajo  la  vigilancia  y  direc- 
ción del  Ministro  de  Obilis  públicas. 
Agricultura  y  Comercio,  corresponderá 
al  Gobernador; 

Después  de  oir  á  los  ingenieros  res- 
pectivos, autorizar  la  construcción  de 
molinos,  panlauos,  presas  y  loma  de 
agua  en  toda  clase  de  ríos  y  corrientes 
de  agua,  el  lavado  de  minerales  en  las 
riberas,  salvo  el  derecho  de  los  parti- 
culares de  recurrir  ante  los  Tribunales 
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Art.  14.  Los  acuerdos  del  Gober- 
nador son  obligatorios  sin  necesi- 
dad de  conñrmación  ni  aprobación  pre- 
via. 

Sin  embargo,  el  Gobernador  deberá 
ponerlos  en  conocimiento  del  Ministro 
correspondiente. 

Art.  15.  Todo  interesado  podrá  ape- 
lar del  acuerdo  de  un  Gobernador  ante 
el  Ministro,  si  bien  esta  apelación  ca- 
recerá de  efecto  suspensivo. 

Cuando  el  acuerdo  del  Gobernador 
fOere  confirmado  por  el  Ministro,  la 
persona  que  se  considere  lesionada  en 
sus  dereclios  de  propiedad  ó  de  crédito 
podrá  entablar  el  recurso  de  nulidad 
aote  el  Consejo  de  Estado,  por  la  vía 
contenciosa. 

Art.  IS.  Toda  contravención  &  un 
acuerdo  ó  bando  de  los  Gobernadores 
se  castigará  con  penas  de  policía,  tan- 


Tuere  posible. 
En  estas  visitas  procurará  enterarse 

de  la  manera  de  funcionar  de  cada  ser- 
vicio municipal,  poniéndose  en  relación 
directa  con  las  autoridades,  tos  Ayun- 
tamientos y  los  vecinos,  examinando  y 
firmando  los  registros  prescritos  por  la 
ley  Municipal. 

El  Gobernador  deberá,  una  vez  al 
aíio  cuando  menos,  dirigir  un  informe 
al  Ministro  del  Interior  acerca  de  la  si- 
tuación politita  y  económica,  y  las  as- 
piraciones y  necesidades  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  19.  El  Gobernador  podrá  dele- 
gar en  cualquiera  de  los  individuos  de 
la  Diputación  provincial  la  práctica  de 
cualquier  instrucción  de  carácter  ad- 
ministrativo. 
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líos  para  cuya  resolución  hubiere  sido 
convocada. 

Art.  6.**  La  duración  de  la  reunión 
extraordinaria  deberá  determinarse  en 
el  decreto  de  convocatoria. 

La  duración  podrá  disminuirse  por 
la  misma  Diputación,  cuando  los  asun- 
tos objeto  de  la  convocatoria  hubieren 
sido  resueltos  antes  del  término  señar- 
lado. 

Art.  7.°  Los  Diputados  provinciales 
deberán  recibir,  con  ocho  días  de  anti- 
cipación, el  oportuno  aviso  del  Gober- 
nador para  que  concurran  á  la  celebra- 
ción de  las  sesiones  extraordinarias. 

Art.  8.®  Los  Diputados  provinciales 
que  no  residan  en  la  capital  de  provin- 
cia percibirán,  durante  las  sesiones, 
como  dietas,  cinco  pesetas  por  sesión. 

Además  tendrán  derecho  á  una  in- 
demnización por  gastos  de  viaje  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  36  de  la 
ley  de  Funcionarios  públicos. 

Art.  9.®  No  se  puede  formar  parte 
simultáneamente  de  dos  ó  más  Diputa- 
ciones provinciales. 

El  que  hubiere  resultado  elegido  Di- 
putado por  dos  ó  más  provincias,  debe- 
rá poner  en  conocimiento  del  Minis- 
tro del  Interior  la  representación  que 
acepta. 

En  caso  de  no  hacer  esta  manifesta- 
ción dentro  de  los  treinta  días  siguien- 
tes á  la  elección,  el  Ministro  declarará, 
de  oficio,  la  Diputación  de  que  deba 
formar  parte. 

Art.  10.  Dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  á  las  elecciones  de  Diputa- 
dos provinciales,  S.  A.  el  Príncipe  de- 
signará por  decreto  el  Presidente  de 
cada  Diputación. 

Este  nombramiento  se  hará  por  todo 
el  tiempo  que  duren  los  poderes  de  la 
Diputación. 

El  reemplazo  del  Presidente  de  la  Di- 


putación provincial  se  efectuará  por 
decreto  del  Príncipe,  durando  los  pode- 
res de  éste  el  tiempo  que  reste  á  los  de 
la  Diputación. 

Art.  11.  En  la  primera  sesión  que  ce- 
lebre la  Diputación  provincial,  ésta, 
presidida  por  el  Gobernador,  elegirá  de 
su  seno,  por  votación  secreta  y  mayo- 
ría relativa  de  los  Diputados  presentes, 
un  Vicepresidente  y  dos  Secretarios. 

La  duración  de  los  poderes  de  éstos 
es  la  que  se  indica  en  el  artículo  an- 
terior. 

En  caso  de  que  vacaren  estos  cargos 
durante  el  ejercicio  de  los  elegidos,  de- 
berá procederse  á  su  reemplazo  en  la 
forma  antedicha. 

Art.  12.  La  Diputación  provincial 
elaborará  por  si  misma  el  reglamento 
interior  para  el  orden  y  modo  de  cele- 
bración de  sus  sesiones. 

Art.  13.  El  Gobernador  podrá  asistir 
personalmente  á  las  sesiones  de  la  Di- 
putación provincial  ó  enviar  un  dele- 
gado especial  que  le  represente. 

Tanto  el  Gobernador,  como  su  dele- 
gado, deberán  ser  oídos  cuando  así  lo 
pretendan. 

Art.  14.  La  Diputación  provincial  no 
podrá  celebrar  sesión  sino  con  asisten- 
cia de  la  mitad  más  uno  de  sus  miem- 
bros. 

Art.  15.  Los  Diputados  provinciales 
que  dejaren  de  concurrir  á  las  sesiones 
sin  alegar  justas  causas  de  imposibili- 
dad reconocidas  tales  por  aquélla,  de- 
jarán de  percibir  las  dietas  señaladas 
en  el  art.  8.®  de  esta  ley. 

El  Gobernador  de  la  provincia  podrá 
imponer  una  multa  de  20  pesetas  á  los 
Diputados,  por  cada  sesión  á  que  deja- 
ren de  concurrir  sin  alegar  justa  causa. 

Esto  mismo  será  aplicable  á  todo  Di- 
putado provincial  que  rehusare  practi- 
car un  acto  cualquiera  de  sus  funciones  • 


tros  ú  el  Gobernador  de  la  proviocia. 

Art.  26,  Las  Diputaciones  provincia- 
les podrán  iníormar  moiu  proprio  en  to- 
dos ]os  asuntos  de  interés  general  re- 
ferentes al  orden  material  y  económico. 

Se  prohibe  á  las  Diputaciones  provin- 
ciales intervenir  en  los  asuntos  polí- 
ticos. 

Todos  tos  acuerdos  recaídos  en  ma- 
terias prohibidas  por  el  presente  ar- 
ticulo se  consideran  nulos  y  de  ningún 
valor  ni  efecto. 

B»ocl4n  sepinda 

Como  reprasentaDlcB  ds  U  proTÍDcia 

Art.  27.  La  Diputación  provincial 
contestará  en  la  reunión  del  mes  de 
Septiembre  á  un  cuestionario  detallado 
presentado  por  el  Gobernador  acerca 
del  estado  de  cada  servicio  provincial. 

Art,  28.  La  Diputación  provincial 
determinará  en  la  misma  reunión  el 
presupuesto  anual  de  la  provincia  para 
el  ejercicio  siguiente. 

El  proyecto  de  presupuesto  se  pre- 
sentará á  la  Diputación  provincial  por 
el  Gobernador,  acompañándolo  de  los 
documentos  oportunos,  y  pasará  ala 


2."  De  las  centésimas  adicionales 
votadas  por  la  Diputación  provincial 
hasta  la  concurrencia  del  limite  autori- 
zado por  la  legislación  de  Hacienda. 

Estas  centésimas  no  podrán  perci- 
birse por  cuenta  de  la  provincia,  sino 
por  medio  de  los  agentes  fiscales  de  la 
Administración  central,  y  accesoria- 
mente &  las  contribuciones  percibidas 
con  arreglo  al  catastro  por  cuenta  del 
Estado  mismo; 

3."  De  los  arrendamientos  autoriza- 
dos por  el  Estado; 

4."  De  las  subvenciones  impuestas 
á  los  Municipios  por  determinados  ser- 
vicios especiales,  en  particular  Co- 
rreos y  Telégrafos,  establecimientos  de 
alienados  y  niños  abandonados; 

5."  De  los  ingresos  asegurados  á  la 
provincia  por  leyes  especiales,  y  en 
particular  de  su  participación  en  los 
impuestos  sobre  la  venta  de  ganados 
al  por  mayor. 

Art.  30.  El  presupuesto  ordinario 
comprenderá  los  gastos  siguientes: 

1.°  Las  dietas  correspondientes  &  los 
miembros  de  la  Diputación  provincial 
y  de  la  Comisión  permanente; 

2."  Los  gastos  de  oñcinade  la  Dipu- 
tación y  de  la  Comisión; 

3."    La  contribución  de  la  provincia 


la  Mesa  y  cualquier  persona  que  lo 
desee,  y  las  redamaciones  formuladas, 
se  remitirán  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, el  cual,  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  &  su  recepción,  las  enviará 
á  la  Comisión  provincial  permanente 
para  su  revisión. 

A.rt.  62.  La  Comisión  provincial  per- 
manente deberá  proceder  á  la  inspec- 
ción de  las  elecciones  municipales  en 
el  término  de  quince  dias;  después  de 
revisados  los  documentos  mencionados 
en  el  artículo  anterior,  la  Comisión  en- 
viará, con  su  decisión  fundada,  confir- 
mando ó  anulando  las  elecciones,  por 
mediación  del  Gobernador,  al  Ministro 
del  Interior  todos  los  documentos  rela- 
tivos á  las  elecciones. 

Art.  63.  El  Ministro  del  Interior,  to- 
mando por  base  la  decisión  de  la  Co- 
misión permanente,  confirmará  ó  anu- 
lará la  elección. 

En  el  último  caso  tomará  las  medidas 
conducentes  para  la  celebración  de 
nuevas  elecciones,  que  deberán  efec- 
tuarse lo  más  tarde  el  dia  15  de  Oc- 
tubre. 

Art.  64.  La  Mesa  proclamará  elegi- 
dos á  los  individuos  que  hubieren  obte- 
nido mayor  número  de  votos. 

En  caso  de  empate,  se  resolverá  la 
cuestión  por  la  Comisión  provincial  ó 
por  medio  de  sorteo,  con  arreglo  alo 
prevenido  en  el  art.  24  de  la  ley  Electo- 
ral parala  AsambleaNactonal. 


año,  el  primer  lunes  de  Enero,  Abril, 
Julio  y  Octubre  (1). 

Art.  66.  Cada  reunión  durará  quince 
días  á  lo  más. 

Art.  67.  Los  Ayuntamientos  podrán 
reunirse  extraordinariamente  cuando 
lo  exijan  los  intereses  municipales,  A 
propuesta  del  Alcalde,  ó  á  petición  de 
la  tercera  parte  de  sus  individuos. 

Art.  68.  La  convocatoria  para  re- 
uniones extraordinarias  del  Ayunta- 
miento deberá  hacerse  por  la  autori- 
dad municipal,  y  dirigirse  á  los  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  con  tres  días  á. 
lo  menos  de  anticipación. 

Este  plazo  podrá  rebajarse  en  caso 
de  urgencia. 

En  la  convocatoria  se  indicará  la  du- 
ración de  la  reunión  extraordinaria. 

La  convocatoria  se  hará  siempre  por 
escrito,  y  cuando  fuere  de  reunión  ex- 
traordinaria, deberá  contener  la  orden 
del  día. 

En  este  caso,  la  orden  del  día  se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Gobernador 
con  la  anticipación  conveniente,  y  en 
la  capital  en  conocimiento  del  Minis- 
tro del  Interior. 

Art.  69.  El  Ayuntamiento  no  podrá 
tomar  acuerdos  sin  la  asistencia  de  la 
mitad  de  sus  individuos. 

Cuando  después  de  la  primera  con- 
vocatoria no  se  reuniere  el  número 
Concejales,  se  procederá 


(tj    Los  AyuDlamientoB  de  toi  Uunioipios  n 
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posible  la  libertad  del  propietario  co- 
lindante. 

Art.  143.  Las  disposiciones  conteni- 
das en  el  presente  capitulo  deberán 
aplicarse  &  toda  clase  de  relaciones  de 
vecindad  que  sean  de  naturaleza  idén- 
tica, en  tanto  que  la  ley,  la  costumbre 


de  partición  de  comunidad,  por 
decisión  judicial,  etc.). 


(1)    VóaMeUrtíeuloSSl. 
(S)  y  (8)    Ídem  fd.  658. 
[4J    ídem  id.  853. 
(5)    ídem  id.  S4. 


el  vendedor  podrá  rescindir  el  contrato,  1     (i)   véase  el  art.  49. 


mente  por  los  actos  y  contratos  cele- 
brados por  todos  los  socios  conjunta- 
mente con  terceros,  sino  también  por 
los  celebrados  por  un  solo  socio  en 
nombre  de  la  sociedad,  dentro  de  los 
limites  de  sus  atribuciones. 

Art.  433.    Si,  por  el  contrato  ó  por 
cualquiera  otra  disposición  válida,  se 

(1)  Véaae  eUrt.  SS9. 

(2)  ídem  id.  4S0. 


de  SU  duración  o  se  encontrare  aeter- 
minada  ésta  por  la  naturaleza  misma 
del  objeto  de  la  sociedad,  no  podrá 
ninguna  de  los  socios,  antes  de  dicha 
época,  solicitar  su  disolución,  &  menos 
que  causas  graves  lo  exigieren. 

Cuando  se  alegaren  motivos  de  este 
género,  la  autoridad  judicial  determi- 
nará acerca  de  la  procedencia  ó  impro- 
cedencia de  la  disolución,  atendidas 
las  circunstancias  y  razones  aducidas, 


De  I&  confusiÍD 

Art.  620.  Cuando  por  cesión,  suce- 
sión ú  otro  modo  resultare  la  misma 
I'prsona  acreedora  y  deudora  &  la  vez 
lie  uDd  obligación,  se  extinguirá  ésta 
Jo  derecho,  en  virtud  de  la  confusión. 


De  U  remisi¿D 

Art,  621.  La  remisión  de  la  deuda, 
válidamente  efectuada,  extingue  la 
''^ligación  como  si  hubiere  mediado 

Únicamente  en  el  caso  de  que  la  obli- 
g^LÓn  constare  en  documento,  seráne- 
císario  hacer  constar  la  remisión  por 
escrito,  ó  entregar  al  deudor  el  titulo 


de  !ns  obligacioneB 

Art.  623.  Cuando  un  deudor  se  hubie- 
re obligado  á  dar  ó  hacer  una  cosa  in- 
dividualmente determinada,  y  resultare 
imposible,  sin  su  culpa,  el  cumplimien- 
to de  la  obligaciún,  se  extinguirá  ésta 
de  derecho  (3). 

Art,  624.  Cuando  el  cumplimiento  re- 
sultare imposible  por  efecto  del  caso 
fortuito,  y  se  derivare  la  obligación  de 
un  contraro  sinalagmático,  estará  el 
deudor  obligado  &  restituir  todo  lo  que 
hubiere  recibido  en  atención  alo  que  él 
estalla  obligado  á  ejecutar,  pero  sin 
que  pueda  reclamarse  más  en  ningún 
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Véase  el 
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i  perniaueniesi  por  ejem- 
¡tlo:  el  derecho  de  conducir  &  pastar  un 
rebaño  &  un  prado  ajeno,  el  de  pescar 
en  aguas  de  otro,  el  de  pasar  por  su  he- 
redad, el  de  cortar  leñas  ó  maderas, 
segar  hierba,  etc. 

Art,  K5.  Llámase  «pasiva»  &  la  ser- 
viilumbre,  cuando  en  utilidad  ó  como- 
üJad  de  la  persona  que  la  tiene  consti- 
tuida á  su  íavor,  está  obligado  á  abste- 
nerse el  propietario  del  predio  sirvien- 
te (le  ejecutar  en  él  determinados  actos, 
que,  caso  de  que  no  existiera,  podría 
libremente  practicar. 

Existe  servidumbre  pasiva,  por  ejem- 
plo: cuando  se  te  prohibe  construir  en 
tu  fundo,  ó  no  levantar  lo  construido  á 
m.^is  de  una  altura  determinada  con  ob- 
jeto de  no  privar  de  luces  ó  vistas  al  ve- 
tÍDO,  de  no  variar  el  curso  de  las  aguas 
[lluviales,  etc. 

Art.  856.  El  que  tiene  la  servidum- 
bre de  pasar  aá  pie»  sobre  un  fundo 
ajeno,  no  puede  conducir  por  él  su  ga- 
nado; cuando  se  tiene  el  derecho  de 
atravesar  «con  ganados»,  se  puede  tam- 
bién pasar  á  pie  y  en  carruaje;  el  que 
tiene  el  derecho  de  apasam  en  general, 
puede,  no  sólo  verificarlo  délos  modos 
itidicados,  sino  conducir  los  convoyes 
más  peBados  por  el  fundo  ajeno. 
Tuno  Z.— iHSTiTcoionis  jdrIdkus. 


puaiu  iiu  puuriL,  tiuivo  pm'iu  bu  cuu- 
trario,  segar  y  recoger  hierba  que  se 
produzca  en  el  fundo  respectivo. 

Art.  858.  Cuando  varias  personas 
tienen  el  derecho  de  sacar  agua  ó  de 
llevar  á  abrevar  en  aguas  ajenas  sus 
ganados,  y  comenzare  á  dejarse  sentir 
la  falta  de  aguas,  se  dará  la  preferen- 
cia, si  los  interesados  no  pudieren  po- 
nerse de  acuerdo,  al  que  tuviere  un  de- 
recho más  antiguo  (1);  y  si  todos  lo  hu- 
bieren adquirido  en  la  misma  época,  se 
repartirá  el  agua  por  igual  entre  ellos. 

En  Iodo  caso,  el  propietario  del  agua 
tendrá  derecho  á  servirse  preferente- 
mente de  ella,  salvo  pacto  en  contrario, 

Art.  859.  El  derecho  de  usufructo, 
por  más  que  vaya  anejo  ala  persona 
del  usufructuario  y  no  pueda  enajenar- 
se, reviste  todos  los  caracteres  de  un 
derecho  real,  como  las  servidumbres,  y 
aun  puede  afirmarse  que  el  usufructo 
es  la  servidumbre  más  amplia  que  pue- 
de constituirse. 

Art.  860.  Como  la  propiedad  es  el 
más  absoluto  de  los  derechos  reales,  y 
no  puede  concebirse  una  servidumbre 
sino  sobre  un  fundo  ajeno,  toda  servi- 
dumbre se  repula  extinguida  ipsojure 

(t)    Véase  el  srt.  1,003. 


lare  después  de  pagar  Integramente  a 
aquél. 

Art.  869.  La  garantía  no  puede  exis- 
ür  una  vez  extinguida  )a  obligación 
principal,  puesto  que  viene  A  constituir 
un  accesorio  de  ella;  por  tanto,  de  cual- 
quier modo  que  se  extinguiere  la  obli- 
gación, se  extinguirá  simultánesmente 


Los  derechos  reales  de  que  especial- 
mente trata  el  presente  Código  son:  la 
propiedad  de  cosas  muebles  é  inmue- 
bles, los  derechos'y  servidumbres  de 
vecindad,  el  usufructo,  la  prenda,  la 
anticresis  y  la  hipoteca  (parte  segunda 
del  Código). 

Art.  871.    Cuando  tienes  el  derecho 


cumpla  lo  prometido  entregándote  la 
cosa,  mas  para  esto  es  necesario  ud 
procedioiiento;  en  efecto,  se  requiere, 
si  tu  deudor  niega  la  existencia  de  la 
obligación  6  pone  en  duda,  total  ó  par- 
cialmente, su  validez,  que  sus  argu- 
mentos y  pruebas  se  aprecien  por  el 
Tribunal  del  mismo  modo  que  lostuyos, 
y  aun  cuando  el  pleito  se  resuelva  &  tu 
favor,  es  todavía  posible  que  no  obten- 
gas lo  que  demandes,  pues  puede  ocu- 
rrir que  no  se  sepa  si  la  cosa  de  que  se 
trata  podrá  entregársete,  ó  si,  por  el 
contrarío,  un  acontecimiento  cualquie- 
ra (por  ejemplo,  la  muerte  del  deudor 
ó  su  partida  p^ira  países  lejanos,  etc.). 
constituirá  un  obstáculo  para  ello. 

Por  tanto,  á  fin  de  que  se  aperciba  íá- 
cilmenle  ladiferencia  entre  los  derechos 
reales  (1)  y  los  de  que  se  trata  en  el 
presente  articulo,  llama  la  ley  &  estos 
últimos  derechos  de  «obligaciones». 

Los  derechos  de  esta  última  especie 
se  derivan  especial  y  principalmente 
de  los  contratos,  como  la  venta,  la  per- 
muta,'Ia  prenda,  etc.,  pero  pueden  tam- 


il)   ViueeUrt.»0. 


Art.  872.  Existe  contrato  de  «venta» 
cuando  una  parte  se  obliga  á  entregar 
á  la  otra,  en  propiedad,  una  cosa  deter- 
minada, mediante  el  pago  de  un  precio 
convenido. 

Arl.  873.  Existe  el  derecho  de  «re- 
tracto»  cuando,  en  virtud  de  la  ley  ó 
del  contrato,  tienes  el  derecho  de  exi- 
gir que  un  propietario  que  trata  de 
enajenar  su  cosa,  te  la  ofrezca  prime- 
ramente por  el  mismo  precio. 

Art.  874.  Existe  «evicción»  cuando 
por  la  Via  judicial  se  encuentra  despo- 
seído el  comprador  de  la  cosa  vendida, 
en  virtud  de  una  causa  legal  existenle 
con  anterioridad  á  la  celebración  del 
contrato,  y  del  que  no  tuvo  conocimien- 
to al  tiempo  de  ésta. 

Existe,  además,  evicción  cuando  el 
comprador  es  desposeído,  no  de  la  cosa 
en  absoluto,  sino  de  una  parte  de  ella, 
ó  cuando  por  cualquier  otra  causa  se 
atenta  á  la  integridad  de  los  derechos 
adquiridos  por  él  sobre  la  cosa  vendi- 
da, ó,  por  último,  se  grava  ésta  con 
cualesquiera  carga. 


(1)    Véanse  1oi  nrttculosasa  i  S25. 


Art.  938.  No  se  présame  nunca  la 
solidaridad  en  los  contratoB,  sino  que 
debe  constar  expresamente  de  sus  cláu- 
sulas; en  defecto  de  estipulación  de  so- 
lidaridad, cada  deudor  responderá,  de 
la  parte  correspondiente,  caso  de  que 
la  deuda  fuere  divisible. 


(1}    V«ase  el  art.  seo. 
{t]    ídem  fd.  553. 


llzación  de  cualquier  modo. 

Art.  942.  Cuando  ei  efecto  de  un  con- 
trato no  debe  comenzar  á  producirse 
sino  en  cierta  época,  ó  al  cumplimiento 
de  un  acontecimiento  incierto  determi- 
nado (por  ejemplo  el  fallecimiento  de 
cualquiera),  todos  los  derechos  deriva- 
dos de  este  contrato  se  adquieren  defi- 
nitivamente desde  el  momento  en  que 
queda  perfecto. 


Sin  embargo,  estará  obligado,  en  el 
ejercicio  de  su  derecho,  &  no  traspasar 
sus  limites  y  no  practicar  nada  de  ma- 
la fe  (3). 

Art.  944.  Las  leyes  divinas  y  huma- 
nas autorizan  á  toda  persona  injusta- 
mente atacada  para  defenderse  en  la 
forma  que  le  sea  posible,  cuando  no 
exista  posibilidad  de-  llamar  en  su  so- 
corro ó.  la  autoridad. 

El  agresor  es  el  único  culpable  del 
mal  6  daño  que  haya  podido  sufrir  en 
la  agresión,  y,  por  tanto,  no  está  auto- 
rizado para  hacer  reclamación  alguna. 
No  obstante,  este  derecho  de  ulegíti- 
riia  defensa»  tiene  sus  limites,  que  la 
persona  atacada  no  puede  traspasar 
síd  incurrir  en  responsabilidEtd. 

Los  limites  de  la  legitima  defensa  va- 
rían según  las  circunstancias;  por  esto 
cuando  se  trate  de  investigar  si  una 
persona  ha  traspasado  ó  no  estos  limi- 
tes, deberá  tenerse  en  cuenta:  la  perso- 
na del  agresor  y  la  del  agredido;  si  es 
varón  6  hembra;  viejo  6  joven;  fuerte  ó 
débil;  el  lugar,  el  tiempo  y  el  carácter 

(1}     Véanse  loi  4rtfculoB  blo  á  585. 
<2}    Ídem  id.  S88  i  602. 
(3)     Vtew  el  art.  1  000. 


motivos  para  suponer  racionalmente 
que  se  trata  de  una  donación  (1). 

Art.  946.  El  error  de  cuenta  no  debe 
perjudicar  &  nadie;  por  tanto,  toda  per- 
sona puede  exigir  la  subsanación  del 
perjuicio  sufrido  y  reclamar  una  indem- 
nización á  la  parte  que  se  hubiere  apro- 
vechado del  error,  en  la  medida  que 
esto  hubiere  ocurrido  (2). 

Art.  947.  Existe  «gestión  de  nego- 
cios') cuando  una  persona  se  inmiscuye 
en  un  asunto  de  otro  para  gestionarlo 
en  lugar  y  por  cuenta  del  dueño  del  ne- 
gocio, sin  haber  sido  obligado  á  ello. 

El  que  de  este  modo  se  encarga  de 
un  negocio  ajeno,  se  llama  «gestor  de 
negocios»,  y  el  interesado  «dueño  del 
negocios. 

Sección  MXta 

De  la  eiliotiónde  las  oUigncionas  (3) 

Art.  948.  Nunca  se  presume  que  una 
obligación  subsiguiente  constituye  no- 
vación de  otra  anterior  (4),  sino  que  se 

(IJ    Véaaeel  art.  flol. 

12¡    ídem  id.  fd. 

(3)    Véanse  los  arUculoa  ÜIl  á  635. 

(1)   Véase  el  bm- eaa. 
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Si  la  Comisión  es  de  parecer  que  pro- 
cede someter  la  querella  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara,  el  acta  en  que 
conste  esta  resolución  se  lee  en  sesión 
pública,  y  la  Cámara,  después  de  oir 
las  explicaciones  dadas  por  el  Minis- 
tro ó  su  delegado,  en  la  misma  sesión 
vota,  por  mayoría  de  dos  terceras  par- 
tes, las  conclusiones  consignadas  en  el 
acia> 

Admitidas  las  conclusiones,  se  dirige 
una  comunicación  pidiendo  el  procesa- 
miento del  Ministro  al  Gran  Visir,  que 
la  somete  á  la  sanción  de  S.  M.  el  Sul- 
tán, el  cual,  por  medio  de  decreto  Impe- 
rial, ordena  si  procede  la  comparecen- 
cia del  Ministro  ante  el  alto  Tribunal. 

Art,  32.  El  procedimiento  que  debe- 
rá seguirse  para  juzgar  á  los  Ministros 
se  establecerá  en  una  ley  especial. 

Art.  33.  En  lo  referente  á  delitos  co- 
metidos por  los  Ministros  fuera  del 
ejercicio  de  sus  funciones,  no  existe  di- 
•  ferencia  alguna  entre  ellos  y  los  par- 
ticulares. 

Los  procedimientos  de  esta  clase  co- 
rresponden á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Art.  34.  Cuando  la  Sala  de  acusa- 
ción del  Alto  Tribunal  decrete  el  pro- 
cesamiento de  un  Ministro,  será  sus- 
pendido en  el  ejercicio  de  su  cargo 
hasta  que  se  retire  la  acusación  pre- 
sentada contra  él. 

Art.  35.  Cuando  el  Congreso  de  Di- 
putados rechaza  por  medio  de  votación 
un  proyecto  de  ley  presentado  por  un 
Ministro  y  previamente  discutido,  y 
éste  no  lo  retira,  S.  M.  el  Sultán  decre- 
ta, en  ejercicio  de  su  soberanía,  bien 
la  separación  del  Ministerio,  bien  la  di- 
solución de  la  Cámara,  precediéndose  á 
nuevas  elecciones  de  Diputados  en  el 
plazo  marcado  por  la  ley. 

Art.  36.  En  caso  de  urgente  necesi- 
dad, si  las  Cortes  no  están  reunidas,  el 


Ministerio  puede  adoptar  las  disposi- 
ciones convenientes  para  garantir  al 
Estado  de  un  peligro  cualquiera  ó  man- 
tener la  seguridad  pública. 

Estas  disposiciones,  sancionadas  por 
S.  M.,  tienen  provisionalmente  fuerza 
de  ley  siempre  que  no  sean  atentato- 
rias á  los  principios  consignados  en  la 
Constitución. 

Dichas  disposiciones  deben  someter- 
se á  las  Cortes  tan  pronto  como  se  en- 
cuentren reunidas. 

Art.  37.  Cada  Ministro  tiene  el  dere- 
cho de  asistir  personalmente  á  las  se- 
siones del  Senado  y  del  Congreso  de 
Diputados  y  de  hacerse  representar  en 
las  mismas  por  un  alto  funcionario  de 
su  departamento. 

Igualmente  tiene  el  derecho  de  usar 
de  la  palabra  antes  que  cualquier 
miembro  de  la  Cámara  que  la  hubiere 
pedido. 

Art.  38.  Cuando  á  consecuencia  de 
una  resolución  tomada  por  mayoría  de 
votos,  se  invita  á  un  Ministro  á  presen- 
tarse en  el  Congreso  de  Diputados  para 
hacer  cualquier  aclaración,  está  obli- 
gado á  responder  á  las  interpelaciones 
que  se  le  dirijan,  sea  personalmente  ó 
por  delegación  en  un  alto  funcionario 
de  su  departamento. 

No  obstante,  tiene  el  derecho  de  apla- 
zar sus  explicaciones,  si  lo  estima 
conveniente,  asumiendo  la  responsa- 
bilidad de  este  aplazamiento. 

TÍTULO  IV 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS 

Art.  39.  Los  nombramientos  para 
las  distintas  funciones  públicas  se  efec- 
tuarán conforme  á  lo  establecido  en  los 
reglamentos  respectivos,  que  determi- 
narán asimismo  las  condiciones  de  mé- 
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mente  nombrados,  con  asíBtencia  del 
Juez  comisario  y  previa  citación  dirigi- 
da &1  quebrado  (1). 

Art.  237.  Deberá  consultarse  &  los 
acreedores  sobre  la  concesión  al  que- 
brado de  un  socorro  &  cargo  del  activo 
de  la  quiebra. 

Cuando  la  mayoría  de  los  acreedores 
presentes  manifestaren  su  asentimien- 
to, podré,  concederse  al  quebrado  una 
cantidad,  tomada  del  activo  de  la  quie- 
bra, &  titulo  de  socorro. 

Los  Síndicos  deberán  proponer  la 
cuota  alícuota,  y  el  Juez  comisario  la 
r^ulará  &  su  arbitrio,  salvo  el  recurso 
de  los  Síndicos  para  acudir  ante  el  Tri- 
bunal de  Comercio  correspondiente  (2). 

Art.  238.  Cuando  se  declarare  en 
quiebra  una  sociedad  mercantil,  podrán 
los  acreedores  acceder  á  un  convenio 
en  favor  de  todos  6  de  algunos  de  los 
socios. 

En  este  último  caso,  todo  el  activo 
social  quedará  sujeto  al  régimen  de  la 
Junta. 

Los  bienes  personales  de  aquellos  in- 
dividuos con  quienes  se  acordare  el 
convenio  quedarán  excluidos  de  éste,  y 
el  convenio  particular  celebrado  con 
ellos  no  suspenderá  el  compromiso  de 
pagar  un  dividendo  sino  sobre  valores 
ajenos  al  activo  social. 

El  socio  que  hubiere  obtenido  la  ce- 
lebración de  un  convenio  particular, 
quedará  liberadode  toda  solidaridad  (3). 

Art.  239.  Los  Síndicos  representarán 
la  masa  de  los  acreedores  y  estarán  en- 
cargados de  proceder  á  la  liquidación 
de  la  sociedad. 

No  obstante,  los  acreedores  podrán 


(1)   Víanae  los  artículos  no,  815  y  218. 

(2J    ídem  fd.  169,  114,  182  y  2^1. 

(3)    ídem  fd.  10  y  tiguiealM,  148  y  405. 


El  acuerdo  que  les  conñera  este  man- 
dato determinará  su  duración  y  exten- 
sión, y  deberá  fijar  tas  cantidades  que 
puedan  los  Síndicos  conservar  en  su 
poder  á  fin  de  atender  á  los  gastos  y 
costas. 

Este  acuerdo  no  podrá  tomarse  sino 
con  asistencia  del  Juez  comisario  y  por 
la  mayoría  de  las  tres  cuartas  partes 
de  los  acreedores  en  número  y  en  ca- 
pital. 

Los  acreedores  disidentes,  asi  como 
el  quebrado,  podrán  impugnar  dicho 
acuerdo,  si  bien  esta  impugnación  no 
producirá  el  efecto  de  suspender  la  eje- 
cución (1). 

Art.  240.  Cuando  las  operaciones  de 
los  Síndicos  llevaren  consigo  obliga- 
ciones que  excedieren  del  activo  de  la 
quiebra,  los  acreedores  que  las  hubie- 
ren autorizado  serán,  personalmente, 
los  únicos  responsables  del  excedente 
de  su  parte  en  e!  activo,  pero  tan  sólo 
dentro  délos  limites  del  mandato  que 
hubieren  conferido,  y  deberán  contri- 
buir a  prorraía  de  sus  créditos. 

Art.  241.  Los  Síndicos  estarán  en- 
cargados de  procurar  la  enajenación 
de  los  inmuebles,  mercaderías  y  demás 
efectos  muebles  del  quebrado,  asi  como 
de  practicar  la  liquidación  de  sus  deu- 
das activas  y  pasivas,  todo  ello  bajo  la 
inspección  del  Juez  comisario  y  sin  que 
se  requiera  la  citación  del  quebrado 
para  estas  operaciones  (2). 

Art.  242.  Los  Síndicos  podrán  tran- 
sigir toda  especie  de  derechos  corres- 
pondientes a]  quebrado,  no  obstante 
cualquier  oposición  por  parte  de  éste, 
y  debei'án  para  ello  conformarse  á  lo 


{1]    Véanse  los  artículos  158  y  £14. 
(2)    IdBm  id.  lea,  IB4,  195,339  jan 


S60 


IN8TITDCI0NE8  POLIt 


do,  ocultado  ó  disimulado  en  provecho 
del  tallido  todo  ó  parte  de  sus  bienes 
muebles  6  inmuebles; 

2."  Los  convictos  de  haber  presen- 
tado y  afirmado  fraudulentamente)  ya 
en  su  nombre,  ya  por  interposición  de 
personas,  créditos  supuestos; 

3."  Los  individuos  que  ejerciendo  el 
comercio  en  nombre  de  otro,  ó  con  un 
nombre  supuesto,  se  hicieren  culpables 
de  los  hechos  previstos  en  el  art.  292  f  1). 

Art.  295.  El  cónyuge,  los  descen- 
dientes y  los  ascendientes  del  quebra- 
do, ó  sus  aílnes  en  los  miemos  grados, 
que  hubieren  extraviado,  transferido  ü 
ocultado  efectos  pertenecientes  á  la 
quiebra,  sin  haber  obrado  en  complici- 
dad con  el  quebrado,  incurrirán  en  las 
penas  del  robo  (2). 

Art.  296.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  anteriores,  el  Tribunal  de 
Comercio  proveerá,  aun  cuando  reca- 
yere fallo  absolutorio: 

1."  De  oñcio,  acerca  de  la  reintegra- 
ción &  la  masa,  da  todos  los  bienes,  de- 
rechos y  acciones  fraudulentamente 
sustraídos; 

2."  De  los  daños  y  perjuicios  recla- 
mados y  que  la  sentencia  ó  auto  debe- 
rán valuar. 

Art.  297.  Todo  Sindico  culpable  de 
malversación  en  su  gestión,  será  casti- 
gado corrección  al  mente  con  la  pena  de 
dos  meses  &  dos  años  de  prisión,  y  mul- 
ta, que  no  podrá  exceder  del  cuarto  de 
las  restituciones  de  daños  y  perjuicios 
causados  á  la  parte  lesionada,  ni  ser  in- 
ferior á  cien  piastras. 

Art.  298.     El  acreedor  que  hubiere 


(I]  VésnaeloB articulas  204,  3n  j  siguientes, 
ail,  268  y  Biguientes,  303  y  siguientee,  y  813  de 
«ste  Código,  ;  el  231  del  Código  PbdsI. 

(2)  Id«in  fd.  216  j  ñguientes  del  Cídigo 
P9mI. 


otra  cualquier  persona,  ventajas  espe- 
ciales por  razón  de  su  voto  en  los  acuer- 
dos de  la  Junta,  ó  que  hubiere  celebra- 
do un  convenio  particular  del  cual  re- 
sultare en  su  favor  alguna  ventaja  á 
cargo  del  activo  de  la  masa,  será  casti* 
gado  correccionalmente  con  la  pena  de 
un  año  de  prisión  como  máximum. 

La  prisión  podrá,  no  obstante,  ele- 
varse á  dos  años  cuando  el  acreedor 
fuere  Sindico  de  la  quiebra. 

Art.  299.  Los  convenios  se  declara- 
rán, además,  nulos,  con  respecto  á  to- 
das las  personas,  y  aun  con  respecto  al 
quebrado. 

El  acreedor  estará  obligado  á  devol- 
ver, &  quien  de  derecho  correspondie- 
ren, las  cantidades  ó  valores  recibidos 
en  virtud  de  los  convenios  anulados. 

Art.  300.  Si  la  anulación  de  los  con- 
venios se  persiguiere  por  Ja  vía  civil, 
deberá  intentarse  la  acción  ante  el  Tri- 
bunal de  Comercio  correspondiente. 

Art.  301.  Todos  los  autos  y  senten- 
cias condenatorias  pronunciados,  ya 
en  virtud  do  lo  dispuesto  en  e!  pre- 
sente capitulo,  ya  en  virtud  de  los  capí- 
tulos anteriores,  se  expondrán  y  publi- 
carán según  las  formas  establecidas, 
á  expensas  del  condenado. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  administración  de  loa  bienes 
en  caso  de  quiebra 

Art.  302.  En  todos  los  casos  de  pro- 
cedimiento y  condena  por  quiebra  sim- 
ple ó  fraudulenta,  se  desacumularán 
las  acciones  civiles  no  comprendidas 
entre  las  que  se  mencionan  en  el  articu- 
lo 296,  y  se  ejecutarán  todas  las  dispo- 
siciones relativas  &  los  bienes,  prescri- 
tas con  respecto  á  la  quiebra,  sin  que 
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DEL  EMBARGO  Y  VENTA  DE  DUQUES 

Art.  10.  Toda  clase  de  buques  y  em- 
barcaciones podrán  embargarse  y  ven- 
derse por  la  autoridad  judicial. 

El  privilegio  de  los  acreedores  que- 
dará garantido  por  las  formalidades  si- 
guientes. 

Art.  11.  No  podrá  procederse  al  em- 
bargo sino  veinticuatro  horas  después 
de  haberse  hecho  la  intimación  al  pago 
á  instancia  de!  acreedor  ejecutante. 

Art.  12.  La  intimación  al  pago  debe- 
rá hacerse  en  la  persona  del  propieta- 
rio por  la  autoridad  judicial  competen- 
te, ó  bien  en  el  domicilio  cuando  se  tra- 
te de  un  acreedor  no  privilegiado  sobre 
el  buque. 

La  intimación  al  pago  podrá  hacerse 
al  Capitán  del  buque  cuando  el  crédito 
fuere  de  aquellos  que  son  susceptibles 
de  privilegio,  con  arreglo  al  art.  5."  de 
este  Código. 

Art,  13,  Veinticuatro  horas  después 
de  hecha  la  intimación  al  pago,  sin  que 
el  acreedor  haya  recibido  su  crédito, 
pasará  la  autoridad  judicial  á  proceder, 
&  su  instancia,  al  embargo,  en  la  forma 
siguiente: 

Un  funcionario  judicial,  acomparíado 
del  alguacil  y  asistido  dedos  testigos, 
se  trasladará  á  bordo  y  extenderá  el 
acta  del  embargo. 

En  el  acta  deberá  consignarse: 

El  nombre,  profesión  y  domicilio  del 
acreedor  en  cuyo  nombre  se  obra; 

El  titulo  en  virtud  del  que  se  procede; 

La  cantidad  cuyo  pago  se  persigue; 

La  elección  de  domidilio  hecho  por 
el  acreedor  en  el  de  una  persona  resi- 
dente en  la  localidad  donde  resida  el 


Tribunal  de  Comercio  y  en  el  puerto 
en  que  el  buque  embargado  estuviere 
atracado; 

Los  nombres  del  propietario  y  del 
Capitán; 

El  nombre,  especie  y  tonelaje  de) 
buque; 

Mención  expresa  de  las  chalupas,  bo- 
tes, jarcias,  utensilios,  armas,  municio- 
nes y  provisiones,  y 

Además,  se  procederá  á  establecer 
un  guarda  que  custodie  el  buque  em- 
bargado. 

Art.  14.  Sí  el  propietario  del  buque 
embargado  residiere  en  la  capital  del 
Tribunal  de  Comercio  ó  á  seis  horas  de 
distancia  el  ejecutante  deberá  notiñ- 
carle  en  el  término  de  tres  días,  me- 
diante copia  del  acta  del  embargo,  y  le 
hará  citar  ante  el  Tribunal  de  Comer- 
cio para  proceder  á  la  venta  de  las  co- 
sas embargadas. 

Cuando  el  propietario  residiere  en  un 
lugar  más  alejado,  las  notificaciones  y 
citaciones  se  entenderán  con  el  Capi- 
tán del  buque  embargado,  ó  en  su  au- 
sencia, con  la  persona  que  representa- 
re al  propietario  ó  al  Capitán. 

En  este  caso,  el  plazo  de  la  citación 
se  aumentará  un  dta  por  cada  jornada 
de  marcha  desde  el  Tribunal  á  su  do- 
micilio, si  residiere  en  la  parte  conti- 
nental del  Imperio. 

Si,  por  el  contrario,  el  propietario  re- 
sidiere fuera  de  la  parte  continental 
del  Imperio,  ó  en  el  extranjero,  el  pla- 
zo para  verificar  las  citaciones  será  el 
prescrito  en  el  art.  \2  del  Código  de 
Procedimiento  mereaniil,  salvo  la  ex- 
cepción hecha  por  el  art.  10,  párrafo  1.°, 
de  dicho  Código. 

Art.  15.  La  venta  decretada  por  sen- 
lenciadel  Tribunal  de  Comercio  se  efec- 
tuará ante  un  Juez  comisario,  y  en  pú- 
blica subasta,  anunciada  por  edictos, 


_l 


casco  y  quina  ae¡  Duque  y  soore  ei  ne- 
te,  el  asegurador  quedará  liberado  de 
[urado       los  daños  causados  por  fraude  6  bara- 
tería del  Capitán,  si  no  hubiere  pacto 
idiere      en  contra  en  la  póliza. 
sries-         Dicho   pacto    será  totalmente   nulo 
lulará     cuando  el  Capitán  sea  el  único  propie- 
tario y  cuando  éste  no  lo  eea  más   que 
gura-      parcialmente  por  la  parte  de  que  fuere 

propietario  (1). 
rreci-  Art.  199.  El  asegurador  no  estará 
itidad  obligado  al  pago  de  los  derechos  de  pí- 
ente- lotaje,  tonelaje,  ni  practicaje,  ni  de  nin- 
guna otra  especie  de  derechos  impues- 
lor  re-      los  sobre  el  buque  y  las  mercaderías, 

salvo  el  caso  de  fuerza  mayor, 
s  ase-  Art.  200.  En  la  póliza  se  detallarán 
daños  las  mercaderías  sujetas  por  su  natura- 
isegu-  lezaá  deterioro  especial  ó  á  disminu- 
krada,  ción,  como  trigo,  sales  ó  mercaderías 
so  de  susceptibles  de  derramarse;  si  no,  los 
echa-  aseguradores  no  responderán  de  los 
10,  de-  daños  ó  pérdidas  que  pudieren  sufrir 
ia  ex-  dichos  objetos,  á  no  ser  que  el  asegura- 
repre-  dor  ignorare  la  naturaleza  del  carga- 
guiera  mentó  en  el  momento  de  firmar  la  pó- 
:to  en      liza. 

Art.  201.  Cuando  el  seguro  tuviere 
rio  de  por  objeto  el  transporte  de  mercaderías 
uales-  por  viaje  redondo,  y  habiendo  llegado 
brevi-  el  buque  á  su  primer  deslino  no  se  hu- 
10  co-  biere  hecho  el  cargamento  para  el  viaje 
li  aún  de  regreso,  ó  si  este  cargamento  no  es- 
lubie-  tuviese  completo,  el  asegurador  recibi- 
rá únicamente  las  dos  terceras  partes 
minu-  proporcionales  del  premio  convenido, 
op  vi-  si  no  existiere  pacto  en  contrario, 
js  da-  Art.  202.  Un  contrato  de  seguro  ó 
Ca  del  de  sobreseguro  consentido  por  una  can- 
no  se-  tidad  superior  al  valor  de  los  efectos 
13.  cargados  será  nulo,  solamente  con  re- 

lación al  asegurado,  si  se  acreditare  la 

(1)    Véanse  los  artículos  30  y  3S. 


la  campiña. 

En  cuanto  &  los  derechos  de  sucesión, 
una  Circular  dirigida  en  1888  por  el  Mi- 
nistro del  Interior  de  Turquía  &  las  au- 
toridades del  Imperio  ha  determinado 
los  derechos  de  propiedad  y  desunión 
de  las  mujeres  otomanas  casadas  con 
súbditosextranjeros. 

Reconoce  en  dicha  Circular,  como  vi- 
gente, el  principio  de  derecho  interna- 
cional referente  á  que  la  mujer  casada 
pierde  su  nacionalidad  y  adquiere  la  de 
su  marido. 

Portante,  la  mujer  otomana  casada 
con  un  extranjero  se  regirá  por  la  ley 
nacional  de  su  marido,  respecto  de  los 
derechos  de  propiedad  y  de  sucesión  de 
los  extranjeros  en  Turquía. 

Los  hijos  y  padres  de  nacionalidad 
extranjera,  de  un  subdito  otomano,  que 
hayan  continuado  siéndolo  hasta  su 
muerte,  no  tienen  derecho  alguno  &  la 
sucesión  mueble  ni  inmueble. 

Las  herencias  de  los  españoles  que 
fallecieren  en  Turquía  serán  puestas  á 
disposición  del  Ministro  de  España,  ó 
de  sus  Cónsules,  ó  del  socio  del,dif  unto, 
si  lo  hubiera,  sin  que  pueda  percibirse 
derecho  alguno  (ni  el  resmis  cAismei) 

olroi,  y  el  que  (os  lome  por  amigoi  acabará  por 
ptrecirtelet.t  (Surat  La  Ueaa,  t.  Sa.} 

Kd  otro  lug^r  ^ade:  tQae  lo*  infíeíe»  no  m 
Imaginen  que  ti  le»  conctdemoi  una  sida  ¡ürgt  tt 
un  bien  que  lee  hecemos;  te  la  concedemos  larga 
para  que  muJtipíiquen  sus  inlípiidailea  >  (Surat  La 
ftmiii*  del-mán,  v.  112.) 

■  r  no  fiay,  dice  en  otro  psaaje,  cerca  de  Dioi 
aninialet  mát  tílea  que  aqudlo»  que  no  creen  y 
parmanecen  infieles.  >  (Surat  El  Bolín,  v.  51.) 


6,* — De  loa  ne66toE  musulmaDea. 
7  °— De  la  ÍDt«rdicciAii  civil  [IJ. 

6.°— Todo  hombre  extranjero  ó  sub- 
dito tributario  es  libre  de  abrazar  la  te 
del  Profeta. 

La  conversión  de  una  persona  al  Is- 
lamismo lleva  consigo  la  de  sus  hijos 
menores  de  edad.  (247.)  (2). 

La  mujerdelneóflto(MoenAíe<íy)  con- 
serva, no  obstante,  el  derecho  de  ama- 
mantar y  educar  á  su  lado  á  los  hijos 
que  tuvieren  necesidad  de  sus  cuida- 
dos. (248.) 

Si  cuando  el  hijo  llegare  á  la  mayor 
edad  rehusare  continuar  dentro  de  la 
confesión  del  Proteta,  el  Magistrado 
ordenará  que  se  le  reduzca  &  prisión  y 
permanezca  en  ella  basta  que  consien- 
ta seguir  el  ejemplo  de  su  padre.  (249.) 

Sí  fuere  hija,  sufrirá  la  misma  suerte; 
si  contrajere  matrimonio  con  un  inflel, 
deberá  ser  disuelto  como  ilegitimo  y 
nulo,  y,  por  último,  ella  y  sus  hijos  ae 
reputan  de  derecho  musulmanes,  y  de- 
berán hacer  públicamente  profesión  de 
te  mahometana.  (Jurísp.) 

Es  válida  la  conversión  de  un  menor 
de  edad  y  mayor  de  nueve  años.  (250.) 

Cuando  sus  padres,  ó  uno  sólo,  le  in- 
quietaren ó  persiguieren  con  objeto  de 
hacerle  abjurar  de  la  te  del  Profeta, 

(1)  Véanse  los  articulo»  941  i  1.0Ú3  del  CAdi- 
go  Civil. 

(i)  Los  númeroa  colocados  entre  paréiiteaia,sia 
DÍnguDa  otra  ÍDdicsciAn,  se  refieren  i  loa  artfculcM 
de  la  obra  de  MonbaDJa.  D'OdOON 
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victoria  han  sido  adjudicadaB  en  plena 
propiedad  &  los  vencedores; 

4.'  Las  llamadas  tributarias  {Kha- 
radjiie),  ó  que  en  la  época  de  la  con- 
quista se  dejó  en  posesión  de  ellas  é. 
los  indígenas  no  musulmanes. 

El  tributo  {Kharadj)  de  la  tierra  es 
de  dos  especies: 

I.'  Tributo  ó  impuesto  proporcional 
(Kharadj i  mueaeémé),  que  s^:iln  la  im- 
portancia de  la  prodoccíón  del  suelo 
puede  elevarse  desde  la  décima  parte  á 
la  mitad  de  tas  cosechas; 

2.*  Impuesto  fijo  {Kharadji  mviva»- 
tar). 

La  tierra  de  dominio  privado  {Mulk) 
hállase  á  la  absoluta  disposición  del 
propietario;  es  transmisible  por  heren- 
cia, como  los  bienes  muebles,  y  puede 
quedar  sujeta  á  todas  las  disposiciones 
de  la  ley,  como  la  hipoteca,  la  dona^ 
ción,  el  retracto  de  colindantes,  la  cons- 
titución de  Tundación  (üakuf). 

Toda  tierra  conquistada  ó  tributaria, 
cuyo  propietario  falleciere  sin  dejar  he- 
rederos, pasa  nuevamente  á  ser  de  do- 
minio público  {beil-ul-mal)  y  se  convier- 
te en  propiedad  del  Estado  (mirtié.)  (Ar- 
tículo 2.°) 

La  frase  «Beit-ul-mal»  quiere  decir 
propiamente  Casa  de  los  bienes;  este  es 
el  nombre  de  la  dependencia  adminis- 
trativa central  musulmana  encargada 
de  recoger  todas  las  herencias  vacan- 
tes, conservar  en  depósito  y  adminis- 
trar los  bienes  de  los  herederos  ausen- 
tes, etc.  (I>. 

8S.— Las  tierras  de  propiedad  del 
Estado  {miriié),  son  absolutamente  del 
dominio público,ysecomprenden  entre 
ellas  los  campos,  los  lugares  de  campa- 
mento, pastos  de  estío  ó  invierno,  los 

(1¡  SOLTBT.— SuccMnorumuniJnunei,pag.SI, 
Dota  a.' 


bosques  y  otras  propiedades  cuyo  apro- 
vechamiento arrendare  el  Gobierno  im- 
perial en  caso  de  hallarse  vacantes  ú 
en  venta  mediante  el  permiso  y  con- 
cesión otorgada  por  los  feudatarios  de 
los  iimdrs  y  de  los  ziameta,  considera- 
dos como  dueños  del  suelo  {Síhibi  ert), 
y  más  tarde  por  las  de  loa  eaaetmoBñí- 
rioB(maUesifía)(l)y  MuAarrcU  (2). 

Hallándose  en  la  actualidad  abolido 
este  orden  de  cosas,  la  posesión  de  esta 
clase  de  inmuebles  se  adquirirá  en  ade- 
lante mediante  el  permiso  y  conce- 
sión de  los  agentes  especiales  del  Go- 
bierno. 

Los  adquirentes  de  estas  posesiones 
reciben  un  titulo  posesorio  (llamado 
tapü),  revestido  del  sello  (íughra)  impe- 
rial. El  titulo  (tapú)  es  un  pago  antici- 
pado (mu'adjilé)  que  se  hace  en  cambio 
del  derecho  de  posesión  y  que  ingresa 
en  las  arcas  del  Tesoro.  (Art.  3.°) 

84. — Legislación  religiosa.— 'Los  va- 
kufs  comprenden,  de  una  parte  los  in- 
muebles urbanos,  tierras  laborables, 
bosques,  etc.,  cuyas  rentas  y  productos 
han  sido  consagrados,  al  tiempo  de  la 
organización  de  la  conquista,  á  la  cons- 
trucción y  sostenimiento  perpetuo  de 
las  mezquitas  y  establecimientos  de 
utilidad  pública,  como  escuelas  de  Teo- 
logía (medreasas).  Academias,  Bibliote- 
cas, hospitales,  hosterías  para  pobres 
y  peregrinos,  etc.,  y  por  otra,  las  nu- 
merosas fundaciones  pias  en  favor  de 
las  que  los  Sultanes  y  Principes  de  su 
familia,  asi  como  los  particulares,  ba- 


(1)  ArrpDdalarioa  por  largo  plazo  de  ¡Ilizttn, 

(B8I..N.} 

(2)  Según  DS  MiiMUEB,  esta  palabra   c 
naba  un  Pachí,  al  qua   la  Sublime  Puerta  cod' 
cedía  duraato  su  vida   (iiufifei4n<\  en  formade 
mulk  [propiedad  privada],  la  percepciín  del 
porte  total  de  loa  impueatoB  de  un  Stndjak  {di 
RÍ6n  admÍDÍBtrativa  aemejante  á  distrito). 
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niones  de  los  jurisconsultos  acerca  de 
los  derechos  del  Estado  y  del  que  des- 
cubre un  tesoro,  se  encuentran  expues- 
tas en  el  Fétávialemguíri. 

Con  referencia  á  esta  obra  musulma- 
na, dice  ToRNAUw  (DroíY  mosaZman,  pá- 
gina 282)  que,  con  respecto  á  los  obje- 
tos perdidos  y  recobrados  (logia)  á,  los 
que  se  asimila  el  tesoro  islamita,  es  doc- 
trina vigente  que  ninguna  cosa  inani- 
mada encontrada,  que  valga  más  de 
un  dtrhem,  puede  ser  objeto  de  uso  6 
arrendamiento  sin  el  consentimiento 
de  su  legitimo  dueño. 

Sin  embargo,  todo  lo  que  se  encuen- 
tre en  el  desierto  ó  escondido  en  el  sue- 
lo, en  los  intestinos  de  los  animales  ó 
en  el  seno  de  las  aguas,  sin  que  pueda 
averiguarse  su  verdadero  dueño,  co- 
rresponde por  entero  al  inventor.  (Ídem 
página  283.) 

En  cuanto  á  los  khums  á  que  se  su- 
jeta el  tesoro  no  islamita,  el  mismo  au- 
tor dice  que  «literalmente  khumss  sig- 
nifica la  quinta  parte  que  en  los  casos 
determinados  por  la  ley,  los  musulma- 
nes deben  dejar  deducir  de  su  patrimo- 
nio, á  titulo  de  impuesto».  (ídem  pági- 
nas 61  y  62.) 

147.— Todo  esclavo  de  uno  y  otro 
sexo  que  con  el  permiso  de  su  dueño  y 
con  intervención  de  la  autoridad  com- 
petente haya  adquirido  la  posesión  ó 
concesión  de  una  tierra,  no  podrá  ser 
desposeído  por  éste,  ni  antes  ni  después 
de  su  manumisión,  y  tendrá  derecho 
de  oponerse  á  cualquier  acto  de  inge- 
rencia que  el  dueño  pretendiere  efec- 
tuar. 

Esto  mismo  es  aplicable  á  los  here- 
deros del  dueño  cuando  éste  falleciere 
sin  liberarlo. 

Cuando  el  esclavo  falleciere  sin  haber 
sido  manumitido,  como  su  tierra  no  es 
transmisible  por  herencia  á  persona 


alguna,  nadie  más  que  los  asociados, 
cointeresados  ó  habitantes  que  pudie- 
ren necesitar  de  ella,  podrán  obtenerla 
en  posesión  mediante  la  formalidad  del 
título  (iapú),  y  siempre  que  en  ella  no 
existan  árboles  ó  construcciones  de 
propiedad  privada  (mulk). 

Si  el  dueño  del  esclavo  fallecido  tu- 
viere en  este  terreno  plantaciones  ó 
construcciones  de  su  exclusiva  propie- 
dad (mulk),  gozará  del  derecho  de  pre- 
ferencia sobre  cualquier  otro  adquiren- 
te,  así  como  del  derecho  de  retracto  du- 
rante diez  años. 

Si  el  esclavo  fallece  después  de  obte- 
nida la  libertad,  esta  tierra  pasará  en- 
tonces á  sus  hijos  ó  padres  de  condi- 
ción libre. 

A  falta  de  ellos,  y  si  sobre  aquélla  no 
existen  plantaciones  ó  construcciones 
de  propiedad  privada  (mulk),  las  perso- 
nas con  derecho  á  poseerla  con  título 
(tapü)  no  serán  ni  su  antiguo  dueño  ni 
los  hijos  de  éste,  sino  sus  propios  pa- 
rientes de  condición  libre,  concedién- 
doles la  posesión  de  la  tierra,  siempre 
que  satisfagan  los  derechos  del  corres- 
pondiente título  posesorio  (tapú). 

En  defecto  de  estos  parientes,  la  tie- 
rra se  sacará  á  pública  licitación  y  se 
adjudicará  al  mejor  postor. 

Por  último,  si  existieren  plantacio- 
nes ó  construcciones  de  dominio  priva- 
do (mulk),  la  tierra  se  adjudicará,  me- 
diante el  pago  de  los  derechos  del  títu- 
lo posesorio  (tapú),  á  la  persona  con  de- 
recho á  heredar  dichas  construcciones 
ó  plantaciones.  (Art.  112.) 

148.— Las  tierras  afectas  de  antiguo 
á  una  iglesia  ó  monasterio,  y  que  en 
este  concepto  se  encuentran  inscritas 
en  los  Registros  de  los  Archivos  impe- 
riales, no  pueden  poseerse  mediante  tí- 
tulo (tapú). 

149,— Son  inalienables,  y  si,  por  el 
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tlculo  I."  del  Reglamento  de  8  Rédjeb 
1289, 11  Sepüembre  de  1872). 

A  título  de  recompensa,  y  para  esti- 
mular á  seguir  su  ejemplo,  todo  autor 
tendrá,  el  privilegio  de  imprimir  sus 
obras  durante  su  vida.  Nadie  más  po- 
drá hacerlas  imprimir  durante  este 
tiempo.  {Art.  2.") 

El  autor,  en  el  caso  de  que  no  pudiere 
hacer  imprimir  por  si  mismo  su  obra,» 
tendrá  el  derecho  de  enajenar  por  con- 
trato su  privilegio  á  cualquier  persona, 
en  las  condiciones  y  mediante  el  pre- 
cio que  estime  conveniente.  (Art.  3,°) 

La  celebración  del  contrato  deberá 
ponerse  en  conocimiento  del  Consejo  de 
Instrucción  pública.  (Art.  4.") 

Cuando  el  Gobierno  estimare  conve- 
niente la  impresión  de  una  obra  deter- 
minada, se  procederá  &  ellopor  su  cuen- 
ta después  de  indemnizar  conveniente- 
mente al  autor  por  mediación  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública.  (Articulo 
s.'Xi). 

Se  prohibe  la  impresión  de  una  obra 
en  mayor  número  de  ejemplares  de  la 
tirada  convenida. 

Toda  persona  que  contraviniere  &  es- 
ta prohibición,  será  considerada  pura  y 
simplemente  como  autor  del  delito  de 
robo,  é  incurrirá  en  las  penas  señala- 
das por  la  ley.  {Art.  6.") 

El  autor  obtendrá,  &  su  instancia,  un 
privilegio  con  el  objeto  de  impedir  la 
impresión  y  publicación  de  su  obra  por 
cualquier  persona  durante  cuarenta 
años,  á  contar  de  la  fecha  de  la  edición 
hecha  por  él. 

igualmente  podrá  obtener  privilegio 
para  impedir  la  traducción  de  su  obra, 
en  el  caso  de  que  se  hubiere  expresa- 
mente reservado  este  derecho,  bien  en 

(1)  Calvo.  Ledroil  inUrnatiortal  ¡Morique  H 
pratigue.  Tomo  II,  párrafo  l.SSg. 
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sión  del  poseedor  del  privilegio,  podrá 
anularse  éste  y  concederse  á  cualquier 
persona  que  lo  solicitare. 

El  antiguo  poseedor  del  privilegio 
podrá  reclamar  daños  y  perjuicios  del 
impresor  cuando  el  retraso  fuere  impu- 
table á  este  último.  (Art.  5.®) 

Después  del  fallecimiento  de  las  per- 
sonas que  hubieren  obtenido  un  privi- 
legio de  impresión,  con  arreglo  á  los 
anteriores  artículos  adicionales,  los  de- 
rechos de  aquéllas  pasarán  á  sus  here- 
deros. (Art.  6.0)  (1). 

TÍTULO  V 

DE  LA  COMUNIDAD  DE  BIENES  (2) 

Sumario: 
169. — Reglas  para  la  partición  de  bienes  sobre 

los  que  se  establece  la  comunidad, 
no. — Partición  de  bienes  muebles, 
ni.— Partición  de  bienes  inmuebles. 
172.  —Reparaciones. 

178.— Petición  de  división  por  uno  de  los  partí- 
cipes. 
174.— Facultades  de  los  copropietarios. 

i&d , -^Derecho  musulmán,— nLs,  parti- 


(1)  Como  complemento  de  las  anteriores  dis- 
posiciones, consúltese  nuestra  traducción,  extrac- 
tada de  la  ley  do  9  Djemariul  ewel  (10-23  Enero 
1888)  en  el  lugar  oportuno  de  este  tomo,  y  que 
ha  venido  á  reemplazar  á  la  de  20  Pjemariul  evfel 
1273  (1857),  y  el  texto  íntegro  de  la  ley  de  Im- 
prenta de  1865,  y  sus  complementos  de  12  de 
Marzo  de  1867  y  10  de  Septiembre  de  1875  (10 
Chaban  1292). 

Las  leyes  y  reglamentos  que  rigen  en  Turquía, 
¿08  prwilegioa  de  invención  y  las  marcas  de  fábri' 
ca,  son  de  22  de  Mayo  de  1880  y  5  de  Julio  de 
1872,  respectivamente. 

(2)  Véanse  los  artículos  1.060  á  1.091  del  Có- 
digo Civil, 


ción  es  un  acto  por  el  que  se  determi- 
na, en  cuanto  á  la  propiedad  6  en 
cuanto  á  la  posesión,  la  parte  corres- 
pondiente á  cada  uno  en  una  cosa  indi- 
visa, perteneciente  á  dos  ó  más  per- 
sonas. La  partición  puede  ser  con- 
vencional y  legal.»  (Definición  de  Ibk- 
Arfa.) 

La  partición  de  bienes  sobre  los  que 
se  establece  la  comunidad  (Jakssim)  se 
regula  de  modo  diverso,  según  se  trate 
de  muebles  ó  de  inmuebles. 

170.— Los  bienes  muebles  de  la  mis- 
ma clase,  especie  y  calidad,  se  dividirán 
en  tantas  partes  cuantos  sean  los  co- 
propietarios. 

Pero  cuando  se  trate  de  una  cantidad 
de  bienes  de  diferente  género  (anima- 
les, vestidos,  etc.),  no  podrá  verificarse 
la  partición  sino  después  de  una  justa 
estimación  de  cada  articulo,  salvo  el 
derecho  de  cada  uno  de  los  copropieta- 
rios de  retirar  su  parte  del  conjunto  de 
estos  bienes.  (Art.  365.) 

171.— Cuando  se  trate  de  bienes  in- 
muebles se  procederá  del  modo  si- 
guiente: 

Cada  uno  de  los  partícipes  deberá  re- 
cibir una  parte  distinta  y  separada  en 
cada  uno  de  los  mismos,  bien  sean  pre- 
dios ó  edificios,  se  encuentren  en  el 
mismo  lugar  ó  en  diferentes  villas.  (Ar- 
tículo 366.) 

172.— Las  reparaciones  de  los  inmue- 
bles poseídos  en  común,  á  consecuen- 
cia de  una  justa  estimación,  no  es 
admisible  si  no  concurre  el  consenti- 
miento de  todos  los  participes.  (Ar- 
tículo 367.) 

173.— La  demanda  de  uno  de  los  co- 
propietarios es  suficiente  causa  para 
que  se  proceda  á  la  división  de  una  co- 
sa común,  siempre  que  se  demuestre 
lo  ventajoso  de  la  división  para  todos  ó 
la  mayoría  de  aquéllos.  (Art.  368.) 


LIBRO  TERCERO 


DE  LOS  DIF£HEMTES  MODOS  DE  ADQUIRIR  LA  PROPIEDAD 


TITULO  PROCERO 

DE  LA  OCUPACIÓN 


SdhiBIO: 
ns.— QuA  teireooB  ee  r«puUD  baldíos  7  7<rmoB. 
116.— Roturación  de  UrreDoa  incultos. 
1*71.— Adquiiicióa  de  la  propiedad  de  terrenos 

vacantes    por   U  apertura   de  pozos   y 

fuentea. 
IIB. — Plantación  es. 
ITS.-'Hallaigo. 

176.— Los  terrenos  baldíos  y  yermos 
son  aquellos  que  no  producen  cosa  al- 
guna ni  son  de  la  propiedad  de  na- 
die. (Art.  266.) 

176.— Cualquier  persona,  musulmán 
ó  no,  que  roture  un  terreno  vacante, 
adquiere  su  propiedad  y  puede  dispo- 
ner de  él  libremente.  (Art.  267.) 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los 
terrenos  contiguos  &  otros  cultivados, 
y  en  los  que  se  depositan  las  cosechas 
y  forrajes.  (Art.  268.) 

Sin  embargo,  el  que  se  limitare  & 
cercar  con  piedras  ó  setos  un  terreno 
vacante,  dejando  de  cultivarlo  tres 
años,  no  se  reputará  que  tía  adquirido 
su  propiedad,  pudiendo  en  este  caso 


explotarlo  por  su  cuenta  cualquier  per- 
sona. (Art.  269.) 

177.— El  que  en  un  terreno  vacante 
excavare  un  pozo  ó  construyere  un 
pantano  adquiere  su  propiedad,  asi 
como  la  de  40  pies  de  radio  de  terreno 
á  ?u  alrededor;  si  descubriere  un  ma- 
nantial de  agua  potable,  el  radio  podrá 
extenderse  hasta  500  pies. 

La  construcción  de  un  conducto  sub- 
terráneo da  igualmente  derecho  á  la 
propiedad  de  una  extensión  de  terreno 
de  igual  longitud,  y  de  la  latitud  que 
determine  el  Magistrado  del  lugar.  (Ar- 
ticulo 270.) 

178.— El  que  plantare  un  árbol  en  un 
terreno  vacante,  adquiere  su  propie- 
dad y  la  del  terreno  que  se  extienda  á 
cinco  pies  de  radio.  (Art.  27L) 

179.— DerecAo  musulmán.— «El  ha- 
llazgo, en  una  cosa  inviolable,  no  se 
dice  de  los  seres  animados  que  tienen 
el  don  de  la  palabra,  ni  de  las  bestias.» 
(Deñnición  de  Ibn-Arfa.) 

El  que  hallare  una  cosa  mueble  cual- 
quiera, deberá  hacerlo  anunciar  públi- 
camente durante  un  cierto  tiempo.  (Ar- 
ticulo 286). 

Generalmente  durante  un  año,  si  el 
valor  de  la  cosa  excede  de  diez  drac- 
mas;  en  otro  caso,  son  suficientes  ocho 
ó  diez  días. 


INSTITUCIONES  POUTICAS  Y  JURÍDICAS 


itos  especiales.  (Ar- 

iblesálos  bienes  in- 
del  Estado  y  de  fun- 
)les  igualmente  é.  los 
del  título  déla  conce- 
ilkaimé).(_ATt.4.''{2). 
entes  disposiciones 
i  por  S.  M.  I.  el  Sul- 
izar  la  transmisión 
i  inmuebles  de  fun- 
nua3acc(^f(3)  (literal- 
}  techo)  y  mustégke- 
e  productivos  de  co- 
1  por  idjárétéin  (5)  (li- 
n  de  doble  merced). 
derecho  hereditario 
io  de  hijos  de  uno  y 
,es  iguales,  sobre  los 
ón,  rústicos  (musíé- 
muasacafaí)  y  adqui- 
nflteusis  (idjarétein). 
lijos  de  uno  ú  otro 
yen  el  primer  grado 
'edarán  las  personas 
guíenles  grados,  por 
e  si: 


i  venta  con  pacto  de  retro 
el  párrafo  261  (arlículoa 

I  I*  Propiedad  inmueble}. 

y  S.°  Boa  de  carácter  Iran- 
ias preieates  diapoMcio- 
carícter  fiBcal  en  n  Mo- 

)  186^);  que  actualmente 

iber  transcurrido  los  tir- 

lajo  esta  denaminacifin  los 
Hobre  loa  que  se  elevan 
|uier  elaae  que  sean.  (Nala 


Segundo  grado.— Los  nietos  de  uno 
y  otro  sexo; 

Tercer  grado.— El  padre  y  la  madre; 

Cuarto  grado.— Los  hermanos  germa- 
nos y  las  hermanas  germanas; 

Quinto  grado.— Los  hermanos  con- 
sanguíneos y  las  hermanas  consan- 
guíneas; 

Sexto  grado.— Los  hermanos  uterinos 
y  las  hermanas  uterinas; 

Séptimo  grado.— El  cónyuge  super\'i- 
viente  (1)  (articulo  1."  de  la  ley  de  7  Se- 
pher  1284,  promulgada  el  17  Muha- 
rren  1284). 

El  heredero  de  cualquiera  de  eslo^ 
grados  excluye  al  de  los  grEidos  más 
remotos.  Por  ejemplo:  los  nietos  no  po- 
drán heredar  dichos  bienes  cuando 
existan  hijos;  el  padre  y  la  madre  serán 
excluidos  de  la  sucesión  por  los  nietos, 
y  asi  sucesivamente. 

Sin  embargo,  los  hijos  de  hijos  é  hijas 
premuerlos  se  encuentran  en  lugar  de 
éstos  por  derecho  de  representación,  y 
heredan  en  la  parte  correspondiente  á 
su  padre  ó  madre  fallecidos  en  la  suce- 
sión desús  abuelos. 

Únicamente  el  cónyuge  supérstite,  de 
cualquier  sexo  que  sea,  tendrá  derecha 
á  una  parte  de  la  herencia,  consistente 
en  bienes  transmitidos  por  este  modo  á 
los  herederos  de  todos  los  grados,  á 
partir  del  tercero  hasta  el  sexto  inclusi- 
ve. (Art.  2.°) 

En  compensación  de  los  beneficios 

(1)    ViaseiBuIletindela  Jurispruderuie  de$  Tn- 

bunauoc  con*uJa¡re»i.  Régime  malrimoniaJ.  Eeht- 
lles  d\t  Levara.  Müríage  enire  fnacaia  ei  tírangé- 
™  Abaence  du  contrai  de  mariagr.  Cammanaulí 
legal.  Lai  de  1  Sepher  1284  Innaplicabildé.—Sea- 
tBQcia  del  Tribunal  Consular  de  Francia  en  Cona- 
tantÍQDpla  de  26  de  Junio  de  1891,  inserta  j  ana- 
lizada  en  la  página  269  del  JournaJ  du  Drail  ialrr- 
nalianat  priv^  et  de  la  jurúprudence  compara 
de  1892. 


.^ 


NSTITUCIOfES  políticas  Y  JURÍDICAS 


le  los  bienes  de 
en  edificios  (1) 
B  en  el  linüte  de 
le  Eyup,  ya  se 
¡enes  en  la  cir- 
I  dación  es  ó  fue- 

le  los  bienes  si- 
perienecientes  á 
)tro  lugar,  cuan- 
ros  conocidos  ú 
se  encontraren 
:egl  amento.) 
le  las  fundacio- 
ti  cuidado  de  las 
lalla  encargada 
en  tari  o: 

toda  sucesión 
pertenecientes  á 
I  el  radio  de  la 
Sultán  Melimed 
lientos  de  bene- 
demias,  pensio- 
cia  de  invierno 
tejantes,  y  en  los 

de  ellos,  como 
osdebaños.tien- 
tren  situados  es- 
■.a  de  dichas  [un- 
)  cu  entren  fuera; 
i  de  bienes  sitos 
ichos  establecí- 
i  á  personas  fa- 
cuando  no  dejen 

alguno  de  ellos 
¡hallare  ausente. 
!S  aplicable  íilos 
¡las  murallas (2) 

3  techoi;  traducción 

cabio  lurco  i)ue  slg- 
pcidn,  (una  colinai; 
legíal ación  otomana 
:0D9trut;cÍDDes  situá- 
is de  Canstantinopla, 


de  Constantinopla  y  dependientes  de 
la  fundación  del  Sult&n  Mehmed.  f  Ar- 
ticulo 2.") 

La  Administración  de  las  fundacio- 
nes pias  encargadas  del  cuidado  de  las 
mezquitas  (Eocqf),  inventariará: 

I."  En  general,  toda  sucesión  de  bie- 
nes de  personas  fallecidas  en  la  mez- 
quita sagrada  del  Sultán  Béyazíd  Han, 
en  su  colegio-pensión  y  demás  estable- 
cimientos de  beneflcencia  en  Constan- 
tinopla ó  en  sus  dependencias  sitas  en 
el  paraje  de  la  misma  mezquita; 

Z."  La  parte  de  la  sucesión  de  bienes 
de  personas  fallecidas  en  otros  lugares 
que  los  indicados  cuando  radiquen  en 
los  alrededores  de  dichos  estableci- 
mientos de  beneflcencia  y  sus  depen- 
dencias; 

3."  La  sucesión  de  bienes  de  perso- 
nas fallecidas  en  el  campo  de  Constan- 
tinopla (fuera  de  las  murallas)  ó  en  los 
caseríos  situados  dentro  de  los  limites 
de  la  capital.  (Art.  3.°) 

Se  inventariarán  por  la  Administra- 
ción de  las  fundaciones  pías  encarga- 
dasdel  cuidadodelas  mezquitas(£c>ca/): 

1."  En  general,  toda  sucesión  de  bie- 
nes de  personas  fallecidas  dentro  del 
radio  de  la  mezquita  sagrada  del  Sul- 
tán Selim  Han  1,  en  sus  escuelas-pen- 
siones y  demás  establecimientos  de  be- 
neflcencia; 

2,"  La  parte  de  la  sucesión  de  bie- 
nes de  las  personas  fallecidas  en  otros 
lugares  de  los  antedichos,  cuando  los 
bienes  se  encuentren  sitos  en  ellos; 

3."  La  sucesión  de  bienes  de  perso- 
nas tallecidas  en  los  límites  del  Kadi- 
keni,  dependientes  de  dicho  estableci- 
miento, y  de  Scutari,  cuando  estas  per- 
sonas no  tengan  herederos  conocidos  6 
todos  se  hallen  ausentes,  (Art,  4.») 

Incumbe  á  la  Administración  de  las 
fundaciones  pias  encargadas  del  cuida- 
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res  de  esta  naturaleza  se  procederá  al 
embargo  y  venta  de  todas  sus  propie- 
dades^ fueran  muebles  ó  inmuebles,  ex- 
cepción hecha  de  la  casa-habitación. 

Según  el  Código  de  la  Propiedad  in- 
mueble (1),  estaba  prohibida  la  venta 
de  las  tierras  patrimoniales  erajii  nUri' 
yé)  para  pago  de  deudas  de  sus  posee- 
dores; hasta  ahora  han  venido  excep- 
tuándose de  esta  disposición  las  recla- 
maciones del  Estado,  pero  sólo  deberá 
ser  extensiva  en  lo  sucesivo  á  los  ca- 
sos de  venta  y  arrendamiento  hechos 
directamente  por  él;  dicha  excepción 
no  tendrá  efecto  con  respecto  á  los  par> 
ticulares  y  arrendatarios  {multézims). 
(Ley  de  7  Rehbiul  etcel  1279,) 

dLa  ley  relativa  á  la  venta  de  inmue- 
bles de  deudores  para  pago  de  sus  deu- 
das no  es  aplicable  á  los  de  propiedad 
privada  (mz¿//r),  que  se  regirán  por  lo 
dispuesto  en  el  Código  Civil»  (2).  (Orden 
del  Visir  de  16  de  Enero  de  1876.) 

265. — ^El  poseedor  de  tierras  patrimo- 
niales poseídas  con  titulo  {tapú)  que  de- 
seare hipotecarlas,  deberá  conformar- 
se con  lo  que  dispone  el  art.  25  del  Re- 
glamento de  los  títulos  posesorios  {ta- 
pas.) (Art.  1.°  del  Reglamento  de  23  Ra- 
mazan  1286,) 

Si  el  que  nubiere  hipotecado  á  su 
acreedor  con  intervención  de  la  autori- 
dad competente  las  tierras  patrimonia- 
les falleciere  antes  del  cumplimiento 
de  su  obligación,  se  satisfará  la  deuda 
de  igual  modo  que  las  demás  deudas 
de  la  herencia  dejada  por  el  deu- 
dor; pero  en  el  caso  de  que  no  hubiere 
dejado  nada,  ó  si  el  activo  de  la  heren- 
cia no  fuere  suficiente  para  satisfacer 

(1)  Se  refiere  al  art.  115,  que  queda  derogado 
por  esta  ley  en  beneficio  del  Estado,  y  por  la 
de  27  Chahan  1286  (expuesta  más  adelante),  en  &- 
vor  de  los  particulares  en  general. 

(2)  ArU'culos  101  á  403. 


todas  SUS  deudas,  se  procederá  á  la 
venta  en  pública  subasta  de  una  parte 
de  dichos  bienes  poseídos  por  el  cau- 
sante, y  su  producto  se  aplicará  al  pago 
de  aquéllas,  procediéndose  á  dar  pose- 
sión de  los  bienes  á  los  compradores, 
aun  cuando  el  causante  hubiere  dejado 
herederos  con  derecho  á  la  posesión  de 
los  mismos  ó  existieren  personas  con 
derecho  en  virtud  de  título  posesorio 
{tapú),  (Art.  2.^) 

Estas  disposiciones  anteriores  son 
aplicables  igualmente  á  las  propieda- 
des cubiertas  y  anejas  á  las  fundacio- 
nes {vakujs),  cuya  transmisión  por  he- 
rencia ha  recibido  cierta  amplitud  por 
la  ley  de  13  Sepher  1284,  y  cuya  merced 
anual  ha  sido  aumentada.  (Art.  3.^) 

En  el  caso  de  que  el  precio  de  las  tie- 
rras hipotecadas  y  de  las  propiedades 
cubiertas  no  bastare  á  satisfacer  la 
deuda  de  la  persona  fallecida,  el  acree- 
dor no  podrá  exigir  para  el  pago  de 
la  diferencia  de  su  crédito  que  se  pro- 
ceda á  la  enajenación  de  otros  bienes 
poseídos  por  aquél,  pero  que  estuvieren 
afectos  por  hipoteca  al  cumplimiento 
de  su  obligación.  (Art.  4.°)  (1). 

266. — ^Las  propiedades  cubiertas  ó 
no,  poseídas  á  título  de  locación  ^er- 
ipéinQ.  {bíl'ídjáréte'ln),  y  las  tierras  pa- 
trimoniales, podrán  venderse  sin  el 
consentimiento  del  deudor,  como  las 
propiedades  ordinarias,  para  el  pago 
de  deudas  declaradas  judicialmente 
{mahkiumhih).  (Artículo  1.**  de  la  ley 
de  27  Cháhan  1286-19  Noviembre  de 
1869)  (2). 

Si  el  deudor  probare  que  con  el  pro- 


(1)  Esto  Reglamento  contiene,  además,  un  ar- 
tículo 5."  transitorio. 

(2)  Esta  ley  deroga  el  art.  115  del  Código  de 
la  Propiedad  inmueble,  que  sancionaba  el  prin- 
cipio contrario, 
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Cuandi 
el  interés 
te,  usura 
ditarlo  c 
mentos  [ 
al  acreec 
guíente:  ^^i  <_  m.  ^ 

El  interés  usurario  se  reducirá,  é. 
partir  del  comienzo  de  las  operaciones 
que  ban  originado  el  documento  de 
deuda,  si  estas  operaciones  resultan  de 
cuentas  corrientes  entre  ambos  contra- 
tantes, y  á,  partir  de  la  fecha  del  docu- 
mento primitivo  cuando  hubiere  media- 
do novación. 

La  diferencia  de  interés  se  abonará 
por  el  deudor,  después  de  deducido  lo 
que  hubiere  de  usurario. 

No  obstante,  esta  reducción  no  podrá 
efectuarse  por  un  periodo  que  exceda 
de  diez  años  y  nunca  más  adelante  del 
año  1268;  no  pudiendo  en  ninguno  de 
estos  casos  exigir  el  acreedor  que  se  le 
abone  el  exceso  del  interés  legal,  ni 
pretender  que  se  le  imputen  &  cuenta 
de  créditos  que  contra  él  pudiera  tener 
el  deudor.  (Art.  4.°) 

No  podrá  reclamarse  la  restitución 
del  excedente  usurario  en  el  caso  en 
que  por  consentimiento  mutuo  de  las 
partes  se  hubieren  aceptado  y  liquida- 
do las  cuentas  y  satisfecho  Integra- 
mente el  principal  é  intereses.  (Art,  5.") 

Se  prohibe  percibir,  además  del  inte- 
rés legal,  cantidad  alguna  á  título  de 
Subaehtlih  ú  otro. 

Las  autoridades  no  concederán  efec- 
to á  contrato  de  esta  naturaleza  que  se 
hubiere  celebrado  anteriormente,  y  en 
cuanto  alo  sucesivo,  toda  infracción 
de  lo  establecido  en  el  presente  articu- 
lo sujetará  á  sus  autores  á  la  responsa- 
bilidad impuesta  por  la  ley.  (Art.  6.') 

Tercera.  A  contar  de  la  fecha  de  la 
promulgación  del  presente  reglamento. 


senté  reglamento,  á  razón  del  i2  por  100 
anual,  son  y  continuarán  siendo  váli- 
das hasta  el  dia  de  la  promulgación  del 
mismo.  (Art.  2.") 

Si  por  una  estipulación  en  el  mismo 
documento  de  obligación,  resultare  que 
las  partes  han  convenido  en  el  pago  de 
un  interés  superior  &  la  tasa  legal,  á  si 
por  cualquier  otro  medio  se  acreditare 
que  el  interés  se  ha  acumulado  al  capi- 
tal á  reintegrar,  se  reducirá  la  tasa  al  9 
por  100  anual.  {Art.  3.") 

Los  intereses  de  créditos  estipulados 
sin  atención  al  plazo  de  reintegro  no 
pueden  en  ningún  caso  exceder  de  la 
suma  de  aquél.  Queda  prohibido  á.  los 
Jueces  y  Tribunales  admitir  demandas 
reclamando  intereses  que  excedan  del 
capital  entregado  á  préstamo.  (Art.  4.°) 

El  pago  de  interés  compuesto  no  pue- 
de estipularse;  sin  embargo:  1.°,  si  el 
deudor,  en  el  espacio  de  tres  meses,  no 
hubiere  hecho  efectiva  al  acreedor  can- 
tidad alguna  en  concepto  de  intereses; 
y  2.",  si  entre  acreedor  y  deudor  existie- 
re pacto  de  acumular  al  capital  los  inte- 
reses de  tres  años,  los  de  estos  tres 
años  podrán  únicamente  calcularse  & 
interés  compuesto. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los 
intereses  provenientes  de  cuentas  co- 
rrientes entre  comerciantes  que  se  ri- 
gen por  lo  establecido  en  el  Código  de 
Comercio  general.  (Art.  5.")  (1). 

Ínterin  no  se  efectúe  la  extinción  de 


(1)    Inaetto  en  el  lugu  eorrMpondieate  de  m 
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INSTITUCIONES  POLÍTICAS  Y  JURÍDICAS 


TlTULO   VI 

DÉLA  FiAfiZA  {Kéfalét) (i) 

SUMA.BIO: 

28*7.— Consideración  moral  de  la  prestación  de 
fianza. 

288. — ^Requisitos  necesarios  para  su  validez. 

289. — Clases  de  fianza. 

290.— De  la  fianza  personal. 

291.— De  la  fianza  pecuniaria. 

292.— Derechos  y  oblig'aciones  del  fiador. 

293.— Formas  en  que  puede  prestarse  la  fianza. 

294.— Efectos  del  afianzamiento  de  una  obliga- 
ción por  dos  personas  distintas. 

295.— Relaciones  entre  el  acreedor  y  los  cofia- 
dores. 

291,— Derecho  musulmán. — «La  fian- 
za es  una  obligación  accesoria,  consis- 
tente, bien  en  pagar  una  obligación 
principal,  sin  extinguirla  con  relación 
al  deudor,  bien  en  la  de  buscar  y  en- 
tregar el  deudor  al  acreedor.»  (Defini- 
ción de  Ibn-Arfa.) 

La  fianza  es  uno  de  los  actos  de  hu- 
manidad más  loables  que  el  hombre 
puede  realizar  para  con  sus  semejan- 
tes. (335.) 

288.— Una  fianza,  para  ser  válida  y 
producir  sus  efectos  en  derecho,  exige 
la  presencia  y  consentimiento  en  forma 
del  afianzado. 

289.— La  fianza  es  de  dos  especies: 

1.*    Personal; 

2.*    Pecuniaria. 

Por  la  primera,  el  que  presta  la  fian- 
za {KéJlt-bHn-nefs),  contrae  la  obli- 
gación de  presentar,  cuantas  veces  sea 
necesario,  la  persona  por  quien  se  pres- 
ta, y  por  la  segunda,  el  fiador  (Kéfit-bUt- 
mat)  se  compromete  á  satisfacer  y 


(1)    Véanse  los  artículos  612  á  672  del  Código 
Civil. 


cumplir  cuantas    obligaciones   afian- 
za. (336.) 

290.— En  la  fianza  personal,  sea  cual- 
quiera su  objeto,  el  fiador  está  obligado 
á  hacer  comparecer  al  acusado  en  la 
villa  y  lugar  designados,  cuantas  veces 
fuere  requerido.  (337.) 

Si  faltare  al  cumplimiento  de  esta 
obligación,  el  querellante  puede  dete- 
ner por  sí  mismo  al  fiador  y  retenerle 
hasta  tanto  que  cumpla  su  compromi- 
so. (338.) 

El  fiador  no  podrá  ser  castigado,  en 
ningún  caso,  á  sufrir  la  pena  corres- 
pondiente al  acusado  de  quien  se  cons- 
tituyó en  fiador.  (339.) 

291.— En  la  fianza  pecuniaria,  cual- 
quiera que  sea  su  objeto,  el  fiador  está 
obligado  á  pagar  las  deudas  y  cumplir 
cuantas  obligacioneshubiere  afianzado. 

Asi  el  acreedor  es  arbitro  de  recla- 
mar su  crédito  contra  el  fiador,  contra 
el  deudor  ó  contra  ambos  á  la  vez.  (340.) 

292.— El  fiador  no  puede  ejercitar  re- 
curso alguno  contra  el  deudor  sino  des- 
pués de  haber  satisfecho  las  obligacio- 
nes de  éste.  (341.) 

Pero  si  antes  de  efectuar  el  pago  de 
una  deuda  fuere  vigilado,  perseguido  ó 
reducido  á  prisión  por  el  acreedor,  po- 
drá emplear  por  su  parte  este  procedi- 
miento para  con  el  deudor.  (342.) 

Todas  las  concesiones  ó  ventajas 
que  el  acreedor  conceda  á  su  deudor  se 
reputan  igualmente  otorgadas  en  bene- 
ficio del  fiador.  (343). 

No  obstante,  las  que  el  acreedor  con- 
cediere al  fiador  serán  exclusivamente 
suyas.  (344.) 

Si,  por  el  contrario,  el  fiador  se  des- 
ligare de  su  garantía  por  un  sacrificio 
cualquiera,  no  podrá  repetir  cosa  algu- 
na del  deudor,  cuya  obligación  subsis- 
te por  entero. 

Si  antes  de  pagar  ó  cumplir  la  obli- 


WT" 
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ella,  disponer  en  favor  de  un  tercero  ni 
venderla  sin  el  consentimiento  expreso 
del  propietario.  (359.) 

Por  su  parte,  el  deudor  accionado 
puede  pedir  la  exhibición  de  la  cosa 
para  asegurarse  plenamente  de  que 
existe  en  poder  del  acreedor,  excepto 
en  el  caso  de  que  hubiere  sido  entrega- 
da á  un  tercero.  (360.) 

Un  deudor  puede  entregar  &  dos  de 
sus  acreedores  una  prenda  equivalente 
á  sus  créditos,  y  dos  deudores  pueden 
obligar  á  un  acreedor  común  una  cosa 
ó  propiedad  que  sea  igualmente  co- 
mún. 

En  el  primer  caso,  el  deudor  que  hu- 
biere pagado  á  uno  de  los  acreedores 
no  podrá  reclamar  la  cosa  hasta  tanto 
que  no  satisfaga  igualmente  la  obliga- 
ción que  existe  con  el  otro. 

El  acreedor  común  de  dos  deudores 
tiene  análogamente  derecho  de  con- 
servar la  prenda  ínterin  uno  y  otro 
no  extingan  su  obligación  respectiva. 
(361.) 

La  cosa  ofrecida  en  garantía  no  pue- 
de entregarse  á  un  tercero  sino  con 
el  consentimiento  expreso  de  las  par- 
tes. (362.) 

Igualmente  es  necesario  el  consenti- 
miento mutuo  de  las  partes  para  proce- 
der á  la  venta  de  la  cosa  entregada  en 
garantía,  bien  se  efectúe  ésta  por  el 
deudor,  por  el  acreedor,  por  el  deposi- 
tario ó  por  un  tercero,  con  poder  espe- 
cial; en  este  caso  los  derechos  del  acree- 
dor sobre  el  producto  de  la  venta  son 
de  la  misma  naturaleza  que  los  que  te- 
nia sobre  la  cosa  misma.  (363.) 

Estos  derechos  son  tan  sagrados,  que 
si  la  garantía  consiste  en  un  esclavo,  y 
el  deudor,  su  dueño,  le  otorga  una  ma- 
numisión cualquiera,  este  acto  no  per- 
judica en  nada  al  acreedor. 

¿Es  absoluta  la  manumisión?  pues  el 


esclavo  recobra,  ipso  jure,  la  libertad; 
pero  si  el  dueño  no  se  encuentra  en  si*- 
tuación  de  satisfacer  la  deuda  ó  de  en- 
tregar al  acreedor  otra  garantía  sufi- 
ciente, el  esclavo  está  obligado  á  redi- 
mirse él  mismo,  pagando,  á  su  elección, 
ó  la  cantidad  debida,  ó  su  valor  perso- 
nal, salvo  su  derecho  de  repetir  contra 
su  antiguo  dueño. 

¿No  es  absoluta  la  manumisión?  el 
esclavo  debe  también  satisfacer  la  deu- 
da de  su  señor,  pero  sin  poder  reclamar 
nada  de  éste,  en  atención  á  que  conti- 
núa en  su  estado  de  servidumbre.  {Ju- 
risprudencia,) 

El  acreedor  hipotecario  debe  ser  con- 
siderado como  privilegiado  en  caso 
de  fallecimiento  ó  quiebra  del  deu- 
dor. (364.) 

302.— Para  hipotecar  una  propiedad, 
se  deberá  desde  luego  solicitar  y  ob- 
tener un  certificado  expedido  por  los 
muhtars  y  ancianos  de  la  localidad  en 
que  esté  sito  el  inmueble;  este  certifica- 
do deberá  expresar  que  dicha  finca  se 
encuentra  libre  de  toda  hipoteca  ó  em- 
bargo. 

Dicho  certificado  se  presentará  al  Con- 
sejo judicial  (Tem//y7-i/a/:u/)  en  las  ca- 
pitales de  los  distritos  {Sandjaks),  y  al 
de  la  localidad  en  los  cantones  (Ca- 
zas), 

Estos  Consejos  procederán  seguida- 
mente al  examen  y  reconocimiento  de 
los  títulos  de  la  propiedad  en  cuestión; 
no  existiendo  nada  que  lo  impida,  ex- 
pedirán un  permiso  de  hipoteca  y  con- 
servarán archivado  el  certificado  ante- 
dicho ;  en  vista  de  esta  autorización 
ó  permiso,  el  funcionario  respectivo 
{Mehkénié)  redactará  la  escritura  [hod- 
jeí)  de  hipoteca.  (Art.  1.°  de  la  ley  de  21 
RehhiuUachir  1287,) 

Los  Consejos  judiciales  deberán  lle- 
var un  libro  destinado  al  efecto,  en  que 


nio,  al  mutuo  auxilio  y  A  las  relaciones 

(1)   Promulgólo  .naaiín  del  .Libro  Pri-«.ro.  Sociales,  verdaderos  fundamentos  de 

Biil8Ziih¡dj>128S.-V*Me  l«  Bxpoiiciín  da  mo-  toda  civilización. 

«TMínlípág,  4l5y«iguieDte«doeBt«tomo.  I      De  aquí  dos  divisiones  en  las  leyes 


LIBRO  PRIMERO  <" 

DE    LA     VENTA    (2) 


USPOSICIOVSS  FREinOlTABES 

DE  LOS  TÉRMINOS  JURÍDICOS  REFERENTES 
A  LA  VENTA 

Art.  101.  La  proposición  (idj'ab)  es 
el  primer  término  empleado  para  cons- 
tituir la  propiedad;  sirve,  por  decirlo 
asi,  de  base  6  ésta  (3). 

Art,  102.  La  aceptación  (kabul),  es 
el  segundo  término  empleado  para 
constituir  la  propiedad;  Birve  para  per- 
feccionar el  contrato  (4). 

Art.  103.  El  contrato  (_akd),  es  el 
acuerdo  de  las  dos  partes  por  el  que  se 
obligan,  en  vista  de  un  objeto  determi- 
nado; fórmase  el  contrato  por  la  concu- 
rrencia de  la  proposición  y  de  !a  acep- 
tación. 

Art.  104.  Juikad  signíñca  el  vinculo 
jurídico  que  une  entre  sí  la  proposición 
y  la  aceptación  de  modo  capaz  de  pro- 
ducir efectos  sobre  el  objeto  acerca  del 
que  recaen. 

Art.  105.  La  venta  (bei)  es  el  con- 
trato por  el  que  se  cambia  una  cosa 
por  otra  (5). 


(1)     Promulgado  el  18  Zilhiajé  1385. 

(a)  Véanse  los  párrafos  2S9  i  206  de  la  legisla- 
eiAD  civil. 

(3}  y  (i)    Véanse  los  artículos  167  á  176  j  380. 

(S)  Como  le  ve,  la  jiaUbra  bei  ae  loma  aquí  ea 
UD  UDtido  lato,  capaz  de  comprender  en  sí  la  per- 
muta, el  cambio  j  la  venta  propiamente  dicha. 
Véanae  los  artículos  130  7  sif^ieDtea,  y  el  S7S. 


La  venta  puede  ser  perfecta  ó  imper- 
fecta. 

Art.  106.  La  venta  perfecta  (bei  mu- 
nakid)  es  la  concluida,  y  se  divide  en 
cuatro  clases: 

1.*    Venta  válida  (aahik); 

2,*    Venta  anulable  (faeid); 

3.*  La  subordinada  al  consentimien- 
to de  un  tercero  (merkiif),  y 

4.'  La  no  subordinada  &  esta  condi- 
ción (rtí^a). 

Art,  107,  La  venta  imperfecta  {bef 
ghaíri  munakid)  es  la  radicalmente 
nula. 

Art.  108.  La  venta  válida  ó  licita 
{bei  sakik  ó  bei  djaít)  es  aquella  que, 
tanto  en  su  origen  como  en  sus  moda- 
lidades, es  conforme  á  la  ley. 

Art.  109.  La  venta  anulable  (Jaeid) 
es  la  que,  válida  en  sus  elementos  esen- 
ciales, hácese  nula  en  virtud  de  sus  mo- 
dalidades; es  decir,  aquella  que,  re- 
uniendo todos  los  elementos  constituti- 
vos de  una  venta  legal,  es  contraria  á 
la  ley  en  virtud  de  determinadas  cir- 
cunstancias externas  (1). 

Art,  110.  La  venta  nula  (dei'  batil)  es 
aquella  afecta  de  nulidad  radical. 

Art.  111,  Llámase  bei  TnerkuJ,  ó 
venta  subordinada  al  consentimiento 
de  un  tercero,  &  aquella  en  que  concu- 
rre y  debe  tenerse  en  cuenta  el  derecho 
de  éste. 

(I)    Véase  el  título  VII  dfi  eite  libro. 
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Art.  112.  Llámase /u^i¿¿{^  al  que  sin 
derecho  para  ello  obra  como  si  real- 
mente fuera  el  propietario  de  una  cosa. 

Art.  113.  Beí  naflz  significa  la  venta 
á  la  que  no  va  unida  el  derecho  de 
otro  (i),  y  se  divide  en  venta  irrevoca- 
ble (líuim)  y  venta  revocable  {ghaíri 
lazim). 

Art.  114.  Venta  irrevocable  es  aque- 
lla á  la  que  no  se  refieren  derechos  aje- 
nos y  que  se  halla  exenta  de  todo  dere- 
cho de  opción  {hiar)  (2). 

Art.  115.  Venta  revocable  es  aquella 
que  no  se  halla  subordinada  al  consen- 
timiento ajeno,  pero  en  la  que  concurre 
un  derecho  de  opción  {hiar), 

Art.  116.  Llámase  hiar  (derecho  de 
opción)  el  derecho  de  elegir  entre  el 
mantenimiento  ó  la  rescisión  del  con- 
trato de  venta;  esta  materia  es  objeto 
de  un  título  especial  (3). 

Art.  117.  Be'i  hat  es  la  venta  defini- 
tiva. 

Art.  118.  La  retroventa  (beí-ul-oe- 
Ja)  (4)  es  la  venta  de  una  cosa  con  la 
condición  de  que  el  comprador  deberá 
restituirla  caso  de  que  se  le  devuelva  el 
precio.  Considerado  desde  el  punto  de 
vista  del  derecho  de  disfrute  que  el 
comprador  adquiere  sobre  la  cosa,  este 
contrato  reúne  los  caracteres  de  una 
venta  licita.  Desde  el  punto  de  vista  de 
la  facultad  concedida  á  ambas  parles 
para  rescindir  la  venta,  resulta  de  la 
clase  de  las  anulables.  Por  último,  á 
causa  de  la  imposibilidad  de  que  el  com- 
prador venda  la  cosa  á  un  tercero,  este 
contrato  equivale  á  la  prenda. 


(1)  Véanse  log  artículos  106,  865,  8'74  y  8^5. 

(2)  Véase  el  art.  116. 

(3}  ídem  el  título  VI  de  este  libro  V,  y  el  ar- 
tículo 182. 

(4)  Véanse  los  artículos  8.°,  118  y  396  á  408 
de  este  Código. 

Tuno  X.— I.NdTlTUClONKS  JURÍDICAS. 


A  rt.  1 19.  Beí'bil'Mighlal  es  la  venta 
con  pacto  de  retro,  en  la  que  el  vende- 
dor se  reserva  el  disfrute  de  la  cosa 
vendida. 

Art.  120.  Desde  el  punto  de  vista  del 
objeto  de  la  venta  {hei),  divídese  ésta 
en  cuatro  clases  (1): 

1.*  Enajenación  de  una  cosa  á  cam- 
bio de  un  precio;  esta  clase  es  la  más 
general,  y  se  llama  «venta»  propiamen- 
te dicha; 

2.*    El  cambio  de  monedas  {sarf)\ 

3.*    La  permuta  {beí-muhayezé)  (2); 

4.*  La  venta  á  término  contra  pago 
al  contado  (selam)  (3). 

Art.  121.  El  cambio  de  monedas 
{sarfj  es  la  venta  de  especies  amone- 
dadas por  otras  del  mismo  género. 

Art.  122.  La  permuta  es  un  contrato 
por  el  que  las  partes  se  entregan  res- 
pectivamente una  cosa  por  otra  cual- 
quiera, excepción  de  dinero  ó  signo 
que  lo  represente  (4). 

Art.  123.  Selam  es  la  venta  á  tér- 
mino contra  petgo  al  contado. 

Art.  124.  Llámase  asiento  (istisná)  el 
pacto  celebrado  con  un  obrero  para  la 
confección  de  un  objeto  (5). 

El  obrero  se  llama  sahi,  el  que  da  el 
encargo  mustesni,  y  la  cosa  que  ha  de 
confeccionarse  masnú. 

Art.  125.  Mulk  se  llama  á  todo  lo 
que  puede  ser  objeto  de  propiedad,  ya 
se  trate  de  una  cosa,  ya  tan  sólo  de  sus 
frutos  (6). 

Art.  126.  Mal  (bien)  dícese  de  toda 
cosa  propia  para  satisfacer  las  necesi- 
dades del  hombre,  y  que  éste  conserva 


(1)  Véase  el  art.  105  de  este  Código  y  la  nota. 

(2)  ídem  el  389. 

(8)  Véanse  los  artículos  880  á  887. 

(4)  Véase  el  art.  Bn9. 

(5)  Véanse  los  artículos  388  á  892.     . 

(6)  Véase  el  párrafo  91  de  la  Parte  general, 
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DE  LOS  DERGCHOB  Y  OBLIGACIONEB  DEL 
ARRENDADOR  Y  ARRENDATARIO  DESPUÉS 
DE  LA  PERFECCIÓN  DEL  CONTRATO. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  la  entrega  de  la  cosa  arrendada 

Art.  582.  La  entregade  lacosa arren- 
dada se  opera  por  la  simple  autoriza- 
ción concedida  por  el  arreodcidor  al 
arrendatario  para  que  disfrute  de  la 
cosa,  siempre  que  no  se  oponga  nada  & 
ello. 

Art.  583.  Cuando  el  arrendamiento 
de  una  cosa  se  hallare  válidamente  ce- 
lebrado por  un  tiempo  ó  distancia  de- 
terminado, deberá  entregarse  la  cosa 
al  arrendatario  pEira  que  la  conserve 
en  su  poder  de  modo  exclusivo  y  conti- 
nuo durante  todo  el  tiempo  ó  por  toda 
la  distancia  convenidos. 

Art.  584.  Si  en  el  inmueble  dado  en 
arrendamiento  existieren  efectos  perte- 
necientes al  arrendador,  no  comenzará 
acorrer  el  alquiler  ó  merced  sino  des- 
de que  éste  los  retirare  y  pusiere  el  in- 
mueble á  disposición  del  arrendatario; 
exceptúase  el  caso  en  que  los  efectos 
se  hubieren  vendido  al  mismo  tiempo 
al  arrendatario. 

Art.  585.  El  arrendador  de  una  casa- 
habitación,  que  al  tiempo  de  la  entre- 
ga se  reservare  el  uso  de  una  de  las 
piezas  ó  colocare  en  ella  efectos  de  su 
pertenencia,  perderá  su  derecho  al  al- 
quiler correspondiente  á  la  pieza  que 
ocupe,  y  en  cuanto  al  resto  'de  lajcasa, 
podrá  el  arrendatario  optar  entre  el 
mantenimiento  ó  la  rescisión  del  con- 
trato. 


trato  el  arrendador  desalojare  la  pieza, 
será  irrevocable  el  arrendamiento  y  ei 
arrendatario  perderá  el  derecho  dé  op- 
ción mencionado  en  este  articulo. 


De  los  derechos  respectivos  de  las  partes 
sobre  la  cosa  arrendada  después  de  la 
perfección  del  contrato. 

Art.  586.  El  arrendatario  de  un  in- 
mueble podrá  subarrendarlo  á  otra  per- 
sona aun  antes  de  su  entrega. 

Esta  misma  facultad  asiste  al  arren- 
datario de  una  cosa  mueble. 

Art.  587.  Cuando  el  uso  y  disfrute  de 
la  cosa  arrendada  no  fueren  suscepti- 
bles de  alteración  por  el  cambio  de  la 
persona  del  arrendatario ,  podrá  éste 
subarrendarla  á  un  tercero. 

Art.  588.  El  que  hubiere  recibido  una 
cosa  en  arrendamiento  por  un  contrato 
rescindible,  podrá,  después  de  haber  to- 
mado posesión  de  ella,  subarrendarla  á, 
un  tercero  por  un  contrato  válido  é 
irrevocable. 

Art,  589.  El  que,  en  virtud  de  un 
contrato  irrevocable,  hubiere  cedido  en 
arrendamiento  una  cosa  de  su  propie- 
dad por  un  tiempo  determinado,  no  po- 
drá arrendar  válidamente  la  misma 
cosa  &  un  tercero  por  el  mismo  tiempo. 

Art.  590.  Cuando  e!  arrendador  ven- 
diere la  cosa  arrendada  sin  el  consenti- 
miento del  arrendatario,  será  nula  la 
venta  con  respecto  á  este  último,  pero 
válida  con  relación  al  comprador  y  ven- 
dedor. 

Por  tanto,  á  la  espiración  del  arren- 
damiento la  venta  conviértese  en  irre- 
vocable con  respecto  al  comprador,  y 
éste  no  puede  negarse  á  recibir  la  cosa, 
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acreedor  perseguir  al  fiador  acto  con- 
tínuo>  ó  á  la  espiración  del  término 
respectivo. 

Art.  636.  Cuando  la  fianza  fuere  á 
término  ó  con  una  condición  suspensi- 
va^ no  podrá  perseguirse  al  fiador  sino 
á  la  espiración  del  término^  ó  una  vez 
cumplida  la  condición. 

Art.  637.  Para  que  una  condición  se 
repute  cumplida,  se  requiere  que  el 
cumplimiento  se  verifique  de  la  mane- 
ra y  en  las  circunstancias  que  hubieren 
determinado  las  partes. 

Art.  638.  En  la  fianza  para  caso  de 
evicción  {kéfaléti-bid-derk),  cuando  un 
tercero  reivindique  la  cosa  vendida,  no 
podrá  perseguirse  al  fiador  sino  des- 
pués que  el  vendedor  haya  sido  conde- 
nado judicialmente  á  la  restitución  del 
precio. 

ArC  639.  Cuando  el  contrato  de  fian- 
za hubiere  sido  celebrado  por  un  tiem- 
po limitado,  no  podrá  perseguirse  al 
fiador  una  vez  espirado  este  término. 

Art.  640.  Una  vez  celebrado  el  con- 
trato de  fianza,  no  podrá  retractarse  el 
fiador,  á  menos  que  se  tratare  de  una 
fianza  futura  ó  condicional,  en  cuyo 
supuesto  podrá  efectuarlo  válidamen- 
te en  tanto  que  la  obligación  afianzada 
no  sea  exigible  todavía  al  deudor  prin- 
cipal. 

Art.  641.  El  fiador  que  habiendo 
garantido  la  restitución  de  una  cosa  de- 
tentada sin  derecho  para  ello  {rnaUi- 
maghsub)  (1),  ó  dada  en  comodato  (2),  la 
restituyere  por  sí  mismo  al  propietario, 
podrá  reclamar  del  detentador  ó  presta- 
tario afianzado  los  gastos  originados 
por  la  entrega. 


(1)  Véanse  los  artículos  881  y  siguientes. 

(2)  ídem  id.  804  (d. 


CAPÍTULO  U 
De  los  ejeeios  de  la  fianza  personal 

Art.  642.  La  fianza  personal  (kéfaléU- 
btu-nefs)  produce  el  efecto  de  garantir 
la  comparecencia  de  la  persona  objeto 
de  ella. 

Está,  pues,  el  fiador  obligado  á  hacer 
comparecer  á  esta  persona  en  el  térmi- 
no convenido,  á  instancia  del  acreedor; 
en  defecto  de  lo  cual  podrá  ser  compe- 
tido por  la  fuerza. 

CAPÍTULO  III 

De  los  pecios  de  la  fianza  real 

Art.  643.  El  fiador  tiene  obligación 
de  cumplir  aquello  que  garantiza. 

Art.  644.  El  acreedor  tiene  el  dere- 
cho de  reclamar  el  pago  de  su  crédito, 
sea  del  deudor  principal,  sea  del  fia- 
dor; y  por  dirigirse  á  uno  de  ellos  no 
se  entiende  que  renuncia  ni  pierde  su 
derecho  á  reclamar  del  otro;  tiene, 
pues,  facultad  para  dirigirse  sucesiva- 
mente á  uno  y  á  otro  ó  para  reclamar- 
lo de  los  dos  simultáneamente. 

Art.  645.  Cuando  el  fiador  real  hu« 
biere  sido  á  su  vez  afianzado  por  un 
tercero,  podrá  el  acreedor  dirigirse,  se- 
gún tenga  por  conveniente,  al  fiador  ó 
al  subfiador. 

Art.  646.  Siempre  que  varias  perso- 
nas que  estén  obligadas  al  cumplimien- 
to de  una  obligación  común  provenien- 
te de  una  misma  causa  se  constituyeren 
mutuamente  en  fiadoras  unas  de  otras, 
quedarán  cada  una  de  ellas  obligadas 
por  el  todo. 

Art.  647.  Cuando  existieren  varios 
fiadores  para  una  sola  y  misma  obliga- 
ción, estará  cada  uno  de  ellos  obligado 


declarado  que  el  tercero  deberá  cum- 
plir la  obligación  del  que  se  la  transmi- 
te con  el  precio  de  una  venta  que  le  es- 
tuviere adeudando,  si  la  venta  se  anula- 
re por  la  pérdida  de  la  cosa  vendida 
acaecida  antes  de  la  tradición,  ó  por 
vicios  red hibito ríos,  ó  se  rescindiere 
simplemente  por  la  voluntad  de  las 
partes,  no  se  entenderá  por  esto  nulo 
el  contrato  de  transmisión  de  la  obliga- 
ción de  que  se  trate,  si  bien  el  tercero, 
después  de  haber  pagado,  podrá  repe- 
tir del  cedente;  pero  si  la  venta  fuere 
radicalmente  nula,  deberá  entenderse 
nulo  también  el  contrato  de  transmisión 
de  obligaciones. 

Art.  694.  En  el  caso  de  un  contrato 
de  transmisión  de  obligaciones  en  que 
se  declare  que  el  tercero  pagará  con 
cantidades  pertenecientes  al  cedente,  y 
que  estuvieren  depositadas  en  su  poder 
y  resultare  que  estas  cantidades  son  de 
propiedad  de  otra  persona  que  las  rei- 
vindica en  detrimento  del  depositante, 
deberá  anularse  el  contrato  y  continuar 
el  cumplimiento  de  la  obligación  á  car- 
go del  cedente. 

Art.  695.  En  caso  de  un  contrato  de 
transmisión  de  una  obligación  en  que 
se  declare  que  el  tercero  pagará  con 
cantidades  que  tenga  en  su  poder  per- 
tenecientes al  cedente  y  resultare  que 
estas  cantidades  perecieren  sin  que 
exista  responsabilidad  por  su  parte, 
quedará  el  contrato  sin  efecto  y  el  ce- 
dente  obligado  al  pago  de  la  deuda. 

Si,  por  el  contrario,  fuere  el  tercero 
responsable  de  la  pérdida  de  las  canti- 
dades indicadas,  se  entenderá  válido  el 
contrato. 

Art.  696.    Si  una  persona  transmitie- 


re á  otra  una  obligación  á  condición  de 
que  ésta  la  cumpla  ó  pague  con  el  pre- 
cio de  la  venta  de  una  cosa  determina- 
da que  esté  poseyendo  y  el  acreedor 
aceptare,  será  válido  el  contrato,  y  esta 
persona  podrá  ser  compelida  á  vender 
la  cosa  y  á  pagar  la  deuda  con  el  pre- 
cio obtenido. 

Art.  697,  Si  se  tratare  de  un  contra- 
to de  transmisión  de  obligaciones  en  el 
que  ta  época  del  pago  no  se  hubiere  de- 
terminado, si  el  término  Ajado  para  el 
pago  ó  cumplimiento  de  la  obligación 
del  deudor  primitivo  hubiere  transcu- 
rrido, se  reputará  que  procede  inme- 
diatamente la  ejecución  del  contrato. 

En  otro  caso,  se  entenderá  el  contra- 
to como  una  obligación  á  término  y  no 
será  exigible  el  pago  sino  al  vencimien- 
to del  mismo. 

Art.  698.  El  tercero  no  podrá  repetir 
lo  pagado  de  aquel  por  el  que  se  hubie- 
re obligado  antes  de  haber  cumplido 
totalmente  la  obligación  que  hubiere 
tomado  sobre  si,  ni  exigir  que  se  le  re- 
embolse en  la  misma  especie  de  mone- 
da que  la  que  él  hubiere  entregado. 

Art.  699.  El  tercero  que  hubiere  to- 
mado á  su  cargo  el  cumplimiento  de 
una  obligación,  quedará  liberado  de 
ella,  no  sólo  entregando  la  cosa  debida, 
sino  por  la  entrega  de  otra  equivalente 
y  por  la  remisión  hecha  por  el  acreedor, 
y  más  todavía  si  se  libera  á  titulo  gra- 
tuito ó  por  caridad;  si  bien  en  este  últi- 
mo supuesto  se  requerirá  su  consenti- 
miento. 

Art.  700.  Si  el  acreedor  falleciere  y 
resultare  instituido  el  tercero  heredero 
suyo,  se  extinguirá  la  obligación  de 
éste. 
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Art.  758.  El  acreedor  que  preveyere 
la  alteración  inminente  de  la  cosa  em- 
peñada, podrá  proceder  á  su  enajena- 
ción con  intervención  de  la  autoridad 
judicial;  el  precio  obtenido  quedará  en 
su  poder.  Si  procediere  é.  la  enajena- 
ción sin  h&ber  obtenido  la  autorización 
judicial  indicada,  será  responsable  de 
su  manera  de  obrar. 

Art.  760.  A  la  espiración  del  término 
convenido  para  efectuar  el  pago  de  la 
deuda  será  valida  la  orden  dada  por  el 
deudor  al  acreedor,  A  al  tercero,  ó  & 
cualquier  persona  para  que  procedan  & 
la  enajenación  de  la  cosa  empeñada. 

El  deudor  no  puede  revocar  su  man- 
dato una  vez  conferido,  y  ni  la  misma 
muerte  del  deudor  podrá  ser  causa  de 
extinción  del  mismo  (1). 

Art.  761.  La  persona  comisionada 
por  el  deudor  para  proceder  á  la  venta 
de  la  cosa  empeñada  deberá  efectuar 
ésta  á  la  espiración  del  término  conve- 
nido para  pago  de  la  deuda  ó  cumpli- 
miento de  la  obligación,  y  entregar  su 
importe  al  acreedor.  Si  la  persona  indi- 
cada se  negare  ó  rehusare  á  cumplir  el 
mandato,  podrá  ser  compelido  el  deu- 
dor á  efectuar  la  venta  por  si  mismo,  y 
si  rehusare  á  su  vez,  se  procederá  ju- 
dicialmente á  la  enajenación. 

Si  el  deudor  ó  sus  herederos  no  se 
encontraren  presentes,  podrá  obligarse 
por  la  coacción  eiI  mandatario  á  la  ven- 
ta de  la  cosa  empeñada. 

[1]    VteMelsrt.  1.53:1. 


Art  769.  El  que  hubiere  encontrado 
una  cosa  mueble  cualquiera  y  la  reco- 
giere con  intención  de  apropiársela, 
quedará,  asimilada  al  que  se  apodere 
sin  derecho  de  la  cosa  de  otro  (ghas- 
sib)(l).  En  su  consecuencia,  será  res- 
ponsable de  su  pérdida  aun  cuando 
acaeciere  sin  culpa  suya. 

Si,  por  el  contrario,  la  hubiere  reco- 
gido con  intención  de  entregarla  al  que 
le  perteneciere,  en  caso  de  que  se  pre- 
sentare á  reclamarla,  se  reputará  la 
cosa  como  un  simple  émanet  (2)  en  ma- 
nos del  que  la  hubiere  encontrado,  y  es- 
tará éste  obligado  á  entregarla  á  su 
dueño. 

Cuando  el  que  hubiere  encontrado 
la  cosa  no  conociere  al  dueño,  llámase 
la  cosa  lukata  (hallazgo),  y  se  convier- 
te igualmente  en  émanet  (3)  en  manos 
del  inventor,  que  recibe  en  este  caso  el 
nombre  de  mullékii. 

Art.  770.  El  que  hubiere  encontrado 
una  cosa  é  ignorase  quién  sea  su  pro- 
pietario, estará  obligado  ¿publicar  el 
hallazgo,  conservándola  en  su  pederá 
titulo  áe  émanet  {A)  hasta  que  se  pre- 
sente aquél,  y  entregándola  una  vez 
demostrado  su  derecho  de  propiedad 
sobre  la  cosa. 

Art.  771.  Cuando  pereciere  por  caso 
fortuito  una  cosa  que  se  hallare  en  po- 
der de  una  persona  distinta  de  bu  pro- 
pietario, estará  obligado  á  soportarla 
pérdida  siempre  que  tuviere  en  su  po- 
der la  cosa  sin  permiso  de  éste;  en  otro 
supuesto,  se  reputará  la  cosa  como  un 
émanet  (5)  y  no  tendrá  derecho  el  pro- 
pietario á  reclamar  su  valor  si  perecie- 
re por  caso  fortuito,  excepto  cuando  se 
tratare  de  una  venta  con  la  condición 

ri)    Véti«e  el  art.  881. 

(2)  y  (8)    Viaose  los  artículos  162  y  188. 

(4)  y  (5)    ídem  «.  1«8  y  18$. 


de  ensayar  y  cuyo  precio  se  hubiere 
previamente  determinado ,  en  que  se 
deberá  soportar  la  pérdida  por  el  pre- 
sunto comprador  (1). 

Art.  772.  La  autorización  tácita  equi- 
vale á  la  autorización  expresa;  pero 
ante  una  prohibición  expresa,  la  autori- 
zación presunta  queda  sin  efecto. 

TtTUU)  U 

DEL  CONTRATO  DE  DEPÓSITO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

De  la  eelebraeión  del  contrato  de  depó- 
sito y  de  loé  requisitos  necesarios  para 
su  oatidex. 

Art.  773.  El  depósito  {idi)  se  celebra 
por  la  concurrenciade  la  proposición  y 
de  la  aceptación,  tácitas  ó  expresas. 

Art.  774.  El  que  hace  el  depósito  y 
el  que  lo  recibe  tienen  igualmente  la 
facultad  de  rescindirlo  en  lodo  tiempo. 

Art.  775.  Para  que  el  depósito  se  re- 
pute válidamente  celebrado, se  requiere 
que  la  cosa  depositada  sea  susceptible 
de  posesión  y  que  la  tradición  de  la 
misma  sea  posible  en  el  momento  de 
la  celebración  del  contrato. 

Art.  776.    El  que  hace  el  depósito 
(depositante)  y  el  que  lo  recibe  (depo- 
sitario) deben  hallarse  en  el  pleno  uso  . 
de  sus  facultades  intelectuales  y  ser  ca- 
paces de  discernimiento. 

No  es  requisito  indispensable  el  de 
que  sean  mayores  de  edad;  por  tanto, 
el  loco  y  el  menor  incapaz  de  discer- 
nir (2)  no  pueden  hacer  ni  aceptar  un 
depósito;  asi  como  el  menor  capaz  de 

(1)    Vtese  el  art.  99S. 

(2]  Sabli-ohairt-mum^il  (infantiae  prolimoat. 
Véase  «1  art.  9i9. 
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nente,  podrá  el  depositario  proceder  á 
BU  venta  con  intervención  de  la  autori- 
dad judicial  y  conservar  en  depósito  el 
precio  obtenido.  Si  dejare  de  proceder 
&  5U  enajenación  y  se  deteriorare  efec- 
tivamente, no  incurrirá  por  ello  en  res- 
ponsabilidad alguna. 

Art.  786.  Los  gastos  originados  al 
depositario  por  el  entretenimiento  de  la 
cosa  depositada  serán  de  cuenta  del 
propietario. 

Si  éste  se  encontrare  ausente,  podrá 
el  depositario  dirigirse  al  Magistrado 
del  lugar,  quien  decretará  las  medidas 
más  convenientes  y  conformes  con  los 
intereses  del  depositante. 

Los  gastos  efectuados  en  este  caso 
sin  autorización  judicial  por  el  deposi- 
tante, no  podrán  repetirse  del  propieta- 
rio de  la  cosa  depositada. 

Art.  787.  Si  la  cosa  depositada  pere- 
ciere ó  se  deteriorare  por  culpa  del  de- 
positario, será  éste  responsable  de  los 
daños  ocasionados  por  su  conducta. 

Art.  788.  Se  reputará  que  el  deposi- 
tario lia  incurrido  en  culpa  cuando  sin 
autorización  del  propietario  mezclare 
ta  cosa  depositada  con  otras  semejan- 
tes, de  tal  modo,  que  no  sea  fácil  de 
distinguir. 

Art.  789.  Si,  por  el  contrario,  el  de- 
positario hiciere  la  mezcla  ó  introduje- 
re la  confusión  indicada  en  el  articulo 
anterior  con  autorización  del  deposi- 
tante, ó  si  se  produjere  la  mezcla 
sin  culpa  del  depositario,  el  deposi- 
tario y  éste  conviértense  en  copropie- 
tarios pro  indimso  de  la  mezcla  en  pro- 
porción de  su  parte  respectiva.  En  es- 
tos casos,  si  pereciere  la  cosa  deposi- 
tada por  caso  fortuito,  no  será  respon- 
sable el  depositario. 

Art.  790.  El  depositario  no  puede 
hacerse  sustituir  por  un  tercero  en  la 
guarda  de  la  cosa  depositada  sin  pei^ 


miso  del  depositario;  si  asi  lo  hiciere  y 
pereciere  la  cosa,  será  responsable 
de  ello. 

Pero  si  la  cosa  pereciere  por  el  hecho 
del  depositario  sustituido,  podrá  el  de- 
positante accionar  á  su  elección,  bien 
contra  el  depositario  primitivo,  bien 
contra  él  sustituto;  pero  no  contra  am- 
bos simultáneamente  (1). 

Art.  791.  Si  consintiere  el  propieta- 
rio de  la  cosa^epositada  en  la  BustKu- 
ción  del  depositario,  quedará  el  primiti- 
vo liberado  de  toda  obligación,  pasan- 
do al  sustituto  todas  las  inherentes  á  su 
estado. 

Art.  792.  BI  depositario  podrá,  no 
sólo  servirse  de  la  cosa  depositada, 
sino  darla  en  arrendamiento  (2),  en  co- 
modato ó  constituir  prenda  (3)  con  ella, 
siempre  que  le  autorizare  para  ello  el 
depositante. 

Pero  si  la  diese  en  comodato,  arren- 
damiento ó  prenda  sin  el  consentimien- 
to de  éste,  será  responsable  de  su  pér- 
dida ó  disminución  de  valor  sobreveni- 
da en  poder  del  comodatario,  arrenda- 
tario ó  acreedor  pignoraticio. 

Art.  793.  El  depositario  que  sin  au- 
torización previa  del  depositante  pres- 
tare á  un  tercero  la  cantidad  de  dinero 
depositada  en  su  poder,  será  responsa- 
ble de  dicha  suma  para  con  el  deposi- 
tante, á  menos  que  éste  ratiflcare  el 
préstamo  verificado. 

El  depositario  será  igualmente  res- 
ponsable  si  con  la  suma  perteneciente 
al  depositante  pagare  una  deuda  de 
éste. 

Art.  794.  La  cosa  depositada  deberá 
devolverse  al  depositante  tan  pronto 
como  éste  la  reclamare. 


(IJ    VteM  el  art.  l.OSI. 

(!)    ídem  el  Libro  II  d«  Mte  Cúdigo. 

[8}    IdemelLibro  V  id. 
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titulo  gratuito  el  uso  de  la  cosa  pres- 
tada. 

Art.  813.  La  cosa  prestada  se  reputa 
un  émanei  (1)  en  manos  del  comodata- 
rio; de  donde  se  deduce  que  no  estará 
éste  obligado  á  responder  de  su  pérdi- 
da»  acaecida  sin  su  culpa. 

Art.  814.  El  comodatario  estará  obli- 
gado á  soportar  la  pérdida  de  la  cosa 
acaecida  por  cualquier  causa,  siempre 
que  hubiere  incurrido  en  culpa  con  res- 
pecto á  su  custodia. 

Art.  815.  Los  gastos  de  conservación 
y  Qptretenimiento  de  la  cosa  dada  en 
comodato  serán  de  cuenta  del  comoda- 
tario. 

Art.  816.  Cuando  el  comodato  fuere 
puro  y  simple,  es  decir,  sin  condición 
de  lugar,  tiempo  ó  manera  de  usar  la 
cosa,  podrá  el  comodatario  hacer  de 
ella  el  uso  que  tuviere  por  conveniente, 
si  bien  conformándose  á  la  costumbre 
del  lugar  acerca  de  este  punto. 

Art.  817.  Si  el  comodato  estuviere 
celebrado  bajo  condición  de  lugar  ó 
tiempo,  será  válida  la  condición  y  el 
comodatario  estará  obligado  á  cum- 
plirla. 

Art.  818.  Si  la  cósase  hubiere  pres- 
tado para  un  uso  determinado,  no  po- 
drá el  comodatario  hacer  de  ella  un 
uso  más  perjudicial,  pero  si  uno  equi- 
valente ó  inferior. 

Art.  819.  Si  el  comodante  hubiere 
prestado  la  cosa  sin  condiciones  de  nin- 
guna especie,  podrá  el  comodatario  dis- 
poner directa  ó  indirectamente  de  ella. 
Es  decir,  podrá  usarla  personalmente 
6  darla  á  un  tercero  en  comodato. 

Art.  820.  La  especificación  de  la  per- 
sona que  haya  de  usar  de  la  cosa  presta- 
da no  producirá  efecto  sino  cuando  se 
trate  de  cosas  susceptibles  de  modifi- 


cación por  el  cambio  de  personas  que 
las  usen. 

No  obstante,  el  comodatario  no  podrá 
ceder  á  un  tercero  el  uso  de  la  cosa 
prestada  cuando  el  comodante  lo  hu- 
biere prohibido  expresamente. 

Art.  821.  El  que  recibiere  en  como- 
dato un  caballo  para  trasladarse  á  un 
lugar  determinado,  podrá  seguir  indi- 
ferentemenie  el  camino  que  mejor  le 
parezca  de  los  que  conduzcan  á  él, 
siempre  que  no  sea  el  menos  frecuen- 
tado. 

Pero  si  tomare  un  camino  poco  fre- 
cuentado, será  responsable  de  la  pérdi- 
da del  caballo  ocurrida  en  el  viaje. 

Igualmente  incurrirá  en  esta  respon- 
sabilidad si  la  pérdida  ocurriere  ha- 
hiendo  tomado  un  camino  distinto  del 
señalado  por  el  comodante,  más  largo, 
menos  seguro  ó  menos  frecuentado. 

Art.  822.  Si  una  mujer  casada  pres* 
tare  á  una  persona  una  cosa  pertene^ 
cíente  á  su  marido,  sin  el  permiso  de 
éste,  en  caso  de  pérdida  de  la  cosa,  ni 
la  mujer  ni  el  comodatario  serán  res- 
ponsables de  su  pérdida  cuando  la  cosa 
fuere  de  aquellas  que,  hallándose  afec- 
tas al  uso  interior  de  la  casa,  se  en» 
centraren  ordinariamente  en  manos  de 
la  mujer. 

Si  la  cosa  no  fuere  de  las  indicadas, 
podrá  el  marido  reclamar  daños  y  per- 
juicios indistintamente  á  su  mujer  ó  al 
comodatario. 

Art.  823.  El  comodatario  no  puede, 
sin  autorización  del  comodante,  dar  en 
arrendamiento  (1)  ni  en  prenda  (2)  la 
cosa  prestada. 

Art.  824.    El  comodatario  podrá  de- 
positar la  cosa  en  poder  de  un  tercero. 
En  caso  de  pérdida  de  la  cosa^  acae* 


(1)    Véanse  loa  artículos  762  y  768. 

TOlfO  X.— InSTITUCIONBS  JUBfDICA.S. 


(1)  Véase  el  Libro  11  de  este  Códigfo. 

(2)  ídem  (d.  V  de  id.  id. 

3» 
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cida  hallándose  en  poder  del  deposita- 
rio, sin  culpa  de  su  parle,  no  será  res- 
ponsable el  comodatario. 

Art.  825.  El  comodatario  estará  obli- 
gado á  restituir  la  cosa  tan  pronto  co- 
mo el  comodante  la  reclame. 

Si  la  retuviere  sin  motivo  legítimo, 
será  responsable  para  con  el  comodan- 
te de  la  pérdida  6  deterioro  de  la  cosa. 

Art.  826.  Si  se  hubiere  fijado  expre- 
sa ó  tácitamente  la  duración  del  como- 
dato, estará  obligado  el  comodatario  á 
restituir  la  cosa  á  la  espiración  del  tér- 
mino. 

Sin  embargo,  autorízase  el  retardo 
usual. 

Art.  827.  La  cosa  dada  en  comodato 
para  un  trabajo  determinado  continua- 
rá en  poder  del  comodatario  una  vez 
terminado  el  trabajo. 

Por  tanto,  el  comodatario  no  podrá 
servirse  de  ella  ni  conservarla  en  su 
poder  más  allá  del  plazo  concedido  por 
la  costumbre  para  efectuar  la  restitu- 
ción, bajo  pena  de  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  al  comodante  en 
caso  de  pérdida. 

Art.  828.  El  comodatario  podrá  res- 
tituir la  cosa  por  si  mismo  ó  por  inter- 
mediación de  una  tercera  persona  que 
le  merezca  confianza. 

Si  hiciere  la  restitución  de  este  se- 
gundo modo  y  pereciere  la  cosa,  esta- 


rá obligado  á  indemnizar  conveniente- 
mente al  comodante, 

Art.  829.  Cuando  las  cosas  presta- 
das fueren  objetos  preciosos, deberá  ha- 
cerse la  restitución  á  la  persona  del  co- 
modante. En  cuanto  á  las  demás,  será 
suficiente  con  colocarlas  en  el  paraje 
acostumbrado  ó  entregarlas  á  los  cria- 
dos ó  personas  al  servicio  del  como- 
dante. 

Art.  830.  Los  gastos  originados  por 
la  restitución  serán  de  cuenta  del  co- 
modatario. 

Art.  831.  Puede  darse  en  comodato 
un  terreno  para  construir  ó  plantar  en 
él,  si  bien  el  comodante  tendrá  en  todo 
tiempo  el  derecho  de  reclamar  la  resti- 
tución del  terreno  y  exigir  el  arranque 
de  lo  plantado  ó  la  demolición  de  io 
construido.  Sin  embargo,  cuando  se 
hubiere  estipulado  un  término,  estará 
obligado  el  comodante  á  indemnizar  al 
comodatario  la  diferencia  entre  el  valor 
de  las  cosas  demolidas  ó  arrancadas 
antes  de  la  espiración  del  término  con- 
venido y  el  que  hubieran  tenido  al  tiem- 
po de  la  espiración. 

Art.  832.  El  comodante  que  hubiere 
prestado  su  fundo  para  sembrar  en  él, 
con  ó  sin  estipulación  de  término,  no 
podrá  rescindir  el  contrato  en  ningún 
caso  antes  de  la  recolección  de  la  co- 
secha. 
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cita^  DO  subsistirá  sino  mientras  las 
partes  se  encuentren  en  la  misma  re- 
unión; después  de  su  separación  no  po- 
drá válidamente  tomar  el  donatario  po- 
sesión de  la  cosa  donada. 

Art.  845.  El  comprador  puede  hacer 
donación  á  un  tercero  de  la  cosa  com- 
prada^ aun  antes  de  haberla  recibido 
de  manos  del  vendedor  (1). 

Art.  846.  La  donación  hecha  por  el 
propietario  de  una  cosa  al  que  la  tuvie- 
re ya  en  su  poder,  se  perfeccionará  por 
la  aceptación  del  donatario,  sin  que  se 
requiera  la  tradición  de  aquélla. 

Art.  847.  La  donación  ó  remisión  de 
la  deuda  hecha  por  el  acreedor  á  su 
deudor  es  válida  siempre  que  éste  la 
aceptare,  reputándose  ípsojure  extin- 
guida la  obligación. 

Art.  848.  Cuando  el  acreedor  hiciere 
donación  de  su  crédito  á  una  persona 
distinta  de  su  deudor,  autorizando  al 
donatario  para  que  reclame  su  importe 
de  este  último,  se  reputará  perfecta  la 
donación  tan  pronto  como  el  donatario 
reciba  el  importe  del  crédito  donado. 

Art.  849.  El  fallecimiento  del  donan- 
te ó  del  donatario  antes  de  la  tradición 
efectiva  de  la  cosa  donada  hacen  la  do- 
narCión  nula. 

Art.  850.  En  caso  de  donación  hecha 
por  un  padre  á  su  hijo  mayor  de 
edad  (2),  es  decir,  púber,  y  que  se  en- 
cuentre en  el  pleno  goce  de  sus  facul- 
tades intelectuales,  se  requiere  igual- 
mente, para  su  validez,  la  tradición 
efectiva  de  la  cosa  donada  por  el  do- 
nante y  la  toma  de  posesión  por  el  do- 
natario . 

Art.  851.    La  donación  hecha  á  un 


(1)  Véase  el  art.  253. 

(2)  Véanse  los  párrafos  88  y  siguientes  de  la 
Parte  general. 


menor  de  edad  por  su  tutor  (1)  ó  precep- 
tor se  perfecciona  tan  sólo  por  la  pro- 
posición del  donante,  y,  ya  se  encuentre 
la  cosa  donada  en  poder  de  éste  ó  de-  j 
positada  en  poder  de  una  tercera  per- 
sona, adquiere  el  menor  su  propiedad 
ipsojure  sin  necesidad  de  la  toma  de 
posesión. 

Art.  852.  La  donación  hecha  á  un 
menor  (2)  por  una  persona  cualquiera 
se  perfecciona  por  el  hecho  de  tomar 
posesión  de  la  cosa  donada  el  tutor  (3) 
ó  preceptor  del  menor. 

Art.  853.  Si  el  donatario  fuere  un  me- 
nor capaz  de  discernimiento  (4),  se  per- 
feccionará la  donación  cuando  el  me- 
nor tomare  posesión  de  la  cosa  donada, 
aun  cuando  tenga  tutor  (5). 

Art.  854.  La  donación  hecha  bajo 
condición  suspensiva  es  nula. 

Art.  855.  El  donante  puede  estipular 
válidamente  determinadas  condiciones 
á  su  favor;  en  caso  de  que  procediere 
de  este  modo,  será  válido  el  contrato  y 
aquéllas  obligatorias  para  el  donatario. 

Si  el  donatario  cumpliere  la  condi- 
ción, será  irrevocable  la  donación;  en 
otro  caso,  podrá  revocarse  por  el  do- 
nante. 

CAPÍTULO  II 

De  los  requisitos  necesarios  para  la 
validez  de  las  donaciones 

Art.  856.  La  cosa  donada  debe  exis- 
tir en  el  momento  de  la  donación. 


(1)  Véanse  los  párrafos  84  y  siguientes  de  la 
Parte  general. 

(2)  Véase  la  nota  del  art.  850. 
(8}    ídem  id.  del  851. 

(4)  Véanse  los  párrafos  88  y  siguientes  de  la 
Parte  general. 

(5)  ídem  id.  84  id.  id.  fd« 


Art.  882.  Kaíman-kiymet  es  el  valor 
de  las  construcciones  y  plantaciones 
hechas  sobre  un  terreno  en  tanto  que 
se  encuentran  unidas  &.  él. 

Este  valor  consiste  en  la  diferencia 
mayor  que  existe  entre  el  que  se  da  por 
tasación  al  terreno  con  las  construccio- 
nes y  plantaciones  y  el  del  mismo  te- 
rreno despojado  de  ellas. 

Art.  883.  Mebnieu-kiymet  dícese  es- 
pecialmente del  mayor  del  terreno  re- 
sultante de  las  construcciones  (3). 

Art.  884,     Llámase  makluen-kiíjmet 


(1)    Vianse  loa  «rliculoí  669  y  965. 
[SJ    Véase  el  iirt.  »0S. 


mente  un  daño  se  llama  mubacAe-reien- 
itlaj;  el  autor  del  mismo  recibe  el  nom- 
bre defaíli-mubaehir. 

Art.  888.  Tessebbuben-itlaf  álcese  de 
la  causa  indirecta  de  un  daño;  la  per- 
sona que  origina  de  modo  indirecto  un 
daño  se  llama  muiessbib. 

Art.  88!f.  Tekaddum.  es  la  adverten- 
cia que  se  da  6  hace  á  una  persona 
para  prevenir  un  daño  inminente  (3). 


(IJ    Véase  el  >rt,  906. 

(2)  ídem  fd.  001. 

(3)  V«aaae  loa  articalCHi  907  y  1.08». 
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Art.  947.  Llámase  réehid  (llegado  á 
la  edad  de  la  razón)  al  que  es  capaz  de 
administrar  sus  bienes  de  una  manera 
provechosa  y  no  los  prodiga  inútil- 
mente. 

Art.  948.  La  violencia  (ikrah)  con- 
siste en  el  hecho  de  obligar  ilegítima^ 
mente  por  amenazas  ó  por  vías  de  he- 
cho á  que  una  persona  realice  un  acto 
determinado. 

Llámase  mudjbir  al  autor  de  la  vio- 
lencia; nukreh,  á  la  persona  violentada; 
mukrihune  aleíh,  al  acto  obtenido  por 
la  violencia,  y  mukrihune  bih  á  la  ame- 
naza 6  vías  de  hecho  empleadas. 

Art.  949.  Llámase  violencia  extraor- 
dinaria {¿krahi  meldji)  á  la  que  produce 
la  muerte,  6  golpes  6  heridas  que  pu- 
dieren ocasionar  ésta  ó  la  pérdida  de 
un  miembro. 

La  violencia  ordinaria  {ikrahi  ghairi 
meldji)  consiste  en  ocasionar  un  dolor 
físico  ó  un  sufrimiento  moral,  como  los 
golpes  ó  la  privación  de  libertad. 

Art.  950.  El  retracto  (1)  de  comune- 
ros (2)  {chufa)  es  el  derecho  de  reco- 
brar un  inmueble  de  manos  del  com- 
prador reembolsando  el  precio  satisfe- 
cho por  él. 

Art.  951.  El  ehéfl  (retrayente)  es  el 
que  tiene  el  ejercicio  del  derecho  de  re- 
tracto. 

Art.  952.  Llámase  mjeehjú  (cosa  re- 
traída) el  inmueble  sobre  el  que  se  ejer- 
cita el  derecho  de  retracto. 

Art.  953.  Llámase  meehj^u  un  bih 
(fundo  retrayente),  al  fundo  en  bene- 
ñcio  del  cual  existe  este  derecho. 

Art.  954.  Khabit  designa  al  copro- 
pietario pro  indiviso  de  una  servidum- 


(1)  Véase  el  párrafo  128  de  la  Parte  gfeneral. 

(2)  Vóanso  los  párrafos  169  y  siguientes  de  la 
Parte  general. 


bre  ó  de  iin  derecho  real  distinto  del 
dominio. 

Art.  955.  Llámase  ehirbi  khars  el  de- 
recho de  tomar  agua  de  una  corriente 
determinada  y  perteneciente  sólo  á  un 
número  determinado  de  personas. 

El  derecho  de  tomar  agua  en  corrien- 
tes de  dominio  público  es  distinto  del 
de  que  se  trata  en  este  artículo  (1). 

Art.  956.  Tariki  hass  significa  dere- 
cho de  paso  (2). 

Título  primero 

DE  LA   INTERDICCIÓN   (3) 

CAPÍTULO   PRIMERO 

De  las  personas  sujetas  á  inierdieeión 
y  de  las  disposiciones  á  ellas  concer- 
nientes. 

Art.  957.  Los  impúberes  y  los  púbe- 
res que  se  encuentren  en  estado  de  im- 
becilidad ó  de  demencia,  estarán  suje- 
tos á  interdicción. 

Art.  958.  La  interdicción  del  pródigo 
podrá  decretarse  judicialmente. 

Art.  959.  La  autoridad  judicial  podrá 
igualmente  declarar  sujeto  á  interdic- 
ción á  un  deudor;  á  instancia  de  sus 
acreedores. 

Art.  960.  Las  obligaciones  contrac- 
tuales contraídas  por  las  personas  men- 
cionadas en  los  anteriores  artículos  son 
nulas;  si  bien  dichas  personas  estarán 
obligadas  á  reparar  los  daños  que  ori- 
ginaren. 

Art.  961.    Cuando  se  decretare  por  la 


(1)  Véanw  los  párrafos  15*7  á  166  de  la  Parte 
gfeneral. 

(2)  Véase  el  art.  1.662. 

(8)    ídem  el  párrafo  séptimo  de  la  Parte  gene- 
neral. 
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líos  actos  comprendidos  en  la  autoriza- 
ción. 

Art.  973.  El  tutor  que  hubiere  auto- 
rizado á  su  pupilo  impúber,  podrá  revo- 
car esta  autorización  cuando  lo  concep- 
tuare conveniente,  si  bien  deberá  hacer 
la  revocación  en  la  misma  forma  y  con 
las  mismas  condiciones  de  publicidad 
que  aquélla. 

Art.  974.  La  tutela  del  impúber  co- 
rresponde á  las  personas  que  se  enu- 
meran Á  continuación  en  el  orden  que 
se  expresan  y  unas  en  defecto  de  otras: 

1 .°    El  padre; 

2.®  El  tutor  testamentario  {vaeci 
mukhtar); 

3.^  El  tutor  nombrado  en  testamento 
por  el  anterior; 

4."  El  abuelo  ó  bisabuelo  del  im- 
púber; 

5.°  El  tutor  designado  por  éstos  en 
su  testamento; 

6.**    El  tutor  nombrado  por  éste; 

7.®  El  tutor  nombrado  por  la  autori- 
dad judicial  (oaeei  meusub)  (1). 

Los  hermanos,  tíos  y  demás  parien- 
tes cercanos  del  impúber  no  podrán 
conferirle  la  autorización  que  se  men- 
ciona en  los  artículos  anteriores,  á  me- 
nos que  reunieren  la  cualidad  de  tuto- 
res testamentarios  ó  dativos  (2). 

Art.  975.  La  autoridad  judicial  podrá 
conceder  la  autorización  solicitada  por 
el  impúber  cuando  lo  estimare  proce- 
dente y  aunque  medie  oposición  del  tu- 
tor. La  autorización  judicial  concedida 
con  arreglo  al  presente  artículo  no  po- 
drá revocarse  por  otro  tutor  (3). 

Art.  976.  La  muerte  del  tutor  que 
hubiere  concedido  la  autorización  men- 


(1)  Véanse  los  párrafos  84  y  siguientes  de  la 
Parte  general,  y  el  art.  1.540  de  este  Código. 

(2)  Véase  el  núm.  1*  de  este  artículo. 
(8)    ídem  el  art.  977. 


cionada  en  los  artículos  anteriores,  pro- 
ducirá  ipsojure  la  revocación  de  ésta; 
pero  la  autorización  concedida  por  la 
autoridad  judicial  persistirá  no  obs- 
tante el  fallecimiento  ó  destitución  del 
Juez  ó  Magistrado. 

Art.  977.  El  impúber  emancipado 
por  la  autoridad  judicial  podrá  ser  su- 
jeto á  interdicción  por  el  mismo  Magis- 
trado ó  por  su  sucesor;  pero  el  padre  ó 
cualquier  otro  tutor  (1)  del  impúber  no 
podrán  sujetarle  á  interdicción  á  con- 
secuencia de  la  muerte  ó  destitución 
del  Juez. 

Art.  978.  El  imbécil  {matuh)  se  asi- 
mila jurídicamente  al  impúber  capaz 
de  discernimiento. 

Art.  979.  El  demente  sin  intervalos 
lúcidos  (mentecapius)  se  asimila  jurídi- 
camente al  impúber  incapaz  de  dis- 
cernir. 

Art.  980.  Los  actos  celebrados  por 
un  furiosus  en  un  intervalo  lúcido,  se 
reputan  actos  celebrados  por  una  per- 
sona que  se  halla  en  el  pleno  goce  de 
sus  facultades  intelectuales. 

Art.  981.  Cuando  un  impúber  llegare 
á  la  época  de  la  pubertad,  no  deberá 
hacérsele  entrega  de  su  patrimonio  acto 
continuo.  Sus  bienes  se  le  entregarán 
después  de  un  cierto  período  de  obser- 
vación, que  acredite  que  el  impúber  ha 
llegado  á  la  edad  de  la  razón. 

Art.  982.  Cuando  el  que  hubiere  lle- 
gado á  la  edad  de  la  pubertad  no  fuere 
aún  capaz  de  imprimir  una  buena  ad- 
ministración á  su  patrimonio,  no  se  le 
hará  entrega  de  sus  bienes  y  se  le  de- 
clarará sujeto  á  interdicción  en  lo  refe- 
rente á  su  capacidad  para  obligarse  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores. 

Art.  9iB3.    El  tutor  que  se  hubiere  ade- 


(l)    Véase  el  art.  974. 
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Art.  1.009.  El  ejercicio  del  derecho 
de  retracto  corresponde  en  primer  tér- 
mino al  copropietario  pro  indioi&o;  des- 
pués al  propietario  del  fundo  en  bene- 
flcio  del  cual  existe  un  derecho  real  co- 
mún al  fundo  vendido,  y,  por  último,  al 
propietario  de  la  ñnca  contigua  á  la 
vendida. 

Si  el  primero  de  estos  propietarios 
ejercitare  su  derecho  de  retracto,  los 
dos  últimos  no  podrán  hacer  valer  el 
suyo;  é  igualmente,  si  el  segundo  lo 
ejercitare  por  haberlo  renunciado,  ó  no 
existir  el  primero,  no  podrá  pretender 
ejercitarlo  el  tercero. 

Art.  1. 010,  Cuando  la  cosa  vendida 
no  fuere  común,  ó  si  siéndolo  renuncia- 
re el  copropietario  al  ejercicio  de  su 
derecho  de  retracto,  podrá  ejercitarse 
éste  por  el  propietario  de  la  ñnca  en 
beneflcio  de  la  cual  existiere  una  servi- 
dumbre de  que  disfrute  igualmente  el 
fundo  vendido. 

Si  no  existiere  un  fundo  que  tuviere 
constituido  á  su  favor  un  derecho  rea! 
común  con  el  fundo  vendido,  ó  si  el  co- 
propietario de  esta  servidumbre  renun- 
ciare el  ejercicio  de  su  derecho  de  re- 
tracto, corresponderá  la  facultad  de  re- 
traer al  propietario  de  la  Hnca  conti- 
gua á  la  vendida. 

Art.  1.011.  Cuando  los  diferentes  pi- 
sos de  una  casa  pertenecieren  á  distin. 
tas  personas,  la  ley  las  considera  como 
propietarios  colindantes  en  lo  que  res- 
pecta al  ejercicio  de  la  facultad  de  re- 
traer. 

Art.  1.012.  Los  copropietarios  de  la 
pared  medianera  de  una  casa  se  repu- 
tarán copropietarios /ir o  indeciso  de  la 
misma  (1). 

El  que  sin  ser  copropietario  de  una 
pared  tuviere  el  derecho  de  introducir 


(I)    Véase  eUrt.  t.Oi 


i.  1.* 


y  apoyar  en  ella  las  vigas  de  su  casa, 
se  reputará  propietario  colindante  (1). 

Esta  circunstancia  no  será  suficiente 
para  que  se  le  considere  como  comune- 
ro ó  como  propietario  en  comúu  de  una 
servidumbre  activa  {khatit). 

Art,  1,013,  Cuando  existieren  varios 
retrayentes,  deberá  atenderse  á  su  nú- 
mero y  no  al  de  sus  participaciones. 

Art.  1.014.  Cuando  dos  categorías  de 
personas  que  tienen  en  común  el  ejer- 
cicio de  una  servidumbre  activa  predial 
resultaren  con  el  mismo  derecho  de  re- 
tracto, los  que  tengan  una  servidumbre 
6  un  derecho  real  menos  general  serán 
preferidos  á  los  otros. 

Art.  1.015.  Si  el  propietario  de  un 
jardín  ó  huerto  lo  vendiere  sin  enaje- 
nar simultáneamente  el  derecho  de  to- 
ma de  agua  afecto  al  mismo,  los  que 
poseyeren  en  común  con  él  este  dere- 
cho no  podrán  pretender  el  retracto  de 
la  Anca. 

Esta  disposición  será  igualmente 
aplicable  cuando  se  trate  de  un  derecho 
de  paso, 

Art.  1.016.  El  que  ejerciere  en  co- 
mún con  otro  un  derecho  de  toma  de 
agua,  será  preferido  al  que  tuviere  de 
igual  modo  un  derecho  de  paso  en  lo 
que  concierne  al  ejercicio  de  la  facul- 
tad de  retraer. 


De  tos  requisitos  del  retracto 

Art.  1.017.  El  fundo  retrayente  debe 
ser  de  plena  propiedad  imulk  akar)  (2); 
por  tanto,  el  derecho  de  retracto  no  es 
aplicable  á  los  bienes  muebles  ni  á  los 

(1)    VAue  el  art.  1,008,  n(tn.  8.* 

(3)    ídem  el  párnia  93  de  la  Parte  genanil. 


•  I-»- 1 
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piedad  sobre  la  cosa  vendida  después 
de  la  celebración  del  contrato;  por  tan- 
to, el  retrayente  no  podrá  hacer  valer 
su  derecho  cuando  se  trate  de  una  ven- 
ta rescindible,  Ínterin  el  vendedor  pue- 
da retraer,  por  su  parte,  la  cosa  ven- 
dida. 

En  una  venta  en  que  el  derecho  de 
opción  (1)  corresponda  únicamente  al 
comprador,  no  podrá  ejercitarse  la  fa- 
cultad de  retraer,  pero  sí  en  el  caso  de 
que  aquel  derecho  asista  al  vendedor. 

El  retracto  podrá  ejercitarse  en  caso 
de  venta  rescindible  por  causa  de  la 
falta  de  examen  de  la  cosa  vendida  (2), 
ó  de  vicio  redhibitorio  (3). 

Art.  1.027.  La  partición  de  un  in- 
mueble (4)  no  da  margen  al  ejercicio 
del  derecho  de  retracto. 

CAPÍTULO  III 

De  las  diferentes  demandas  de  retracto 

Art.  1.028.  Para  el  ejercicio  del  de- 
recho de  retracto  son  necesarias  tres 
demandas: 

l.A  Demanda  preliminar  {talébí  mu- 
vacébé)  (5); 

2.A  Demanda  por  ante  testigos  {talé- 
bi  takrir  véichad)  (6); 

3.*  Demanda  ante  la  autoridad  judi- 
cial {talébi  husBumet  vé  témelluk)  (7). 

Art.  1.029.  El  retrayente  deberá  de- 
clarar en  la  reunión  en  que  adquiriere 
conocimiento  dé  la  venta  que  trata  de 


(1)  VéaoRe  los  artículos  800  y  siguientes. 

(2)  ídem  id.  820  id. 

(3)  ídem  id.  386  id. 

(4)  ídem  los  párrafos  169  y  siguientes  de  la 
Parte  general. 

(5)  Véanse  los  artículos  1.029  y  1.032. 

(6)  Ídem  id.  1.030  y  1.033. 
H)  ídem  id   1.081  y  1.084. 


retraer  la  cosa  vendida,  es  decir,  mani- 
festar su  intención  de  ejercitar  el  dere- 
cho de  retracto;  esto  es  lo  que  se  llama 
talébi  mucaeébé. 

Art.  1.030.  El  retrayente  estará  obli- 
gado, después  de  haber  formulado  esta 
demanda  preliminar,  á  presentarla  por 
ante  testigos;  es  decir,  el  retrayente  de- 
berá, en  presencia  de  dos  testigos  y  en 
el  inmueble,  ante  el  comprador  ó  ante 
el  vendedor,  si  no  se  hubiese  hecho  en- 
trega del  inmueble  al  comprador,  ma- 
nifestar que  le  asiste  el  derecho  de  re- 
tracto por  tal  ó  cual  causa  (1),  y  que  ya 
ha  formulado  su  demanda  prelimi- 
nar (2),  añadiendo:  «Renuevo  mi  de- 
manda; sed  testigos  de  ello.» 

Si  el  retrayente  no  pudiere  hacer  esto 
personalmente  por  efecto  de  su  aleja- 
miento ó  ausencia,  deberá  nombrar  un 
mandatario  especial  ó  hacer  conocer  su 
voluntad  por  escrito  si  no  pudiere  con- 
ferir este  mandato  á  persona  alguna. 

Art.  1.031.  Después  de  esta  segunda 
demanda,  deberá  el  retrayente  intentar 
una  acción  de  retracto  ante  la  autori- 
dad judicial.  Esto  es  lo  que  se  llama 
talébi  hussumet  vé  témelluk» 

Art.  1.032.  El  retrayente  que  omitie- 
re formular  la  demanda  preliminar  (3) 
quedará  desposeído  de  su  derecho. 

Art.  1.033.  El  derecho  de  retracto  no 
podrá  ejercitarse  si  el  retrayente  dejare 
de  formular  la  segunda  demanda  (4)  en 
tiempo  hábil. 

Art.  1.634.  El  retrayente  perderá  to- 
do derecho  al  retracto  si  no  intenta- 
re la  demanda  judicial  (5)  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  á  la  fecha  en  que 


(1)  Véase  el  art.  1.008. 

(2)  ídem  id.  1.028,  núm.  1.%  y  el  1.029. 

(3)  ídem  la  nota  anterior. 

(4)  ídem  el  art.  1.028,  núm.  2.*,  y  el  1.030. 

(5)  ídem  id   1.028,  id.  8.%  y  el  1.081. 
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beneficio,  los  demás  coherederos  no 
tendrán  participación  alguna. 

CAPÍTULO  III 

De  los  erédíios  comunes  (1) 

Art.  1.091.  El  crédito  que  dos  ó  más 
personas  hubieren  adquirido  por  una 
misma  causa  contra  un  solo  deudor,  se 
reputará  crédito  común  entre  estos 
acreedores. 

El  crédito  no  se  reputará  común 
cuando  no  reconociere  una  causa  única. 

Estos  principios  se  desenvuelven  en 
los  artículos  siguientes. 

Art.  1.092.  El  crédito  correspondien- 
te á  una  persona  fallecida  se  convierte 
en  común  entre  sus  herederos  y  pro- 
porcional mente  á  su  participación  he- 
reditaria, de  igual  modo  que  los  bienes 
dejados  por  el  causante  se  reputan  co- 
munes entre  los  herederos,  según  su 
parte  correspondiente  en  la  herencia. 

Art.  1.093  El  crédito  de  dos  copro- 
pietarios de  una  misma  cosa  contra  el 
responsable  de  su  pérdida  se  reputará 
común  entre  ellos. 

Art.  1.094.  Cuando  una  persona  to- 
mare á  préstamo  una  suma  de  dinero 
común  á  otras  dos,  resultarán  éstas 
acreedores  comunes  del  prestatario. 

Pero  si  dos  personas  prestaren  á  este 
último  una  determinada  cantidad,  los 
dos  prestamistas  no  se  reputarán  acree- 
dores comunes,  sino  ordinarios  (2). 

Art.  1.095.  Cuando  se  enajenare  una 
cosa  común  mediante  una  venta  en 
conjunto  (3),  el  acreedor  del  precio  para 
con  el  comprador  se  reputará  acreedor 

(1)    Véaae  el  art.  1.023. 
(2^    Véanse  los  párrafos  2*79  y  siguientea  de  la 
Parte  general. 
(3)    Véase  el  Libro  primero  de  este  Código. 


común  con  los  diferentes  copropietarios 
vendedores. 

Pero  si  al  tiempo  de  la  celebración 
de  la  venta  se  indicare  la  cantidad  ó 
especie  de  la  parte  de  cada  copropie- 
tario en  el  precio,  no  se  reputarán  éstos 
acreedores  comunes  del  comprador, 
sino  acreedores  ordinarios. 

De  igual  modo,  si  un  copropietario 
vendiere  su  parte  indivisa  de  una  cosa 
y  seguidamente  el  otro  copropietario 
enajenare  separadamente  su  participa- 
ción en  la  misma  cosa  al  mismo  com- 
prador, no  serán  acreedores  comunes 
de  éste,  sino  ordinarios. 

Art.  1.096.  Cuando  dos  personas  ven- 
dieren en  un  mismo  acto  dos  cosas  de 
las  que  fueren  propietarios  no  comunes 
por  un  solo  precio  total,  resultarán  los 
vendedores  acreedores  comunes  del 
comprador  por  el  precio;  pero  si  se 
hubiere  determinado  al  tiempo  de  la 
celebración  de  la  venta  la  parte  de  pre- 
cio correspondiente  á  cada  cosa,  no  re- 
sultará la  comunidad  indicada. 

De  igual  modo,  cuando  dos  personas 
vendieren  dos  cosas  separadamente  al 
mismo  comprador,  únicamente  serán 
acreedores  ordinarios  de  éste. 

Art.  1.097.  El  crédito  que  dos  perso- 
nas que  han  pagado  como  fiadores  (1) 
la  deuda  del  deudor  principal  hubieren 
reclamado  de  éste  último,  resultará  co- 
mún si  la  hubieren  satisfecho  con  una 
cosa  ó  suma  común. 

Art.  1 .098.  Dos  personas  que  han  sa- 
tisfecho por  orden  de  un  tercero  una 
deuda  de  este  último,  resultarán  acree- 
dores comunes  siempre  que  lo  hubieren 
efectuado  con  uno  común;  pero  si  el 
dinero  con  que  hubieren  satisfecho  la 
deuda  no  fuere  común,  sino  que  sus 
partes  fueren  en  realidad  distintas,  no 


(1)    Wé^ae  el  Libro  III  de  este  Oódigo. 


640 


INSTITUCIONES  PÓlItICAS  Y  JURÍDICAS 


da  (1)  por  el  deudor,  estará  obligado  á 
indemnizar  á  su  acreedor  por  la  parte 
correspondiente  si  pereciere  la  cosa 
objeto  de  la  prenda. 

Art.  1.109.  Si  uno  de  los  acreedores 
comunes  exigiere  la  constitución  de 
una  fianza  (2),  tendrá  el  coacreedor  su 
participación  correspondiente  en  las 
cantidades  pagadas  por  el  fiador. 

Art.  1.110.  La  liberación  ó  la  dona- 
ción (3)  de  su  parte  respectiva,  hecha 
al  deudor  por  uno  de  los  coacreedores, 
será  válida. 

El  acreedor  no  estará  en  estos  casos 
obligado  á  reembolsar  á  su  coacreedor 
la  parte  del  crédito  que  tuviere  contra 
el  deudor. 

Art.  1.111.  El  acreedor  común  que 
hiciere  perecer  una  cosa  del  deudor, 
sufrirá  una  compensación  entre  el  im- 
porte de  su  crédito  y  el  importe  de  la 
indemnización  que  estuviere  obligado 
á  satisfacer. 

El  coacreedor  podrá,  en  este  caso  (4), 
hacerse  reembolsar  su  parte. 

No  obstante,  si  por  efecto  de  una  cau- 
sa existente  con  anterioridad  al  naci- 
miento del  crédito  común,  uno  de  los 
coacreedores  resultare  deudor  del  deu- 
dor, se  compensarán  sus  créditos;  en 
este  caso  no  tendrá  derecho  el  otro 
coacreedor  á  hacerse  reembolsar  su 
parte. 

Art.  1.112.  Un  solo  acreedor  común 
no  podrá  conceder  términos  ni  plazos 
al  deudor  sin  el  consentimiento  de  los 
demás  acreedores  comunes. 


(1)  Véase  el  Libro  V  de  este  Código* 

(2)  Iflem  id.  III  de  id. 
(8)  ídem  id.  Vll  de  ídem 

(4)  ídem  el  art.  I.IIO,  párrafo  2.' 


APÉNDICE 

Art.  1.113.  El  vendedor  (1)  que  hu- 
biere enajenado  una  misma  cosa  á  dos 
personas  á  la  vez,  no  podrá  reclamar  á 
cada  una  de  ellas  más  que  una  parte  del 
precio. 

La  suma  exigible  á  uno  de  los  com- 
pradores no  podrá  reclamarse  al  otro, 
ni  viceversa,  á  menos  que  se  hubieren 
constituido  en  fiadores  uno  de  otro. 

TÍTULO  n 

DE  LA  PARTICIÓN  (2) 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Definición  de  la  partición  y  diferentes 
especies  de  ésta 

Art.  I.IU.  Partir,  es  separar  y  hacer 
distinta  una  parte  indivisa  de  una  cosa; 
es  decir,  determinar  esta  parte  indi- 
visa por  una  medida  de  capacidad,  de 
superficie  ó  de  peso. 

Art.  1.115.  La  partición  se  opera  de 
dos  maneras: 

La  primera  consiste  en  separar  en  un 
cierto  número  de  objetos  las  cosas  co- 
munes por  efecto  de  la  indivisión;  llá- 
mase á  esta  forma  kesmeti  djem  (parti- 
ción por  división). 

La  segunda  consiste  en  separar  una 
sola  cosa  común  en  dos  ó  más  partes 
distintas;  esta  forma  recibe  el  nombre 
de  kesméti  tejrik  y  también  kesmétiferd 
(partición  por  separación  y  partición  en 
lotes)  (3). 


(1)  Véase  el  Libro  primero  de  este  Código. 

(2)  Véanse  los  párrafos  IQ9  j  siguientes  de  la 
Parte  general. 

(8)    ídem  los  artículos   1.120,   1.121  y  1.122. 


i 
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Si  uno  de  los  copropietarios  se  opu- 
siere ai  arrendamiento  de  su  participa- 
ción, se  procederá  á  la  partición  forzo- 
sa del  disfrute;  pero  si  durante  el  turno 
de  uno  de  los  copropietarios  se  perci- 
biere una  merced  más  elevada,  se  re- 
partirá el  exceso  entre  todos. 

Art.  1.185.  Cada  interesado  en  la 
partición  podrá,  después  de  la  celebra- 
ción de  una  que  le  otorgue  por  cierto 
tiempo  el  disfrute  de  la  cosa  común, 
arrendarla  por  este  espacio  de  tiempo 
á  un  tercero  y  percibir  el  importe  de  la 
merced  ó  alquiler,  asi  como  también 
estará  facultado  para,  después  de  una 
partición  provisional  que  le  adjudique 
el  disfrute  de  una  parte  determinada, 
arrendar  ésta. 

Art.  1.186.  Una  vez  efectuada  la  par- 
tición provisional  en  virtud  de  la  cual 
se  adjudique  á  cada  copropietario  el 
disfrute  de  la  cosa  común  por  un  cierto 
tiempo,  podrá  cada  uno  de  los  intere- 
sados arrendar  la  cosa  por  él  tiempo 
que  le  correspondiere,  sin  que  los  de- 
más puedan  pretender  deducción  algu- 
na del  importe  de  la  merced  por  eleva- 
do que  éste  sea. 

No  obstante,  si  al  tiempo  de  la  parti- 
ción provisional  se  hubiere  convenido 
que  cada  uno  de  los  copropietarios  es- 
tará obligado  á  arrendar  por  un  perío- 
do de  tiempo  determinado  la  cosa  co- 
mún y  percibir  la  merced,  y  uno  de 
ellos  obtuviere  una  merced  superior  á 
la  percibida  por  los  demás,  será  común 
entre  todos  ellos  este  exceso. 

Si  se  hubiere  estipulado  proceder  á  la 
partición  del  disfrute  de  dos  casas  co- 
munes, adjudicando  los  alquileres  de 
uno  á  uno  de  los  copropietarios  y  los 
del  otro  al  otro,  lo  que  uno  de  ellos  ob- 
tuviere de  más  con  relación  al  alquiler 
recibido  por  el  otro  no  será  común 
entre  ellos. 


Art.  1.187.  No  podrá  precederse  á  la 
partición  del  disfrute  cuando  hubiere 
de  recaer  sobre  cosas  ciertas  (1). 

Art.  1.188.  Cualquiera  de  los  copro- 
pietarios estará  facultado  para  deman- 
dar la. anulación  de  una  partición  ami- 
gable (2);  pero  si  uno  de  los  demás  co- 
propietarios hubiere  arrendswio  su  de- 
recho de  disfrute  por  el  lapso  de  tiempo 
que  le  correspondiere,  no  procederá  la 
anulación  de  la  partición  mientras  sub- 
sista el  arrendamiento. 

Art.  1.189.  Uno  solo  de  los  copro- 
pietarios no  estará  facultado  para  soli- 
citar la  anulación  de  la  partición  del 
disfrute  hecha  judicialmente;  pero  esta 
partición  podrá  anularse  cuando  todos 
los  copropietarios  consintieren  en  la 
anulación. 

Art.  1.190.  El  copropietario  que  tra- 
tare de  vender  su  parte  ó  de  proceder 
auna  partición  definitiva,  podrá  soli- 
citar y  obtener  la  anulación  de  la  parti- 
ción del  disfrute. 

No  obstante,  la  autoridad  judicial  es- 
tará obligada  á  impedir  que  el  copro- 
pietario obtenga  la  anulación  de  la  par- 
tición del  disfrute,  so  pretexto  única- 
mente de  reponer  la  cosa  común  (3)  al 
ser  y  estado  en  que  se  hallaba  antes  de 
la  partición. 

Art.  1.191.  La  muerte  de  uno  de  los 
copropietarios  no  implica  la  anulación 
de  la  partición  del  disfrute  (4). 


(1)  Véase  el  art.  159. 

(2)  Véanse  los  artículos  1.120  y  si^nientes. 

(3)  Véase  el  art.  188. 

(4)  Véanse  los  párrafos  169  y  siguientes  He  !a 
Parte  general. 


de  bienes  6  de 
compromiso,  c( 

Asi  en  las  80ticuc«.ca  «.«íimcoc  1.1;  ci 

arrendador  de  fondos  participará  en  los 
beneflcios  por  su  capital,  y  el  socio  que 
aporta  su  industria,  por  su  trabajo. 

Es  válido  el  contrato  celebrado  por 
un  industrial  que  arrienda  los  servicios 
de  un  aprendiz,  obligándose  á  entregar- 
le la  mitad  de  las  ganancias. 

Art.  1.348.  Sin  alguno  de  estos  tres 
elementos:  bienes,  industria  6  respon- 
sabilidad obligada,  no  puede  existir  de- 
recho A  los  beneflcios  (2). 

Art.  1.349.  La  participación  en  los 
beneflcios  se  regirá  por  las  condiciones 
y  bases  estipuladas  al  tiempo  de  la  ce- 
lebración del  contrato  constitutivo  de 
sociedad,  si  bien  en  ningún  caso  podrá 
servir  de  base  el  trabajo  ejecutado 
realmente;  pero  si  se  hubiere  conveni- 
do que  uno  de  los  socios  deba  hacer  un 
cierto  trabajo,  se  presumirá  ejecutado 
aun  cuando  no  fuere  cierto. 

Art.  1.350.  En  toda  sociedad  se  repu- 
tará que  cada  uno  de  los  socios  posee 
la  conflanza  de  los  demás;  los  bienes 
sociales  se  considerarán  en  depósito  (3) 
en  poder  de  los  socios. 

Si  una  cosa  que  constituye  parte  del 
capital  social  pereciere  hallándose  en 
poder  de  uno  de  los  socios  sin  culpa  ó 
hecho  suyo,  no  estará  obligado  á  res- 
ponder de  su  pórdida. 

Art.  1.351.  El  capital  social,  en  las 
sociedades  de  bienes,  puede  ser  común 
por  partes  iguales  ó  desiguales  entre 
los  diferentes  socios. 

Sin  embargo,  si  se  hubiere  estipula- 
do que  uno  de  los  asociados  suminis- 
tre una  cantidad  determinada  de  dine- 

(1)    Véase  f\  art.  1.404  s  nguientes. 

(3)    V«ara  el  art.  I.Sll. 

(8)    Ví««e  el  Libro  vi  de  eate  CMigo. 


ciedad  llamada  mudarébé,  cuyas  dispo- 
siciones constituyen  un  titulo  espe- 
cial (1). 

Cuando  se  hubiere  estipulado  que  to- 
dos los  beneficios  corresponden  exclu- 
sivamente al  que  hubiere  aportado  su 
industria,  se  reputará  celebrado  un 
contrato  de  préstamo  (2). 

Cuando  todos  los  beneficios  hayan  de 
pertenecer  al  arrendador  de  fondos,  se 
reputará  al  capital  ciimún  un  bédaé(S) 
en  manos  del  que  aporta  su  industria, 
y  éste  será  considerado  como  muateb- 
dí  (4);  este  ultimo  se  reputará  simple 
mandatario  (5)  gratuito  cuando  se  hu- 
biere estipulado  que  las  ganancias  y 
pérdidas  afecten  únicamente  al  arren- 
dador del  capital. 

Art.  1.353.  La  sociedad  se  disolverá 
cuando  uno  de  los  socios  falleciere  ó 
cayere  en  estado  de  imbecilidad  con- 
tinua sin  intervalos  lúcidos  (dje  nunn 
muibik). 

No  obstante,  cuando  los  socios  fue- 
ren tres  ó  más,  únicamente  se  disolverá 
la  sociedad  con  respecto  al  socio  que 
falleciere  ó  cayere  en  el  estado  de  im- 
becilidad indicada,  y  continuará  sub- 
sistente entre  los  demás. 

Art.  1.353.  La  sociedad  se  disolverá 
asimismo  por  la  voluntad  de  uno  de 
tos  socios. 

Sin  embargo,  esta  disolución  deberá 
ponerse  en  conocimiento  de  los  demás; 
en  otro  caso  no  producirá  efecto  alguno. 


(1)     Véanse  logarticulne  I.t04  ysigoieotea. 
(!)    ídem  los  párrafos  279  j  sigu¡«ntea  de  la 
^arte  general. 

(3)  Véase  el  art.  l.OSS. 

(4)  ídem  id.  id. 

(5)  ídem  el  Libro  XI  de  este  Cédigo. 
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venido  que  todos  los  socios  en  favor 
de  los  que  se  haya  concedido  una  su- 
perior participación  en  los  beneficios 
(es  decir,  en  obsequio  de  los  que  han 
efectuado  una  aportación  de  menor  im- 
portancia), estarán  obligados  á  aportar 
también  su  industria;  dicha  cláusula  no 
será  válida  si  se  hubiere  estipulado  que 
aquél  en  obsequio  de  quien  se  haya 
consignado  una  superior  participación 
en  los  beneficios,  ó  que  hubiere  efec- 
tuado una  aportación  menor,  estará 
únicamente  obligado  á  aportar  á  la  so- 
ciedad su  industria  ó  su  trabajo;  en 
este  caso  procederá  repartir  los  benefi- 
cios en  proporción  á  las  aportaciones 
sociales  efectuadas. 

Art.  1.373.  Cada  uno  de  los  socios 
estará  facultado  para  vender  (1)  los  bie- 
nes sociales  al  contado  ó  á  plazo  (2),  ó 
al  precio  que  la  autoridad  judicial  con- 
sidere conveniente. 

Art.  1.374.  El  socio  que  tuviere  en 
su  poder  ó  á  su  disposición  el  capital 
social,  estará  facultado  para  adquirir 
válidamente  las  mercaderías  ó  cosas 
necesarias  á  la  sociedad,  al  contado  ó 
á  plazo. 

No  obstante,  en  el  caso  de  que  exis- 
tiere lesión  enorme  (3),  no  se  reputarán 
adquiridas  por  la  sociedad,  estando 
únicamente  obligado  á  responder  el 
socio  adqui rente. 

Art.  1.375.  El  socio  que  no  dispusie- 
re del  capital  social  no  estará  facultado 
para  adquirir  mercaderías  de  ninguna 
clase  por  cuenta  de  la  sociedad;  si  asi 
lo  hiciere,  se  entenderá  que  obra  por 
su  propia  cuenta  y  riesgo, 

Art.  1.376.  Si  uno  de  los  socios  ad- 
quiriere por  compra,  á  sus  propias  ex- 


pensas, una  cosa  que  no  entre  en  las 
operaciones  propias  de  la  sociedad,  le 
corresponderá  exclusivamente  la  pro- 
piedad de  ella,  sin  que  los  demás  socios 
puedan  pretender  deducir  derecho  al- 
guno sobre  ella. 

No  obstante,  cuando  el  socio  que  dis- 
pusiere del  capital  social  adquiriere, 
aun  de  su  peculio  particular,  una  cosa 
que  entre  dentro  de  la  esfera  propia  de 
las  operaciones  sociales,  se  entenderá 
adquirida  para  la  sociedad. 

Art.  1.377.  Los  efectos  legales  de  un 
acto  se  producen  en  la  persona  del 
contratante;  sin  embargo,  el  manda- 
to (1)  conferido  por  uno  de  los  socios 
podrá  revocarse  libremente  si  se  trata- 
re de  una  comisión  para  vender,  com- 
prar (2)  ó  arrendar  (3). 

Art.  1.378.  La  restitución  de  una  co- 
sa por  causa  de  vicio  redhibí  torio  (4)  es 
uno  de  los  derechos  que  nacen  del  acto; 
así,  la  cosa  comprada  por  uno  de  los 
socios  no  podrá  restituirse  á  conse- 
cuencia de  vicio  de  esta  clase  sino  por 
el  mismo  socio  comprador,  y  de  igual 
modo  la  cosa  viciada  vendida  por  uno 
de  los  socios  deberá  devolverse  por  el 
comprador  al  socio  vendedor  y  no  á 
otro. 

Art.  1.379.  Cualquiera  de  los  socios 
estará  facultado  para  dar  en  depósi- 
to (5)  el  haber  social,  constituir  con  él 
capital  ¿bda  ó  mudarébé  (6)  y  contratar 
arrendamientos  (7);  pero  no  podrá,  sin 


(1)  Véase  el  Libro  primero  de  este  Código. 

(2)  Véanse  los  artículos  945  y  siguientes. 
(8)    ídem  fd.  856  fd. 


(1)  Véase  el  Libro  XI  de  este  Código,  y  los 
párrafos  272  y  siguientes  de  la  Parte  general. 

(2)  ídem  el  id.  primero,  y  los  fd.  259  id.  id. 

(3)  ídem  II  id.,  y  los  id.  267  id. 

(4)  Véanse  los  artículos  886  y  siguientes. 
(5}    Véase  ol  Libro  VI  de  este  Código. 

(6)  Véase  el  art.  1.059. 

(7)  Véase  el  Libro  II  de  este  Código,  y  los 
párrafos  267  y  siguientes  de  la  Parte  general. 
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Art.  1.387.  Los  socios  se  reputarán 
mandatarios  (1)  unos  de  otros  en  lo  re- 
ferente á  la  recepción  de  los  encargos; 
por  tanto,  en  lo  que  concierne  á  las 
obligaciones,  la  sociedad  particular  de 
su  industria  se  regirá  por  las  mismas 
disposiciones  que  las  sociedades  uni- 
versales industriales;  la  confección  del 
encargo  ó  trabajo  recibido  podrá  exi- 
girse por  la  persona  interesada  de  cual- 
quiera de  los  socios,  pues  todos  ellos 
estarán  solidariamente  obligados  á  eje- 
cutarlo, sin  que  pueda  pretender  ningu- 
no de  ellos,  para  excusarse,  que  no  fué 
él  el  que  recibió  el  encargo. 

Art.  1 .388.  La  sociedad  particular  de 
industria  se  asimila  á  la  sociedad  uni- 
versal de  la  misma  especie;  es  decir, 
que  cada  uno  de  los  socios  podrá  recla- 
mar al  que  hubiere  hecho  el  encargo 
la  totalidad  de  los  salarios  devengados; 
éste  podrá,  en  todo  caso,  liberarse  de  su 
obligación  pagándolos  á  cualquiera  de 
los  socios. 

Art.  1.389.  El  socio  encargado.de  un 
trabajo  no  estará  obligado  á  ejecutarlo 
personalmente,  sino  que  podrá  hacerlo 
ejecutar  por  otro  socio  ó  por  un  tercero, 
excepto  en  el  caso  dé  que  se  hubiere 
comprometido  expresamente  á  ejecu- 
tarlo en  persona  (2). 

Art.  1.390.  La  repartición  de  los  be- 
neficios obtenidos  deberá  efectuarse 
con  arreglo  á  las  bases  establecidas  en 
el  contrato  de  constitución. 

Art.  1.391.  En  la  escritura  de  consti- 
tución de  una  sociedad  de  esta  clase 
podrá  válidamente  estipularse  que  cada 
uno  de  los  socios  esté  obligado  á  apor- 
tar su  industria  de  un  modo  igual  á  los 


(1)  Véase  el  Libro  XI  de  este  Código,  y  los  pá- 
rrafos 272  y  siguientes  de  la  Parte  general. 

(2)  Véase  el  art.  581. 


demás,  pero  á  participar  en  los  benefi- 
cios de  modo  desigual. 

Art.  1.392.  Los  socios  tendrán  dere- 
cho á  los  beneficios  por  cuanto  tienen 
contraída  responsabilidad  por  razón  de 
su  trabajo;  por  tanto,  el  socio  que  por 
consecuencia  de  enfermedad,  de  viaje 
ó  cualquiera  otra  causa,  no  pudiere  de- 
dicarse á  los  trabajos  que  le  estuvieren 
encomendados,  no  perderá  por  ello  su 
derecho  á  participar  de  los  beneficios 
que  se  obtengan. 

Art.  1.393.  Los  socios  serán  solida- 
riamente responsables  de  la  pérdida  de 
la  materia  que  se  les  hubiere  confiado, 
aun  cuando  ésta  proviniere  únicamente 
del  hecho  ó  culpa  de  uno  solo  de  ellos. 

El  propietario  de  la  materia  que  hu- 
biere perecido  podrá  hacerse  indemni- 
zar por  cualquiera  de  los  socios:  esta 
pérdida  deberá  sopoftarse  entre  todos 
ellos  proporcionalmente  á  su  respon- 
sabilidad. 

Art.  1 .394.  Los  conductores  de  carga 
y  mozos  de  cuerda  podrán  válidamente 
constituirse  en  sociedad  para  transpor- 
tar objetos  en  común. 

Art.  1.395.  Dos  personas,  de  las  que 
una  facilite  el  local  y  la  otra  los  instru- 
mentos, podrán  constituir  válidamente 
una  sociedad  de  industria. 

Art.  1.396.  Dos  personas,  de  las  que 
una  suministre  el  local  y  la  otra  única- 
mente aporte  su  industria,  podrán  cons. 
tituir  válidamente  una  sociedad  de  in- 
dustria. 

Art.  1.397.  Dos  personas,  de  las  que 
una  posea  un  caballo  y  la  otra  un  ca- 
mello, podrán  asociarse  válidamente 
para  dedicarse  al  transporte  de  merca- 
derías en  común;  los  beneficios  que  se 
obtengan  deberán  repartirse  por  partes 
iguales,  sin  que  proceda  alegar  que 
uno  de  los  animales  conduce  cargas 
más  pesadas  que  el  otro,  por  cuanto  los 
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TÍTULO  II 


DE  LOS  REQUISITOS  NECESARIOS  PARA  LA 
VALIDEZ  DEL  MANDATO 

Art.  1.457.  El  mandato  no  puede  con- 
ferirse sino  por  una  persona  capaz  de 
ejecutar  por  sí  misma  el  acto  que  cons- 
tituya el  objeto  del  mandato;  portante, 
el  impúber  incapaz  de  discernimien- 
to (1)  y  el  demente  (2)  no  pueden  otor- 
gar un  mandato. 

El  impúber  capaz  de  discernir  no 
podrá,  ni  aun  con  autorización  de  su 
tutor,  conferir  mandato  á  una  persona 
para  que  ejecute  actos  que,  como  una 
donación  (3)  ó  una  limosna,  empeora- 
ren su  condición;  pero  estará  faculta- 
do, en  cambio,  para  conferir,  aun  sin 
autorización  de  su  tutor,  un  mandato 
parala  ejecución  de  actos  que  mejoren 
su  situación,  como  aceptar  una  dona- 
ción sin  carga. 

En  cuanto  á  los  actos  jurídicos  en  que 
no  sea  posible  distinguir  apriori  si  se- 
rán ventajosos  ó  desventajosos  para  el 
impúber  emancipado,  estará  facultado 
para  conferir  mandato  á  otra  persona; 
el  impúber  no  emancipado  podrá  igual- 
mente conferir  mandato  para  la  ejecu- 
ción de  estos  actos,  si  bien  con  autori- 
zación de  su  tutor  (4). 

Art.  1 .458.  El  mandatario  deberá  ha- 
llarse en  el  pleno  goce  de  sus  faculta- 
des intelectuales  y  ser  capaz  de  discer- 
nir (5),  pero  no  es  necesario  que  sea 
púber  (6). 


Art.  1.459.  Toda  persona  puede,  pa- 
ra adquirir  ó  para  enajenar,  conferir 
mandato  á  otra  por  cualquier  acto  jurí- 
dico de  que  sea  ella  misma  capaz. 

Pero  en  todo  caso,  el  objeto  del  man- 
dato deberá  ser  determinado. 


(l) 

Véase  el  art.  94B. 

(2) 

ídem  id.  944. 

(3) 

ídem  el  Libro  VII  de  este  Código. 

(4) 

ídem  el  art.  1.518. 

(5) 

ídem  id.  948. 

(6) 

ídem  id.  985. 

TÍTULO  UI 

DE  LOS  EFECTOS  DEL  MANDATO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

De  los  efectos  generales  del  mandato 

Art.  1.460.  El  mandatario  estará  obli- 
gado, cuando  se  tratare  de  una  dona- 
ción (1),  de  un  préstamo  de  uso  ó  como- 
dato (2),  de  fíanza  (3),  de  depósito  (4),  de 
préstamo  de  consumo  (5),  de  socie- 
dad (6),  de  sociedad  (mudarébé)  (7)  ó  de 
transacción  referente  á  una  obliga- 
ción (8)  no  reconocida,  á  obrar  en  nom- 
bre del  mandante;  en  otro  caso,  será 
nulo  cuanto  practicare. 

Art.  1.461.  En  materia  de  venta,  de 
compra  (9),  de  arrendamiento  (10)  ó  de 
transacción  sobre  confesión  (11),  no  es 
necesario  para  la  validez  del  mandato 
que  el  mandatario  obre  en  nombre  del 


(1)  Véase  el  Libro  Vil  de  este  Código,  y  lo« 
párrafos  180  y  siguientes  de  la  Parte  general. 

(2)  Véanse  los  artículos  801  y  siguientes,  y  el 
párrafo  T¡S  de  la  Pdrte  general. 

(3)  Véase  el  Libro  III  de  este  Código,  y  los 
párrafos  287  y  siguientes  de  la  Parte  general. 

(4)  ídem  id.  VI  de  id.  y  id.  281  id.  id.  íd. 

(5)  Véanse  loa  párrafos  279  íd.  íd.  íd. 

(6)  Véase  el  Libro  X  de  este  Código. 

(7)  Véanse  los  artículos  1.404  y  siguientes. 

(8)  Véase  el  Libro  XII  de  este  Código. 

(9)  ídem  íd.  primero  de  íd.  íd. 

(10)  ídem  íd.  II  de  íd.  íd, 

(11)  ídem  íd.  XIII  de  íd.  íd. 
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para  reclamar  el  pago  de  los  alimentos 
de  aquel  que  tuviere  en  su  poder  canti- 
dades pertenecientes  al  ausente. 

Art.  1.640.  El  acreedor  no  podrá  in- 
terponer reclamación  alguna  contra  el 
deudor  de  su  deudor;  por  tanto,  el  que 
tuviere  un  crédito  contra  un  de  cujua 
no  estará  facultado  para  hacerse  pagar 
por  un  deudor  de  éste,  aun  cuando  pro- 
bare la  certeza  de  la  deuda  en  su  pre- 
sencia. 

Art.  1.641.  El  vendedor  (1)  no  podrá 
intentar  acción  de  ninguna  (lase  con- 
tra el  comprador  de  su  comprador. 

Art.  1.642.  Un  solo  heredero  estará 
facultado  para  demandar,  en  nombre 
de  su  causante,  á  una  persona  ó  inten- 
tar una  accióo  contra  él  en  nombre  de 
los  demás  coherederos  (3),  y  podrá  ser 
demandado  como  continuador  de  laper- 
sonslidad  de  aquél. 

No  obstante,  cuando  se  tratare  de  la 
reivindicación  de  una  cosa  cierta  (3), 
deberá  dirigirse  la  acción  contra  el  he- 
redero detentador  (4);  pudiendo  los  de- 
más coherederos  alegar,  caso  que  fue- 
ren demandados,  la  excepción  de  falta 
de  personalidad;  en  el  caso  de  que  el 
heredero  detentador  confesare  (5)  la 
certeza  de  lo  que  se  le  demanda,  sola- 
mente podrá  ser  condenado  hasta  la 
concurrencia  de  su  cuota  hereditaria, 
sin  que  su  confesión  pueda  obligar  ni 
sujete  á  responsabilidad  alguna  á  los 
demás  coherederos. 

Si,  por  el  contrario,  contestare  á  la 
demanda  y  fuere  vencido  enjuicio,  la 

(I)  WiaMb  el  Libro  primero  de  este  CAdigo,  y 
loa  párrafos   259  j  siguiealeB  de  U  Parle  ge- 

(3)  VAaDM  loa  pirrafoa  1S4  7  aiguientoa  de 
U  Parte  general. 

(3]    Véase  el  art.  138. 

(4)  ídem  el  Libro  VIII  de  esU  CAdigro. 

(SJ    ídem  id.  XIII  de  fd.  | 


condena  impuesta  por  la  sentencia  al- 
canzará á  todos  los  herederos  y  deberá 
hacerse  efectiva  sobre  la  masa  de  la 
herencia  (1). 

Art.  1.643.  En  la  acción  reivindica- 
toriadeuna  cosa  cierta  y  determina- 
da (2),  común  á  varios  copropietarios 
que  la  hubieren  adquirido  por  un  titulo 
distinto  de  la  sucesión,  sólo  podrá  ser 
parte  en  el  juicio  correspondiente  cada 
uno  de  los  copropietarios  por  su  res- 
pectiva participación  en  la  cosa. 

Art.  1.644.  En  materia  de  cosas  cuyo 
uso  pertenece  á  todo  el  mundo,  podrá 
ser  demandante  cualquier  persona;  la 
acción  interpuesta  de  este  modo  será 
admisible,  pudiéndose  condenar  al  de- 
mandado si  fuere  de  justicia. 

Art.  1.645.  En  las  acciones  referen- 
tes á  cosas  comunes  (3)  á  dos  ó  más 
localidades  cuyos  habitantes  fueren  en 
número  indeterminado,  será  suficiente 
la  comparecencia  de  algunos  de  ellos; 
pero  si  los  habitantes  fueren  en  núme- 
ro determinado,  se  requerirá  la  compa- 
recencia de  tdáoB  ellos  ó  de  personas 
autorizadas  con  poder  especial  y  bas- 
tante (4). 

Art.  1.646.  Los  habitantes  de  una 
localidad  se  consideran  en  número 
indeterminado  {kaomi  gaírí  mahtur) 
cuando  exceden  de  cien  (5). 

CAPÍTULO  IV 

De  las  declaraciones  eontradietoria» 

(Tenakwf)  (6) 

Art.  1.647.    La  declaración  contradic- 

(I)  Véase  al  art.  18. 

&)  ídem  fd.  I»S. 

(3)  Idsm  el  Libro  X  de  SBt«  CAdiyo. 

(4)  Véanse  loa  artieulos  l.Sffl  y  1  578. 

(5)  ídem  fd.  fd.  fd. 

(e)    Vteae  el  art.  I.SIS. 
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yen  se  encuentran  en  estado  de  indivi- 
sión; por  tanto,  existirá  declaración  ó 
flJlrinación  contradictoria  cuando  se  re- 
clamaren como  propiedad  exclusiva 
los  bienes  indicados,  después  de  la 
partición. 

Art.  1.657.  No  existirá  contradic- 
ción entre  dos  afirmaciones  que  pue- 
dan concordarse  fácilmente  por  el  de- 
mandante. 

Art.  1.658.  Nadie  podrá,  después  de 
haber  confesado  que  celebró  una  con- 
vención de  modo  definitivo  y  válido,  y 
después  de  haber  consignado  esta  con- 
fesión por  escrito,  pretender  que  esta 
convención  fué  celebrada  por  él  con 
una  cláusula  resolutoria  ó  con  facultad 
de  rescindirla  (1). 

Art.  1.659.  Cuando  uno  vendiere  (2) 
una  cosa,  de  la  que  pretenda  ser  pro- 
pietario, á  otra  persona  en  presencia 
de  un  tercero  que  guarde  silencio,  sin 
alegarla  oposición  que  pudiere  Iiacer 
valer  en  contra,  procederá  distinguir 
si  este  tercero  trata  posteriormente 
de  reivindicar  total  ó  parcialmente  la 
cosa. 

La  acción  que  este  tercero  intentare 
será  inadmisible  cuando  se  tratare  de 
un  pariente  ó  del  cónyuge  del  ven- 
dedor. 

Si  el  tercero  no  fuere  pariente  del 
vendedor,  el  solo  hecho  de  su  presen- 
cia en  el  acto  de  la  venta  no  podrá  cons- 
tituir una  excepción  que  alegar  á  su  ac- 
ción; pero  si  además  hubiere  visto  al 
comprador  practicar  actos  de  dueño 
sobre  la  cosa  vendida,  no  será  admisi- 
ble en  juicio  su  acción  reivindicatoria. 


(1)    Véase  el  art.  100. 

(S)    VÉasB  el  Libro  primero  de  este  Código  y 
Im  párntoa  366  jt  siguientes  de  Ib  Parte  general. 


DE  LA  PRESCRIPCIÓN  (] 


■séman)  (1) 


Art.  1.660.  Las  acciones  que  no  sean 
referentes  al  dominio  público  (2)  ó  á  la 
propiedad  de  los  bienes  de  fundación 
(tiakufs)  (3)  en  si  misma,  es  decir,  las 
acciones  concernientes  á  créditos,  de- 
pósitos (4),  inmuebles  de  plena  propie- 
dad privada  (5),  sucesiones  (tí),  disfrute 
de  inmuebles  de  fundación  (oaftií/s)  (!) 
con  merced  fija  (mukataa)  ó  &  título  de 
enfiteusis  {idjareteín),  administración 
de  estos  últimos,  ó  frutos  y  rentas  de 
cualquier  clase  de  bienes,  prescribirán 
álos  quince  años. 

Art.  1.661.  Las  acciones  interpues- 
tas por  los  administradores  (mulevélli 
ó  muiéxiká)  referentes  á  la  nuda  pro- 
piedad de  Jos  bienes  de  fundación  {ca- 
kufs)  serán  admisibles  en  juicio  duran- 
te treinta  y  seis  años;  pasado  este  tér- 
mino se  reputarán  prescritas. 

Art.  1.662.  Las  acciones  relativas  al 
derecho  de  paso  (8)  y  á  las  servidum- 
bres en  materia  de  aguas,  prescribirán 
á  los  quince  años  cuando  dichas  ser- 
vidumbres estuvieren  afectas  &  predios 
poseídos  en  plena  y  absoluta  propiedad. 

Cuando  se  tratare  de  servidumbres 
de  esta  clase  anejas  á  bienes  de  funda- 
ción (vakiifa),  podrán  entablarse  accio- 


(1)    Véase  el  pirrafo  141  de  In  Parte  general 
(S)     ídem  ¡a.  92  de  id.  id. 

(3)  ídem  Id.  91  de  id.  (d. 

(4)  ídem  el  Libro  VI  de  este  Cfidigo,  7  ios  pí- 
rrafoa  281  y  sig-uientes  de  la  Parte  geoeral. 

(5)  ídem  el  pirraEo  92  de  la  Parte  general. 

(6)  Véanse  loa  párrafos  91  j  siguientes  de  la 
Parte  general. 

(1)    Véase  el  pirrafo  94  de  la  Parte  general. 
(8)    ídem  el  art.  956. 
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Art.  1.670.  Existirá  prescripción 
cuando  la  acción  no  hubiere  sido  ejer- 
citada por  el  derecho-habiente  ó  su  he- 
redero, caso  de  fallecimiento  de  éste, 
durante  el  tiempo  prescrito  por  la  ley. 

Art.  1.671.  El  comprador  y  el  vende- 
dor (1),  el  donante  y  el  donatario  (2)  se 
asimilan  en  esta  materia  al  derecho- 
habiente  y  su  heredero  (3). 

Art.  1.672.  Puede  ocurrir  que  en  una 
acción  intentada  por  un  heredero  en 
virtud  de  un  derecho  perteneciente  á  su 
causante  exista  prescripción  para  cier- 
tos herederos  y  no  con  respecto  á  otros, 
porque  medie  una  causa  que  lo  inte- 
rrumpa (4);  en  estos  casos  la  condena 
impuesta  al  deudor  no  podrá  hacerse 
efectiva  sino  sobre  su  cuota  hereditsr 
ria,  sin  que  la  sentencia  (5)  pueda  per- 
judicar á  los  demás  herederos. 

Art.  1.673.  El  que  confesare  (6)  ser 
arrendatario  (7)  de  una  casa,  no  estará 
facultado  para  adquirir  su  propiedad 
por  la  posesión  de  quince  años. 

En  el  caso  de  que  el  demandado  ne- 
gare ser  arrendatario,  y  el  demandante 
pretendiere  corresponderle  la  propie- 
dad de  la  casa,  que  se  la  arrendó  al  de- 
mandado, que  han  transcurrido  tantos 
ó  cuántos  años  desde  esto,  y  que  el  de- 


(1)  Véase  el  Libro  primero  de  este  Códigfo,  y 
los  párrafos  259  y  siguientes  de  la  Parte  general. 

(2)  ídem  id.  VII  do  id.,  y  id.   181  id.  id.  id. 
(8)    ídem  el  art.  1.670. 

(4)    ídem  id.  1.668. 

(5}    ídem  el  Libro  XVI  de  este  Código. 
(6)    ídem  id.  XIII  de  id. 
(T)    ídem  id.  II  de  id.  y  los'párrafos  267  y  si- 
guientes de  la  Parte  general. 


mandado  le  ha  satisfecho  sin  oposición 
los  alquileres,  será  admisible  su  acción 
cuando  el  hecho  del  arrendamiento  fue- 
re de  notoriedad  pública  (1)  é  inadmisi- 
ble en  caso  contrario. 

Art.  1.674.  El  hecho  de  no  ejercitar 
un  derecho  durante  un  tiempo  de  mayor 
ó  menor  duración  no  implica  su  aban- 
dono ó  renuncia  (2);  por  tanto,  no  exis- 
tira  prescripción  cuando  el  demandado 
confesare  expresamente  ante  la  autori- 
dad judicial  que  el  demandante  tiene 
contra  él  derecho  de  acción,  y  en  este 
caso  se  juzgará  la  cuestión  sobre  la 
base  de  la  confesión  del  demandado; 
pero  si  el  demandante  pretendiere  que 
el  demandado  ha  confesado  extrajudi- 
cialmente,  la  acción  basada  en  esta 
confesión  será  inadmisible,  de  igual 
modo  que  la  acción  principal. 

No  obstante,  si  la  confesión  extraju- 
dicial  del  demandado  se  hubiere  con- 
signado por  escrito  con  su  fírma  ó  sello, 
se  admitirá  la  acción  del  demandante, 
basada  en  esta  confesión,  á  menos  que 
hubiere  transcurrido  desde  la  fecha  del 
documento  el  lapso  de  tiempo  necesa- 
rio para  la  prescripción. 

Art.  1.675.  Las  acciones  referentes 
al  dominio  público  (3),  como  la  vía  pú- 
blica (4)  y  los  ríos,  bosques  ó  pastos  de 
esta  condición,  son  imprescriptibles. 


(1)  Véanse  los  articules  1.782  y  siguientes. 

(2)  V¿aae  el  Libro  XIII  de  este  Código. 

(3)  Véanse  los  párrafos  98  á  1 19  de  la  Parte 
general. 

(4)  ídem  los  articules  1.213  á  1.228  de  este 
Código. 


Parle  general.  j 

(ej    ídem  si  Libro  VIH  (Í«  eete  C&digo.  (      (1)    Véast  «1  srt.  1.679. 


eona  hace  por  ante  la  autoridad  judi- 
cial y  en  presencia  de  las  partes  pro- 
nunciando la  palabra  chéhadet;  es  de- 
cir, manifestando  que  testifica  {chéha- 
det idérim)  al  efecto  de  probar  el  dere- 
cho que  una  persona  trata  de  hacer 
valer  contra  otra. 

El  que  presta  esta  declaración  se  lla- 
ma cAaAi'd  (testigo);  la  persona  en  favor 
de  quien  se  presta  testimonio,  méchud 
uneléih;  Ja  parte  perjudicada  por  el  tes- 
timonio, méchud  unaléik,  y  el  derecho 
objeto  del  teetiraonio,  méchud  unebih. 

Art.  1.685,  En  derecho  privado,  se 
requiere  para  la  validez  del  testimonio 
que  los  testigos  sean  cuando  menos  dos 
varones  ó  un  varón  y  dos  mujeres. 

No  obstante,  el  testimonio  prestado 
exclusivamente  por  mujeres  con  rela- 
ción á  los  bienes  será  válido  cuando  se 
tratare  de  actos  celebrados  en  parajes 
en  los  que  la  entrada  de  hombres  se 
encuentra  prohibida. 

Art.  1.686.  El  testimonio  del  ciego 
es  nulo. 

Esta  misma  disposición  es  aplicable 
al  testimonio  del  mudo. 


De  la  forma  de  prestar  testimonio 

Art.  1.687.  Es  nulo  el  testimonio  ex- 
trajudicial  (1). 

Art.  1.688.  Requiérese  para  la  vali- 
dez del  testimonio  que  los  testigos  ha- 
yan presenciado  personalmente  lo  que 
constituya  el  objeto  de  su  deposición  y 
que  declaren  que  efectivamente  son 
testigos  presenciales. 

El  testimonio  basado  en  rumores,  es 

(1)    VteM  el  art.  1.6tM. 


decir  tal  cosa»,  es  nulo. 

No  obstante,  si  el  testigo  dijere  que 
sabe  de  ciencia  cierta  que  una  propie- 
dad es  de  fundación  (caleuf)  6  que  una 
persona  ha  fallecido,  es  decir,  manifes- 
tare: «yo  atestiguo  esto,  porque  lo  he 
oído  decir  de  ciencia  cierta»,  será  ad- 
misible su  declaración. 

En  las  cuestiones  de  administra- 
ción (1),  de  tutela  (2),  de  fallecimienlo, 
de  fliiaeión  (3),  podrá  el  testigo  decla- 
rar, basándose  en  el  rumor  público, 
pero  sin  emplear  la  frase  aesto  he  oldon. 

El  testimonio  será  válido  igualmente 
cuando  los  testigos  dijeren:  «no  tene- 
mos prueba  alguna  de  esto,  pero  se  en- 
tiende ast  por  nosotros,  y  asi  tenemos 
conocimiento  de  ello»,  pero  sin  emplear 
la  frase:  «lo  hemos  oido». 

Art.  1.689.  El  que  se  limitare  á  de- 
cir; «hé  aqui  como  tengo  conocimiento 
de  esto»,  pero  sin  decir:  «yo  testifico», 
no  se  reputará  testigo. 

No  obstante,  si  el  Juez  (4)  á  seguida 
de  su  declaración  le  preguntare:  a¿de- 


(1)  tLi  palabra  oelayel,  que  m  traduce  aquí 
por  ladminiatracifiot,  tiene  un  Miitido  muv  am- 
plio; empliaae  siempre  que  una  periena  ae  encar- 
gade  adminiatrar  en  nombre  de  un  tercero  6  de 
ejercitar  loa  derechos  pertenecientes  ft  un  incapa- 
citado 6  i  una  persona  moral;  aaf,  gobernar  una 
provincia,  administrar  un  establecimiento  da  be- 
neficencia, ejercer  la  tutela  6  la  curaduría,  etcé- 
tera, aon  Bctm  de  velayet.  El  Juez  encargado  át 
administrar  justicia,  y  que  al  mismo  tiempo  tie- 
ne □□  derecho  general  'de  vigilancia  con  respeclo 
&  los  menores  é  incapacitados  reaideotea  en  el  te- 
rritorio de  su  juriadiccióa  práctica,  asimismo 
actos  de  veltyet,  (Nota  de  O.  Sinafuh,  Abogado 
de  Constantinopla.) 

<3}  Víanse  loa  párrafos  B4  y  siguientes  de  U 
Parte  general. 

(3]    ídem  !d.  S6  y  fd.  fd.  (d. 

(4)    Víase  el  Libro  XVI  de  eat«  CMigo. 


cosa  le  pertenece,  aeoera  aamiurse; 
pero  si  el  demandante  dijere;  idie  com- 
prado esta  cosa  á  tal  persona»,  yde- 
signare  nominativamente  al  vendedor, 
las  declaraciones  de  los  testigos  que 
afirmaren  un  derecho  de  propiedad  ab- 
soluto será  inadmisible  en  juicio;  en 
efecto,  el  derecho  de  propiedad  absolu- 
ta, una  vez  probado,  regirá  los  acceso- 
rios de  la  cosa  y  sus  efectos,  mientras 
que  si  el  derecho  de  propiedad  se  deri- 
vare de  otro  derecho,  no  producirla 
efecto  sino  desde  la  fecha  del  nacimien- 
to de  este  derecho;  por  tanto,  el  dere- 
cho de  propiedad  absoluto  es  más 
extenso  que  el  derecho  de  propiedad 
derivado  (1),  y  los  testigos  en  este  caso 
habrían  declarado  más  de  lo  deman- 
dado. 

Art,  1.711.  No  es  admisible  el  testi- 
monio que  afirmare  que  una  obligación 
reconoce  una  causa  distinta  de  la  adu- 
cida por  el  demandante. 

CAPÍTULO  V 

De  lo»  ieBtimonioa  contradictorios 

Art.  1.712.  No  serán  admisible  en 
juicio  las  declaraciones  de  testigos  que 
se  contradijeren  entre  si  acerca  del  ob- 
jeto del  testimonio. 

Art.  1,713.  Si  la  contradiccifin  de  los 
testigos  acerca  de  una  cosa  accesoria 
entrañare  la  contradicción  sobre  lo 
principal,  no  se  admitirá  en  juicio  el 
testimonio;  pero  si  la  contradicción  so- 
bre lo  accesorio  no  implicare  la  de  lo 
principal,  será  válido  el  testimonio;  por 
tanto,  si  el  testimonio  tuviere  por  obje- 
to un  simple  hecho  material,  como  una 


(1)    Vian  el  art.  1.618. 


usurpación  (ij  o  ei  pago  ue  una  aeuaa, 
la  contradicción  de  los  testigos  acerca 
de  las  circunstancias  de  tiempo  y  de 
lugar  hará  admisible  su  testimonio 
por  entrañar  contradicción  con  la  cosa 
testificada. 

Pero  si  se  tratare  de  una  convención, 
como  la  venta  (2),  la  compra,  el  arren- 
damiento (3),  la  fianza  (4),  la  dona- 
ción (5),  la  prenda  (6),  el  préstamo  (T), 
la  renuncia  de  un  derecho,  una  deuda, 
un  testamento  (8),  etc.,  la  contradicción 
de  los  testigos  acerca  de  las  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo  no  viciará  la 
validez  del  testimonio  por  no  entrañar 
contradicción  acerca  de  la  cosa  testifi- 
cada. 

Art.  1.714.  La  contradicción  de  los 
testigos  acerca  del  sexo  ó  del  color  de 
una  cosa  usurpada  (9)  viciará  el  testi- 
monio. 

Art.  1,715.  En  materia  de  contratos 
no  será  válido  el  testimono  si  existiere 
contradicción  en  cuanto  al  precio,  mer- 
ced, etc. 

CAPÍTULO  VI 

De  la  información  acerca  de  la 
honradez  de  los  testigos 

Art.  1.716.  Después  que  los  testigos 
hayan  declarado,  el  Juez  (10)  deberá  di- 
rigirse ala  parte  á  quien  perjudicare 


;i)    Véase  8l  Libro  VIH  do  eiU  Código. 
(2]    ídem  Id.  primero  fd.,  7  los  párrafos  259  7 
«gruientes  de  Ib  Pnrle  general. 
(3)    ídem  fd.  II  ¡d.,  y  los  id.  267  id.  id.  id. 
(4}    ídem  Id.  III  ¡d  ,  y  loa  id.  3S7  id.  id.  fd. 
(5)    Idomíd.  VI¡d.,y  losíd,  ISl  Id.  id.  id. 
(S)    ídem  fd.  V  id.,  y  loa  id.  296  fd  Id.  Id. 
(^     ídem  los  párrafos  319  id.  íd. 
(8)    VéaDse  los  pirralbs  216  fd.  fd.  id. 
(S)    Véase  el  Libro  VIII  de  este  C&digo. 
(10)    ídem  íd.  XVI  de  £d.  íd. 
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En  este  caso  el  Juez  no  dirá  al  de- 
mandante: «vuestros  testigos  no  son 
admisibles»,  sino  que  se  limitará  á  in- 
vitarle á  que  presente  otros,  caso  de  que 
los  tenga;  pero  si  se  mencionare  en  el 
mesiuré  que  los  testigos  son  honrados 
y  su  testimonio  digno  de  crédito,  se 
procederá  en  segundo  término  á  la  in- 
vestigación pública  sobre  la  honradez 
de  los  testigos. 

Art.  1.720.  Para  la  práctica  de  la  in- 
formación pública  se  procederá  de  la 
manera  siguiente:  las  personas  que  ha- 
yan de  informar  deberán  comparecer 
ante  el  Juez,  y  se  practicará  la  infor- 
mación á  presencia  de  las  partes,  ó 
también  podrán  constituirse  el  Juez  y 
las  partes  en  el  domicilio  de  dichas  per- 
sonas para  efectuar  la  información  en 
éste. 

Art.  1.721.  Para  la  información  se- 
creta  deberá  acudir  el  Juez  ó  dos  per- 
sonas, como  medida  de  precaución,  si 
bien  la  que  se  entendiere  con  una  sola 
será  válida. 

Art.  1.722.  La  información  pública, 
como  quiera  que  participa  de  los  carac- 
teres y  naturaleza  del  testimonio,  de- 
berá regirse  por  las  disposiciones  con- 
cernientes á  éste  y  al  número  de  tes- 
tigos. 

Sin  embargo,  no  será  necesario  que 
las  personas  que  intervengan  en  una 
información  empleen  la  palabra  «testi- 
monio». 

Art.  1.723.  Si  los  testigos  cuya  hon- 
radez hubiere  sido  acreditada  ante  el 
Juez  en  un  negocio,  se  presentaren 
ante  el  mismo  para  prestar  declaración 
en  otro  asunto,  no  procederá  la  prácti- 
ca de  una  nueva  información  con  res- 
pecto á  ellos,  á  menos  que  hubieren 
transcurrido  más  de  seis  meses  entre 
la  primera  declaración  y  la  segunda. 

Art.  1.724.    Si,  bien  antes,  bien  des- 


pués de  la  información,  la  persona  á 
quien  perjudicare  el  testimonio  tacha- 
re á  los  testigos  de  que  prestan  su  de- 
claración con  ánimo  de  obtener  una 
ganancia,  evitar  una  pérdida  ó  de  que 
concurre  cualquiera  otra  causa  que 
deba  producir  la  nulidad  del  testimonio, 
le  compelirá  el  Juez  á  que  pruebe  su 
afirmación. 

Si  esta  persona  produjere  pruebas 
que  establezcan  la  veracidad  de  su  di- 
cho, será  nulo  el  testimonio  respecti- 
vo; pero  si  la  parte  que  hubiere  alega- 
do la  tacha  del  testigo  no  pudiere  su- 
ministrar prueba  de  ello,  procederá  el 
Juez  á  la  práctica  de  una  información 
acerca  de  la  honrckdez  del  testigo  de  que 
se  trate;  si  ésta  se  hubiere  efectuado 
anteriormente  con  resultado  favorable 
para  el  testigo,  ó  se  procediere  á  ella  á 
consecuencia  de  la  falta  de  prueba  de 
la  tacha  con  idéntico  resultado,  deberá 
el  Juez  apreciar  la  prueba  testifical  al 
dictar  sentencia. 

Art.  1.725.  Si  entre  las  personas  á 
quienes  hubiere  el  Juez  acudido  existie- 
re discrepancia  acerca  de  la  honradez 
de  los  testigos,  prevalecerá  la  opinión 
que  viciare  el  testimonio  de  cualquiera 
de  ellos,  y  el  Juez  deberá  desatender 
éste  al  dictar  sentencia 

Art.  1.726.  En  lo  referente  á  contra- 
tos (1)  y  obligaciones,  podrá  el  Juez  ba- 
sarse, al  dictar  sentencia,  en  el  testimo- 
nio de  personas  fallecidas  ó  ausentes  (2) 
con  posteriorid€id  á  su  declaración,  si 
bien  deberá  en  todo  caso  proceder  pre- 
viamente á  la  información  correspon- 
diente. 


(1)  Véase  el  Libro  IV  de  la  Parte  ^neral. 

(2)  Véanse  los  párrafos  81  y  siguientes  de  la 
Parte  general. 
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gos  que  declaran;  no  obstante,  deberán 
ser  en  número  suficiente  para  consti- 
tuir una  multitud  con  respecto  á  la  cual 
no  sea  racional  presumir  que  se  hayan 
confabulado  para  mentir. 

TtTULO  II 

DE    LAS    PRUEBAS    LITERALES    Y    DE   LAS 
PRESUNCIONES 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  las  pruebas  literales 

Art.  1.736.  La  escritura  ó  el  sello  no 
pueden  por  si  mismos  motivar  una  de- 
cisión judicial. 

Sin  embargo,  si  estuvieren  exentos 
de  toda  duda  ó  falsedad,  serán  prueba 
suficiente  para  fundamentar  una  deci- 
sión de  esta  clase,  cuando  existiere  im- 
posibilidad absoluta  de  producir  cual- 
quier otro  medio  de  prueba. 

Art,  1.737.  Los  registros  de  los  Ar- 
chivos de  la  Sublime  Puerta  y  las  ins- 
cripciones de  los  libros  del  Dejieri- 
hakkani  (1),  exentos  de  toda  falsedad, 
fraude  ó  falsificación,  harán  fe  en 
juicio. 

Art.  1.738.  Los  registros  llevados  en 
los  Tribunales  que  estén  exentos  de 
toda  clase  de  falsedad,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  libro  de  las  sentencias 
(ycíte6-uZ-c(wa),  harán,  asimismo,  fe  en 
juicio  (2). 

Art.  1.739.  Los  títulos  llamados  vak- 
fiés  (3)  no  podrán  por  sí  solos  constituir 


(1)  Administración  que  expide  los  títulos  de 
propiedad  inmueble. 

(2)  Véase  el  Libro  XV  de  este  Código. 

(3)  Escrituras  de  consagracion.de  un  inmue- 
ble á  una  obra  pía  6  de  utilidad  pública.  (Véase 
el  párrafo  94  de  la  Parte  general.) 


prueba  en  juicio;  pero  si  estuvieren 
inscritos  en  los  registros  llevados  por 
los  Tribunales  de  justicia  en  la  forma 
indicada  en  el  artículo  anterior,  harán 
fe  en  juicio. 

CAPÍTULO  II 
De  las  presunciones  (nab  hominey> 

Art.  1.740.  Las  presunciones  ab  ho- 
mine  que  sean  graves  y  precisas  harán 
fe  en  juicio. 

Art.  1.741.  Las  presunciones  ab  ho- 
mine  graves  y  precisas  resultan  de  los 
indicios  que  crean  una  convicción  pró- 
xima en  el  mayor  grado  posible  á  la 
certeza  (1). 

CAPÍTULO  III 
Del  Juramento 

Art.  1.742.  La  prestación  ó  la  nega- 
tiva á  prestar  j  uramento  constituye  otro 
de  los  medios  de  prueba;  es  decir,  que 
si  el  demandante  no  pudiere  producir 
prueba  alguna  en  apoyo  de  su  preten- 
sión, deberá  el  Juez,  á  su  instancia,  de- 
ferir juramento  al  demandado. 

Pero  si  una  persona  demandare  á 
otra  pretendiendo  que  ésta  es  manda-; 
tario  de  un  tercero  (2),  y  la  parte  de- 
mandada negare  tener  esta  representa- 
ción, no  podrá  el  demandante  exigir  la 
prestación  de  juramento. 

La  prestación  de  juramento  procede- 
rá únicamente  cuando  dos  personas  re- 
clamaren á  un  tercero  una  cosa  deten- 


(1)  Véase  el  art.  74. 

(2)  ídem  el  Libro  XI  de  este  Código,  y  los  pá- 
rrafos 212  y  siguientes  de  la  Parte  generaL 
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Art.  1.747.  Será  nulo  el  juramento 
que  una  de  las  partes  prestare  &  ins- 
tancia de  la  otra  antes  que  el  Juez  lo 
defiera;  en  este  caso  deberá  prestarse 
de  nuevo  si  el  Juez  lo  conceptuare  ne- 
cesario. 

Art.  1 .748.  Si  el  juramento  se  refirie- 
re á  hechos  personales  de  la  persona 
que  lo  presta,  deberá  emplearse  la  fór- 
mula «tal  hecho  es  ó  no  cierto»;  si  el 
juramento  versare  acerca  de  hechos  ó 
actos  de  un  tercero,  deberá  jurarse 
aque  se  tiene  conocimiento  de  ellos  ó 
se  desconocen». 

Art.  1.749.  El  juramento  puede  tener 
por  objeto  una  causa  ó  un  efecto;  es 
decir,  que  al  prestar  juramento  de  que 
una  cosa  ha  existido  ó  no,  se  jura  so- 
bre la  causa;  y  al  jurar  que  una  cosa 
existe  ó  no  existe  actualmente,  se  pres- 
ta juramento  sobre  el  efecto. 

Art.  1.750,  Si  mediaren  reclamacio- 
nes.diversa8  en  un  mismo  litigio,  de- 
berá decidirse  la  cuestión  por  un  solo 
juramento,  sin  que  sea  indispensable  la 
prestación  de  tantos  juramentos  como 
reclamaciones  existan. 

Art.  1.751.  Si  la  persona  á  quien  in- 
cumbiere, en  materia  civil,  la  presta- 
ción de  juramento,  habiendo  sido  invi- 
tada por  el  Juez  para  prestarlo,  rehusa- 
re formalmente,  ó  guardare  silencio 
sin  alegar  justa  causa,  juzgará  el  Juez 
en  vista  de  esia  negativa  expresa  6 
tácita. 

Si  posteriormente  al  pronunciamien- 
to de  la  sentencia  respectiva  prestare 
dicha  persona  el  juramento  que  sele  de- 
firió en  el  pleito,  será  inadmisible  y  de 
ningún  efecto  con  respecto  á  la  validez 
y  fuerza  ejecutoria  de  la  sentencia  dic- 
tada. 

Art.  1.752.  El  juramento  prestado 
por  un  mudo  ó  la  negativa  á  prestar  el 
que  se  le  hubiere  deferido,  serán  váli- 


dos siempre  que  se  hayan  exterioriza- 
do por  signos  comprensibles. 

APfiNDICB 

Art.  1.753.  No  se  admitirán  loa  tes- 
tigos que  el  demandante  tratare  de  pre- 
sentar en  juicio,  cuando  hubiere  decla- 
rado con  anterioridad  que  no  podía 
ofrecer  ninguno. 

Además,  si  el  demandante  hubiere 
manifestado  ano  puedo  presentar  más 
testigos  que  A.  y  B.»,  no  se  le  admitirá 
la  declaración  posterior  que  hiciere  di- 
ciendo «tengo  además  el  testigo  C.b. 

TÍTOTiO  in 

DE  LA  APRECIACIÓN  OE  LAS  PRUEBAS  T 
DEL  JURAMENTO  DEPERIOO  A  AMBAS 
PARTES. 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  los  litigio»  acerca  de  la  poaetián  (1) 


Art.  1.754.  La  posesión  deberá  acre- 
ditarse en  juicio  por  cualquiera  de  los 
medios  de  prueba  (2)  admitidos  en  de- 
recho, cuando  se  trate  de  cosas  inmue- 
bles. 

El  acuerdo  de  las  partes,  es  decir,  la 
confesión  (3)  del  demandado  prestada 
ficto  continuo  de  la  presentación  de  la 
demanda,  no  podrá  servir  para  tunda- 
mentar  una  decisión  judicial  que  atri- 
buya al  demandado  la  posesión  de  un 
inmueble. 

Sin  embargo,  el  demandanteno  podrá 
ser  cómpelido  á  producir  pruebas  de  su 


(1)  Véase  el  Libro  VIH  de  este  Cidi^o. 

(2)  ídem  el  art,  1.B1S. 

(R)    ídem  el  Libro  XIII  de  est«  CAdigo. 


724 


iNSTlTUCÍÓNfiS  t>OL!TlCA8  V  JURÍDICAS 


Art.  1.760.  Si  al  tiempo  de  interpo- 
ner la  acción  reivindicatoría  se  asigna- 
re una  fecha  al  nacimiento  del  derecho 
de  propiedad,  las  pruebas  producidas 
por  el  que  invocare  una  fecha  más  an- 
tigua serán  preferidas  á  las  de  la  parte 
contraria. 

Art.  1.761.  En  los  litigios  referentes 
á  crias  de  animales,  la  determinación 
de  una  fecha  no  tendrá  valor  alguno,  y 
como  queda  dicho  (1),  las  pruebas  pro- 
ducidas por  el  poseedor  deberán  prefe- 
rirse á  las  de  la  parte  contraria. 

Pero  si  el  poseedor  determinare  una 
fecha  que  no  concuerde  con  la  edad  del 
animal  de  que  se  trate,  y  ésta  sf  con  la 
fecha  indicada  por  el  no  poseedor,  se 
preferirán  la^  pruebas  producidas  por 
éste;  si  la  edad  del  animal  fuere  desco- 
nocida ó  si  no  concordare  con  ninguna 
de  las  fechas  indicadas  por  las  partes, 
se  conservará  en  su  posesión  al  posee- 
dor del  animal. 

Art.  1.762,  La  prueba  del  que  de- 
mandare lo  más,  será  preferida  á  la 
del  que  reclamare  lo  menos. 

Art.  1.763.  Las  pruebas  de  la  propie- 
dad serán  preferidas  á  las  del  présta- 
mo (2). 

Art.  1.764.  Las  pruebas  de  la  ven- 
ta (3)  serán  preferidas  á  las  referentes 
á  la  donación  (4),  á  la  fianza  (5)  y  al 
arrendamiento  (6). 

Las  pruebas  del  arrendamiento  serán 
preferidas  á  las  de  la  prenda  (7). 


(1)  Véase  el  art.  1.'759. 

(2)  Véanse  los  párrafos  2*79  y  siguientes  de  la 
Parte  general 

(S)    Véase  el  Libro  primero  de  este  Código,  y 
los  párrafos  259  y  siguientes  de  la  Parte  general. 

(4)  ídem  id.  VII  de  id.,  y  id.  181  id.  id.  id. 

(5)  ídem  id.  III  de  id.,  y  id.  287  id.  id.  id. 

(6)  ídem  id.  II  de  id.,  y  id.  26'7  id.  id.  id. 
(*7)    ídem  id.  III  de  id.,  y  id.  287  id.  id  id. 


Art.  1.765.  En  materia  de  présta- 
mo (1),  la  prueba  de  la  parte  que  pre- 
tendiere  que  se  celebró  de  un  modo  más 
puro  y  simple,  deberá  preferirse. 

Art.  1.766.  Las  pruebas  que  acredi- 
ten la  buena  salud  de  una  persona  se- 
rán preferidas  á  las  que  traten  de  de- 
mostrar una  última  enfermedad. 

Art.  1.767.  Las  pruebas  encamina- 
das á  demostrar  que  una  persona  se 
encuentra  en  el  pleno  goce  de  sus  fa- 
cultades intelectuales,  serán  preferidas 
á  las  que  traten  de  demostrar  la  demen- 
cia (2)  ó  la  imbecilidad  (3). 

Art.  1.768.  En  caso  de  coexistencia 
de  pruebas,  que  unas  establezcan  un 
estado  de  cosas  antiguo  y  otras  un  es- 
tado de  cosas  moderno,  las  que  de- 
muestren este  último  serán  preferidas. 

Art.  1.769.  Cuando  la  parte  cuyas 
pruebas  debieren  preferirse  no  pudie- 
re producirlas,  se  invitará  á  la  otra 
parte  á  que  produzca  las  suyas;  si  ésta 
probare  su  pretensión,  se  entenderá 
probada  su  acción,  y,  de  lo  contrario, 
se  le  exigirá  que  preste  juramento. 

Art.  1.770.  Si,  como  se  indica  en  el 
artículo  anterior,  en  defecto  de  pruebas 
que  debieren  preferirse,  se  juzgare  en 
vista  de  las  pruebas  suministradas  por 
la  otra  parte,  la  parte  cuyas  pruebas 
debieren  preferirse  no  estará  facultada 
para  producirlas. 

CAPÍTULO  III 

De  las  personas  que  deben  ser  creídas 
bajo  su  afirmación 

Art.  1.771.  Si  surgiere  un  litigio  en- 
tre dos  cónyuges  con  respecto  á  bienes 


(1)  Véanse  los  párrafos  279  de  la  Parte  ge* 
neral. 

(2)  y  (3)    Véase  el  Libro  IX  de  este  Código. 


LIBfiO    DECIMOSEXTO  m 


DE   LAS  SENTENCIAS 


Disposiaomes  pbslixihabss 

EXPLICACIÓN  DE  ALGUNOS  TÉRMINOS  JU- 
RÍDICOS REFERENTES  AL  CONTENIDO  DEL 
PRESENTE  LIBRO. 

Art.  1.784.    Kaza  significa  juicio. 

Esta  palabra  designa  también  las 
funciones  del  Juez  (jurisdicción). 

Art.  1.785.  El  Hakim  (Juez)  es  la  per- 
sona nombrada  por  el  Soberano  para 
juzgar  con  arreglo  á  la  ley  los  proce- 
sos y  litigios  que  surgieren  entre  per- 
sonas justiciables. 

Art.  1.786.  Huk'm  (sentencia,  deci- 
sión) es  la  resolución  del  Juez  que  zan- 
ja una  diferencia  surgida  entre  las 
partes. 

Existen  dos  clases  de  sentencias: 

1.*  Kcuai  ibzam  ó  kazai  ¿siihkak, 
que  es  aquella  que  condena  al  deman- 
dado á  hacer  ó  dar  alguna  cosa  al  de- 
mandante; 

2.*  Kazaí  terk,  por  la  que  el  Juez 
desestima  la  pretensión  del  deman- 
dante. 

Art.  1.787.  Mahkinmune  bih  es  aque- 
llo á  que  se  condena  á  la  parte  vencida 
en  juicio. 


(1)    Promulgado  en  26  Chabán  1298;  Iradé  Im- 
perial de  la  misma  fecha  (16  Septiembre  1876). 


En  la  K(uaí  ibzam  es  la  cosa  adjudi- 
cada al  demandante;  en  la  Kcuai  ierk 
es  la  obligación  impuesta  al  demandan- 
te de  no  volver  á  reclamar. 

Art.  1.788.  Mahkiumun  aleih  es  la 
parte  vencida  y  condenada. 

Art.  1.789.  Mahkiumun  leih  es  la 
parte  vencedora. 

Art.  1 .790.  Tahkím  (compromiso)  es 
el  hecho  de  nombrar  los  litigantes,  de 
común  acuerdo,  una  tercera  persona, 
otorgándole  poderes  para  que  resuelva 
acerca  del  litigio. 

Estapersonase  llama  hakéme  ó  mu- 
hakkime. 

Art.  1 .791 .  Llámase  vékili  mussakhar 
el  defensor  nombrado  de  oficio  por  el 
Juez  para  que  represente  al  demandado 
que  no  haya  podido  comparecer  en 
juicio  (1). 

TITULO  PRIICBRO 

DE  LOS  JUECES 

CAPÍTULO    PRIMERO 

De  las  cualidades  que  deben  adornar 

al  Juez 

Art.  1.792.  El  Juez  deberá  ser  inteli- 
gente, íntegro  y  perspicaz. 


(1)    Vóanae  los  artículos  1.833  y  siguientes. 
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gocio  á  un  Juez  sustituto  ó  al  Juez  de 
una  demarcación  inmediata. 

Si  las  partes  no  lograren  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de  este  particular,  de- 
berán solicitar  del  Soberano  el  nom- 
bramiento de  un  mucella. 

Art.  1.810.  El  Juez  deberá  examinar 
ios  negocios  por  el  orden  cronológico 
de  su  presentación. 

No  obstante,  podrá  hacer  alteración 
de  este  orden  en  Tavor  de  un  determi- 
nado negocio,  cuando  las  circunstan- 
cias del  caso  lo  exigieran. 

Art.  1.811.  El  Juez  estará  facultado 
para  asesorarse  de  otra  persona,  siem- 
pre que  lo  conceptuare  conveniente. 

Art.  1.812.  El  Juez  deberá  aplazar  la 
decisión  del  negocio  cuando  se  encon- 
trare en  un  estado  de  perturbación  in- 
telectual ó  tuviere  hambre  ó  sueño. 

Art.  1.813.  El  Juez  no  deberá  retra- 
sar la  administración  de  justicia  por 
el  estudio  excesivamente  minucioso  de 
los  asuntos. 

Art.  1.814.  El  Juez  estará  obligado 
á  llevar  un  registro,  é  inscribir  en  él,  de 
modo  no  expuesto  á  fraude,  las  eenten- 
cías  y  títulos  de  toda  clase  que  dicte  6 
expida;  debiendo  cuidar  de  la  conser- 
vEición  de  los  títulos  del  registro,  y  al 
tiempo  en  que  cesare  en  sus  funciones, 
remitirlo  personalmente,  6  por  medio 
de  una  persona  de  su  conflanza,  á  su 
sucesor. 

CAPITULO  IV 

De  las  mita»  y  audieneiaa 

Art.  1.815.  Las  vistas  y  audiencias 
del  Juez  serán  públicas. 

El  Juez  no  deberá  hacer  presumir  su 
decisión  antes  de  dictarla. 

Art.  1.816.  Cuando  las  partes  com- 
parecieren ante  el  Juez,  deberá  éste  ín- 


gare  &  responder  &  la  demanda  se  en-  I      ^aj   ídem  a,  xiv  da  lá. 

tenderá  que  la  niega.  (3)    ídem  fd.  sv  de  íd. 

De  igual  modo  el  demandado  que  di-  |      (i)    Mem  íd.  xii  de  íd. 


el  pronunciamentoiie  la  sentencia  cuan 
do  la  causa  estuviere  terminada. 


DE  LAS  SENTENCIAS 

CAPITULO  PRIMERO 
De  loa  requitUos  de  loa  senieneias 

Art.  1.829.  Se  requiere  para  la  pro- 
cedencia de)  pronunciamiento  de  una 
sentencia  que  exista  una  acción  inter- 
puesta. 

La  sentencia  dictada  sin  que  preceda 
la  interposición  de  una  acción,  es  nula. 

Art.  1.S30.  Es  indispensable  la  pre- 
sencia de  las  partes  al  tiompo  del  pro- 
nunciamiento de  la  sentencia,  pudieado 
únicamente  prescindirse  de  la  asisten- 
cia del  demandado  en  ciertos  y  deter- 
minados casos. 

Art.  1.831.  £1  Juez  podrá  pronunciar 
la  sentencia  en  presencia  del  demanda- 
do, basándose  en  el  testimonio  de  las 
personas  examinadas  en  presencia  de 
su  representante  ó  mandatario  (1),  y 
reciprocamente. 

Art.  1.832.  En  las  acciones  que  pue- 
den dirigirse'contra  todos  los  herede- 
ros estará  facultado  el  Juez,  después  de 
haber  examinado  los  testigos  ante  uno 
solo  de  aquéllos,  para  dictar  la  senten- 
cia ante  otro  que  hubiere  comparecido 
á  la  vista,  sin  que  sea  necesario  pro- 
ducir de  nuevo  las  pruebas  ante  este  co- 
heredero. 


(t)    Váaae  el  Libro  XI,  y  Iciapirrafoa273  j  ei 
guíente^  de  la  Parta  general. 


CAPÍTULO  II 
D€  leu  tenieneitu  en  rebeldía 

Art.  1.833.  El  demandado  deberá  ser 
invitado  á  comparecer  ante  el  Juez,  á 
instancia  del  demandante. 

El  demandado  que  no  compareciere 
personalmente  ó  por  medio  de  manda- 
tario ,  deberá  ser  compelido  á  efec- 
tuarlo. 

Art.  1.834.  Cuando  el  demandado  no 
compareciere  ni  personalmente  ni  por 
mandatario,  y  sea  imposible  conducirle 
á.  presencia  del  Juez,  se  deberá,  &  ins- 
tancia del  demandante,  dirigirle  tres 
citaciones  en  tres  dias  distintos,  advir- 
tiéndole que  en  caso  de  no  compare- 
cencia, procederá  el  Juez  al  nombra- 
miento de  un  mandatario  que  lo  repre- 
sente en  la  contestación  de  la  demanda 
y  en  la  producción  de  la  prueba. 

Si  el  demandado  se  obstinare  en  no 
comparecer  personalmente,  b  por  medio 
de  mandatario  con  poder  especial,  pro- 
cederá de  oñcio  el  Juez  al  nombramien- 
to de  un  representante  del  rebelde,  con 
quien  se  entenderá  todo  el  procedi- 
miento. 

Art.  1.835.  La  sentencia  dictada  en 
rebeldía  deberá  notiñcarse  al  rebelde 
en  la  forma  indicada  anteriormente (1). 

Art.  1.836.  Si  el  demandado  conde- 
nado en  rebeldía  compareciere  ante  el 
Juez  y  presentare  su  contestación  con- 
tra el  demandante,  se  proveerá  acerca 
de  este  particular. 

La  sentencia  deberá  llevarse  á  ejecu- 
ción cuando  no  se  dedujere  oposición 
alguna  contra  ella,  ó  si  los  medios  de 
prueba  propuestos  por  el  demandado 
hubieren  sido  desestimados. 


(1)    Vtase  el  Mi.  1.927. 


iro  iiu  proaucira  eiecio  sino  para  las 
partes  que  lo  hubieren  nombrado,  y 
con  respecto  al  asunto  sometido  &  su 
decisión. 


Art.  1.S50.  Los  arbitros  logalmente 
nombrados  estarán  facultados  para 
conciliar  á  las  partea  si  hubieren  reci- 
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bido  esta  facultad  al  tiempo  de  su  nom- 
bramiento. 

Art.  1.851.  Cuando  una  persona  cual- 
quiera zanjare  una  direrencia  existente 
entre  otras  dos,  sin  que  éstas  le  hu- 


bieren constituido  en  arbitro,  producirá 
erectos  su  decisión  si  las  partes  la  acep- 
taren y  ratificaren  (1). 


(1)    VteaeeUrt.  1,453. 


FIN  DE  LA  LEGISLACIÓN  CIVIL  DE  TURQUÍA 
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B-'—Si  el  acreedor  añanzado  con  un 
eBclavo  hubiere  sabido  su  conversión 
al  Islamismo  y  no  se  hubiere  entregado 
en  él,  ee  admitirá  que  eu  deudor  dé 
nueva  fianza;  en  el  caso  contrario,  será 
exigible  la  deuda  como  cuando  se  pier- 
de la  garantía  por  emancipación  del  es- 
clavo dado  en  prenda. 

?."— No  obstante,  el  que  haya  adqui- 
rido el  esclavo  expropiado  podrá  ejer- 
citar la  acción  redhibitoria. 

8.°— El  musulmán  que  adquiera  un 
esclavo  con  reserva  de  opción,  conser- 
vará la  facultad  de  optar  hasta  el  tér- 
mino fijado;  el  adquirente  no  musul- 
mán estará,  por  el  contrario,  obligado 
á  optar  inmediatamente,  y  será  des- 
pojado, sí  hubiere  lugar  á  ello,  por  ex- 
propiación; asimismo  se  venderá  el  es- 
clavo que  se  hubiere  convertido  al  Isla- 
mismo durante  una  prolongada  ausen- 
cia de  su  dueño. 

O." — El  musulmán  que  venda  un  es- 
clavo con  reserva  de  opción  no  podrá 
ratificar  la  venta  si  en  el  intervalo  se 
hubiere  convertido  el  esclavo;  en  el 
mismo  caso  el  vendedor  no  musulmán 
no  podrá  ejercitar  su  facultad  de  op- 
ción; sin  embargo,  la  jurisprudencia 
no  está  fijada  acerca  de  este  último 
punto. 

10.— jEsnula  en  todos  los  casos  la 
venta  de  un  esclavo  menor  de  edad  no 
musulmán  á  un  subdito  no  musulmán, 
pero  de  otra  religión  quG  la  suya,  ó  sólo 
cuando  tenga  por  efecto  separar  al  hijo 
de  su  padre? 

Dos  interpretaciones  se  han  dado. 

11.— Todo  esclavo  menor  no  musul- 
mán podrá  ser  obligado  con  golpes  é 
intimidación  á  que  se  convierta. 

12.— El  subdito  no  musulmán  no  po- 
drá adquirir  más  que  el  esclavo  mayor 
de  edad  de  la  misma  religión  que  la 
suya  y  á  condición  de  exportarlo  al  ex- 


lltUIJCIU,    cu     UlUgUlI     llttBU     piíUlB 

prar  un  esclavo  menor  de  edad. 


D«l  objeto  j  a 


13.— El  objeto  de  todo  contrato  de- 
berá: 

1."    Estar  exento  de  mancilla; 

2.°    Ser  útil; 

3."    Ser  licito; 

4."    Ser  posible  (1). 

14.— Podrá  invocarse  la  nulidad  de 
la  venta  aun  por  el  usurpador  que  ven- 
da, si  hubiere  heredado  después  del  le- 
gitimo propietario,  pero  no  si  hubiere 
llegado  á  ser  su  causa-habiente  en  vir- 
tud de  contrato  á  titulo  oneroso. 

§  1.°— De  la  venta  de  la  cota  de  otro 

16.— La  venta  de  la  prenda  estará  su- 
bordinada á  la  ratiflcactón  del  afianza- 
do; la  de  la  cosa  de  otro,  á  la  ratifica- 
ción del  propietario,  aun  cuando  el  ad- 
quirente haya  sabido  que  le  perteneció; 
la  del  esclavo  autor  de  noxa,  á  la  ratifi- 
cación del  que  haya  sufrido  el  daño. 

18.— Podrá  este  último,  si  pretendiere 
que  el  vendedor  tácitamente  se  habla 
hecho  cargo  del  pago  del  daño,  relerir- 


(1)  .\o  podrán,  pue.i,  aer  objeto  di 
el  estiércol,  el  aceite  iiia1eado,lBcame  prohibida, 
gI  aaimal  &  punto  de  morirse,  el  perro  de  caía,  el 
esclavo  fugado,  el  camello  perdido,  la  cosa  rete- 
nida coa  vioieaciaeomaDos  de  tereeroa,  etc.,  etc. 
Podrí,  ein  embargo.  Tenderse  el  galo  6  el  lefin  por 
su  piel,  Sla  hembra  6.  punto  de  parir,  y  ha^ta  la 
coaa  usurpada  cuaudo  el  idísido  usurpador  sea 
pnrte  en  el  contrato.  ¿Ea  necesario,  en  eats  últi- 
mo caso,  que  el  leg-ítimo  propietario  hay^  stdo 
repuesto  en  la  poaeaión  deads  cierto  tiempo  antea? 

N  o  estiCjads  la  Jurispradencia  respecto  de  esto. 
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calidad,  aunque  resulte  una  diferencia 
de  valor.  Será  ilícita  la  condicidn  si 
las  dos  cosas  ó  una  de  ellas  fueren 
sustancias  alimenticias,  como  la  cose- 
cha de  una  palmera  &  escoger  entre  va- 
rias; pero  el  vendedor  podrá  reservar- 
se un  quinto,  á  su  elección,  de  los  árbo- 
les de  su  jardfn- 

7S.— Protiibe  la  ley  la  venta  de  una 
hembra  preñada,  bajo  condición  de  la 
llegada  del  parto;  pero  se  permitirá  la 
condición  aleatoria  cuando  el  riesgo 
que  haya  de  correrse  sea  mínimo,  ne- 
cesario, y  no  haya  sido  buscado. 

76.— Prohibe  la  ley  el  cambio  de  lo 
cierto  por  lo  incierto  6  de  dos  cosas  de 
la  misma  especie  de  cantidad  6  calidad 
inciertas;  no  obstante,  salvo  en  lo  con- 
cerniente á  las  sustandas  alimenticias, 
podrán  cambiarse  en  conjunto  dos  ma- 
sas de  la  misma  sustancia  en  cantidad 
y  calidad  inciertas,  como  cobre  viejo 
por  cobre  nuevo  labrado,  pero  no  acu- 
ñado. 

77.— Prohibe  la  ley  toda  transforma- 
ción de  crédito: 

1."  Por  cambio  de  objeto,  como  la 
extinción  de  un  crédito  antiguo  por  una 
nueva  deuda  á  plazo,  aun  cuando  la 
deuda  por  extinguir  sea  una  obliga- 
ción de  dar  un  cuerpo  cierto,  no  seguida 
de  inmediata  ejecución,  como  la  obliga- 
ción de  entregar  tal  dominio  ó  tal  es- 
clavo después  de  los  plazos  de  viudez 
ü  el  uso  de  tal  objeto  determinado; 

2,"  Por  cambio  de  deudor  ó  de 
acreedor; 

3."  Por  cambio  de  causa,  como  por 
el  plazo  concedido  para  la  prestación 
en  un  pacto  real. 

78.— Prohibe  la  ley  toda  transferen- 
cia de  crédito  contra  una  sucesión 
abierta  6  contra  una  persona  ausente, 
aunque  sea  á  corta  distancia,  ó  presen- 
te, si  la  deuda  fuere  denegada, 


79. — Prohibe  la  ley  toda  venta  con 
arras,  hecha  con  la  condición  de  que  et 
que  las  haya  dado  las  pierda  si  se  arre- 
pintiese. 

80.— Prohibe  la  ley  toda  venta  6  par- 
tición que  tenga  por  efecto  separar  á  la 
madre  del  hijo,  ó  también  colocar  á  la 
una  en  posesión  de  un  esclavo  del  amo 
del  otro,  á  no  ser  que  consienta  en  ello 
la  madre,  ó  que  el  hijo  esté  en  edad  de 
pasar  sin  los  cuidados  maternales.  La 
declaración  de  la  mujer  cautiva  hará 
fe  respecto  de  su  maternidad,  sin  que 
de  ello  pueda  inferirse  derecho  alguno 
de  sucesión;  se  anulará  el  contrato  si 
no  transñere  la  propiedad  de  la  madre 
y  el  hijo  á  un  solo  dueño. 

Se  ha  interpretado,  no  obstante,  que, 
en  materia  de  contrato  á  titulo  gratui- 
to, bastará  que  la  madre  y  el  hijo  se 
dejen  juntos  provisionalmente. 

81.— Podrá  venderse  una  parte  indi- 
visa de  la  madre  y  el  hijo  ú  venderlos 
separadamente  con  cláusula  de  resca- 
te, 6  sólo  el  hijo,  cediendo  con  él  el 
contrato  de  rescate  de  su  madre;  podrá 
separarlos  el  extranjero,  pero  el  musul- 
mán no  deberá  comprarle  el  uno  sin  la 
otra. 

SS.—Prohibe  la  ley  toda  condición 
contraria  al  objeto  del  contrato  que  ata- 
que el  derecho  de  propiedad,  como  la 
cláusula  de  no  vender. 

83.— Se  hará  una  excepción  á  la  dis- 
posición que  precede  en  favor  de!  es- 
clavo vendido  con  cláusula  de  manu- 
misión; no  obstante,  el  adquirente  no 
estará  obligado  á  cumplir  la  condición 
si  sólo  la  hubiere  aceptado  como  cláu- 
sula resolutoria;  si,  por  el  contrario,  la 
hubiere  aceptado  como  obligación  prin- 
cipal, será  libre  el  esclavo  de  pleno  de- 
recho por  el  solo  hecho  del  convenio. 

84.— Prohibe  la  ley  toda  condición 
i)uo  constituya  parte  del  precio  de  la 
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97.— Se  entenderá  que  ha  perecido  la 
cosacuando  después  de  la  entrega  se 
hayan  hecho  en  ella  gastos  de  trans- 
porte si  se  (rata  de  una  cosa  mueble  ó 
de  cosas  fungib)es;  la  esclava  que  haya 
sufrido  la  cohabitación  no  podrá  ser 
devuelta. 

98.— Se  entenderá  que  ha  perecido  la 
cosa  cuando  haya  experimentado  una 
transformación  en  su  sustancia,  ex- 
cepto en  lo  concerniente  á  las  cosas 
fungibles. 

89.— Se  entenderá  que  ha  perecido  la 
cosa  si  después  de  la  venta  se  hubiere 
enajenado,  gravado  con  derechos  rea- 
les, dado  en  prenda  6  en  arrendamien- 
to por  el  adquirente.  Lo  mismo  sucede- 
rá en  materia  de  inmuebleSj  y  además 
no  podrá  devolverse  el  inmueble  cuan- 
do el  adquirente  haya  hecho  cavar  un 
pozo,  arreglar  una  fuente  ó  levantar 
construcciones,  y  cuando  haya  manda- 
do hacer  nuevas  plantaciones  ó  des- 
truido otras  antiguas,  con  tal,  sin  em- 
bargo ,  que  tengan  las  nuevas  obras 
una  importancia  considerable. 

100.— Si  las  nuevas  obras  ocupan  sólo 
una  parte  del  dominio  igual  á  su  cuarta 
parte,  podrá  devolverse  el  resto;  si  ocu- 
pan menos  de  la  cuarta  parte,  será  de- 
vuelto todo  el  dominio,  salvo  la  indem- 
nización por  el  mayor  valor  existente 
el  día  de  la  rescisión,  según  Mazary  é 
Ibn-Maharaz. 

IM.— ¿El  derecho  del  tercero  adqui- 
rente, en  el  caso  en  que  el  vendedor  no 
se  hubiere  deshecho  todavía  de  la  cosa 
con  ia  entrega,  será  un  obstáculo  para 
la  devolución  en  frutos?  Se  ha  resuelto 
la  cuestión  de  diferentes  modos;  pero 
siempre  es  admitida  la  negativa  cuan- 
do la  segunda  venta  ha  tenido  por  obje- 
to defraudar  al  primer  vendedor, 

lOa.— Si  cesare  la  causa  que  impida 
la  devolución,  se  ordenará  la  restitu- 


ción de  las  cosas  en  su  estado  natural, 
salvo  el  caso  en  que  se  hubiere  juzga- 
do definitiva  la  transferencia  á  conse- 
cuencia de  las  fluctuaciones  del  mer- 
cado. 

Seccldn  tercera 

De  la  usura  en  los  ventaa  i  plnio 

103.— Es  ilícita,  por  razón  de  los  fre- 
cuentes abusos  que  de  ella  pueden  re- 
sultar, toda  combinación  que  se  sospe- 
che puede  ocultar  un  préstamo,  bajo  la 
forma  de  una  venta,  ó  que  tenga  por  re- 
sultado un  beneñcio  usurario,  excepto 
cuando  sea  de  poca  consideración,  co- 
mo el  logro  de  una  garantía  contra  ries- 
gos leves. 

104.— En  todas  las  ventas  á  plazo,  se- 
guidas del  rescate  de  la  cosa  vendida 
por  el  vendedor,  mediante  un  precio  en 
sustancias  alimenticias,  en  metálico  ó 
en  mercancías  de  lamisma  especie  que 
el  precio  de  la  primera  venta,  podrán 
presentarse  los  siguientes  casos,  á  sa- 
ber: que  el  precio  del  rescate  se  haya 
estipulado  igual,  inferior  ó  superior  al 
déla  primera  venta,  y  en  cada  una  de 
esas  hipótesis,  que  se  haya  estipulado 
al  contado  ó  á  un  mismo  plazo,  ó  á  un 
plazo  más  corto  ó  más  largo;  pero  de 
esas  diferentes  combinaciones,  son  ilí- 
citas las  que  tengan  por  resultado  ha- 
cerse pagar  la  menos  importante  de  las 
dos  cantidades  antes  que  la  otra.  Lo 
mismo  sucederá,  aunque  el  precio  de  la 
primera  venta  se  haya  estipulado  pa- 
gadero parte  al  contado,  si  el  menos 
importante  de  los  dos  precios  se  esti- 
pulare pagadero  antes  que  el  otro,  ya 
en  parte,  ya  en  totalidad. 

106.— No  podrá  estipularse  que  las 
dos  deudas  pagaderas  en  el  mismo  ven- 
cimiento no  se  compensen;  por  el  con- 
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137.— Se  ha  juzgado,  sin  embargo, 
que  en  ningún  caso  podrá  el  adquiren- 
te  llevarlo  adelante,  ni  el  vendedor 
cuando  se  haya  estipulado  formalmen- 
te la  opción  de  un  tercero.  Se  ha  re- 
suelto, en  sentido  contrario,  que  los  ter- 
ceros no  deben  ser  considerados  sino 
como  mandatarios. 


§  2,^— De  la  extinción  del  derecho 
de  resolución 


138.— Se  presumirá  que  el  adquirente 
renuncia  á  la  cláusula  resolutoria;  si 
manumitiere  condicionalmente  al  es- 
clavo, si  lo  diere  ó  la  diere  en  matri- 
monio, si  la  hiciere  servir  para  sus  pla- 
ceres, si  diere  el  objeto  en  prenda  ó  en 
alquiler,  lo  pusiere  en  venta  en  un  mer- 
cado ó  lo  deteriorare  intencionalmente. 
Lo  mismo  sucederá  si  sangrare  el  ani- 
mal que  hubiere  comprado,  ó  si  exami- 
nare las  partes  genitales  de  la  esclava; 
pero  podrá  despojarla  de  sus  ropas  para 
examinar  su  conformación;  los  mismos 
actos  emanados  del  vendedor  harían 
presumir  la  resolución  del  contrato, 
salvo  en  el  alquiler  del  objeto  vendido. 

139.  — Transcurrido  el  plazo  fijado 
parala  resolución,  no  podrá  el  que  la 
pida  sostener  que  tácitamente  había 
aceptado  ó  revocado  la  venta  ó  la  com- 
pra, á  no  ser  que  presente  prueba  en 
su  apoyo. 

140.— El  adquirente,  con  pacto  de  op- 
ción ó  retracto,  no  podrá  vender  el  ob- 
jeto de  que  se  trate. 

§  3.^^Variaeión  del  derecho  de  opción 

ó  retracto 

141.— El  amo  podrá  ejercitar  el  dere- 
cho de  retracto  por  cuenta  de  su  manu- 
mitido, statu  liber,  si  éste  faltare  al  i 


cumplimiento  de  la  condición  de  su 
manumisión. 

142.— Asimismo  el  acreedor  podrá 
ejercitar  el  derecho  de  retracto  por 
cuenta  de  su  deudor  insolvente.  El  he- 
redero no  tendrá  esta  facultad  contra 
sus  coherederos  por  cuenta  del  de  eu- 
JU8,  á  no  ser  que  pague  con  sus  propios 
fondos  la  contribución  de  los  que  pidie- 
ren la  resolución. 

143.— Siendo  el  derecho  de  retracto 
hereditario  y  de  suyo  indivisible,  su  ejer- 
cicio por  uno  de  los  coherederos  llevará 
aparejada  la  resolución  total;  pero,  por 
excepción,  corresponderá  al  ó  á  los  que 
opten  por  la  ratificación  de  la  venta, 
mantenerla,  abonando  todo  su  importe. 

144.— Son  diversas  las  interpretacio- 
nes dadas  por  la  jurisprudencia  acerca 
de  si  son  aplicables  estas  disposiciones 
en  lo  concerniente  á  los  coherederos  de 
un  vendedor  con  pacto  de  retro. 

145,- En  caso  de  haberse  vuelto  loco 
el  vendedor,  se  apelará  ante  el  Sobe- 
rano. 

146.— En  caso  de  enfermedad  grave, 
se  concederá  un  plazo,  y  si  se  prolon- 
gase la  enfermedad,  se  anulará  el  con- 
trato. 

§  4.®— De  la  cuestión  de  los  riesgos  en 
las  obligaciones  condicionales 

147.— En  las  ventas  condicionales,  la 
propiedad  seguirá  siendo  del  vendedor 
hasta  la  realización  de  la  condición; 
éste  hará  suyos: 

1.0  Los  donativos  hechos  al  esclavo, 
salvo  convenio  en  contrario; 

2.®    Los  frutos; 

3.°  Los  daños  y  perjuicios  por  dete- 
rioro por  culpa  de  tercero.  El  acreci- 
miento pertenece  al  adquirente. 

148.— Serán  de  cuenta  del  vendedor 
los  riesgos,  debiendo  e!  adquirente  pres- 
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ver  los  dos  objetos,  ambos  serán  d< 
cuenta  al  espirar  el  plazo  fijado;  si  se 
hubiere  reservado  el  devolver  uno,  á  su 
elección,  será  responsable  de  la  mitad 
indivisa  de  ambos  por  no  haber  optado 
á  su  debido  tiempo;  si  se  hubiere  reser- 
vado el  devolver  uno  ó  devolver  los 
dos,  á  su  elección,  y  no  hubiese  optado 
en  el  plazo  Ajado,  se  presumirá  que  ha 
rescindido  el  contrato. 
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180.— Podrá  devolverse  el  objeto  im- 
propio para  el  uso  á  que  se  haya  desti- 
nado por  el  convenio. 

lai.— Tal  seria  el  caso  de  una  esclava 
virgen  vendida  como  desflorada  á  un 
adquirente,  que  previamente  hubiera 
declarado  estar  ligado  por  el  juramento 
de  no  comprar  una  joven  virgen. 

108.— Los  anuncios  publicados  harán 
las  veces  de  estipulaciones  en  beneficio 
del  adquirente,  mientras  no  haya  pres- 
crito por  un  empleo  contrario  ctl  destino 
anunciado. 

§  1  ."—De  los  oicioa  que  dan  lugar  á  la 
acción   redkibiioria 

183.— Son  vicios  redhibitorios  los  re- 
putados tales  por  el  uso,  como  en  los 
esclavos  la  ceguera  parcial,  la  ampu- 
tación, castración,  pérdidas,  supresión 
anormal  de  los  menstruos,  el  libertina- 
je, la  embriaguez,  la  fetidez,  la  calvi- 
cie, la  longitud  de  los  dientes,  las  oftal- 
mías crónicas,  hernias,  várices,  la  resi- 
dencia en  la  misma  localidad  del  padre, 
de  la  madre  ó  del  hijo  del  esclavo,  pero 
no  de  su  hermano  ni  de  su  abuelo;  la 
lepra  ó  la  locura  hereditaria  de  su  pa- 


caiaa  ae  aos  aiemes  o  lamoien  ae  uno 
solo  en  una  esclava  de  precio,  su  cani- 
cie prematura,  aunque  sea  poco  pro- 
nunciada; los  cabellos  rojos  ó  crespos, 
la  bastardía  aun  en  un  esclavo  de  poco 
precio,  la  costumbre  de  orinarse  ea  la 
cama  á  la  edad  en  que  este  delecto  es 
una  enfermedad,  y  si  la  tenia  en  casa 
del  vendedor  (por  falta  de  prueba  en 
esto  se  deferirá  al  juramento  del  ven- 
dedor, ó  de  cualquiera  otra  persona  en 
cuya  casa  haya  residido  el  esclavo  an- 
tes de  la  venta).  Son  también  reputados 
vicios  redhibitorios;  los  modales  afemi- 
nados en  un  hombre  ó  los  varoniles  en 
una  mujer,  cuando  produzcan  escánda- 
lo; la  incircuncisión  en  el  hombre  ó  la 
mujer,  si  fueren  musulmanes  ó  nacidos 
en  territorio  musulmán,  ó  si  habitaren 
en  él  desde  mucho  tiempo;  su  circunci- 
sión si  fueren  importados  del  extran- 
jero. 

164.— Dará  lugar  á  la  acción  resolu- 
toria la  venta  con  garantía  de  un  obje- 
to adquirido  sin  ella. 

165. —Se  reputan  vicios  redhibitorios 
en  los  animales:  la  costumbre  de  trope- 
zar, las  lesiones  internas  de  los  cascos, 
la  falta  de  fuerza  para  llevar  la  carga 
ordinaria. 

lae.—No  se  reputan  vicios  redhibito- 
rios ni  podrán  dar  lugar  á  una  rebaja 
de  precio:  el  ambidextrismo  en  un  es- 
clavo, la  desfloración  en  una  joven  pú- 
ber, la  estrechez  de  los  órganos  genita- 
les si  no  fueren  deformes;  la  delgadez 
de  caderas,  las  señales  de  cauteriza- 
ción si  no  deprecian  al  sujeto,  la  incul- 
pación de  robo  si  no  fuere  seguida  de 
condena,  ni  los  defectos  ocultos  que 
sólo  puedan  manifestarse  con  la  des- 
trucción del  objeto,  como  el  apolilla- 
miento  de  la  madera,  la  caries  de  las 
nueces,  el  amargor  de  las  frutas  ú  le- 
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recurso  contra  61  por  la  totalidad  det 
precio,  6  sólo  en  proporción  á  lo  que 
haya  encubierto;  y  deberá  distinguirse 
entre  si  la  circunstancia  que  causó  la 
pérdida  del  objeto  podia  ser  prevista  ó 
no  con  arreglo  &  los  antecedentes  de- 
clarados por  el  vendedor. 

acá,— En  caso  de  rescisión  parcial,  se 
devolverá  la  parte  correspondiente  del 
precio ;  ó  si  se  hubiere  estipulado  en 
frutos,  una  cantidad  representativa  del 
valor  de  ta  parte  devuelta. 

208.— No  podrá  tener  lugar  la  resci- 
sión parcial  por  la  mayor  parte  de  la 
cosa  vendida,  ni  por  uno  de  dos  objetos 
que  formen  par,  n¡  por  la  madre  sepa- 
rada del  hijo. 

203.— En  caso  de  evicción  de  la  ma- 
yor parte  de  una  cosa  vendida  al  mon- 
tón, sólo  podrá  rescindirse  la  venta  por 
el  todo. 

204.~AsI,  en  un  cambio  mediante  in- 
demnización, 8i  se  reivindicare  útil- 
mente uno  de  los  objetos  y  pereciere  el 
otro  en  poder  del  que  lo  recibió,  el  con- 
tratante despojado  tendrá  recurso  por 
el  valor  de  su  cosa,  salvo  el  restituir  la 
inilemnizacíón  recibida. 

205.— Cuando  uno  ó  varios  vendedo- 
res hayan  vendido  á  uno  ó  varios  ad- 
quirentes,  aunque  sean  indivisos,  cada 
uno  de  éstos  podrá  ejercitar  contra 
cada  uno  de  aquéllos  la  accidn  redhibi- 
toriapara  su  parte  y  porción,  si  su  obli- 
gación pudiera  dividirse. 

§  3.'— í)e  lat  presunciones 

206.— Hará  fe  el  dicho  del  vendedor, 
salvo  prueba  en  contrario,  sobre  la  no 
existencia  de  los  vicios  redhibitorios 
antes  de  la  venta. 

207.— Podrá,  sin  embargo,  deferirse 
á  su  juramento  por  taita  de  declaracio- 
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209.— Cuando  se  haya  transferido  la 
propiedad  por  el  mero  hecho  del  conve- 
nio, bastará  que  el  vendedor  preste  ju- 
ramento de  que  ha  vendido,  y  en  los 
demás  casos  que  ha  entregado  la  cosa 
sin  vicios  aparentes,  y  de  que  ignoraba 
sus  defectos  ocultos. 

SIC- El  adquirente  hará  suyos  b^ta 
el  dia  de  la  rescisión  los  frutos  que  hu- 
biere recogido,  no  el  acrecimiento,  ni 
los  frutos  aún  pendientes,  ni  la  lana 
aunque  esté  próxima  la  época  del  es- 
quileo. Lo  mismo  sucederá  en  caso  de 
rescisión  por  retracto,  evicción,  falta 
de  pago  ó  anulación. 

211.— La  cosa  será  de  cuenta  y  ries- 
go del  vendedor  desde  el  dia  en  que  con- 
sienta la  rescisión  ó  desde  el  dia  en  que 
se  haga  constar  jurídicamente  el  vicio, 
aun  cuando  la  sentencia  de  rescisión 
se  dicte  más  tarde. 

212.— No  será  el  error  causa  de  res- 
cisión, cuando  la  sustancia  del  objeto 
vendido  sea  efectivamente  la  general- 
mente  designada  con  el  nombre  que  se 
le  haya  dado. 

213.— No  será  la  lesión  causa  de  res- 
cisión, aun  cuando  pase  de  la  medida 
ordinaria. 

214.- Se  han  sostenido  varios  crite- 
rios acerca  de  si  debe  hacerse  una  ex- 
cepción ¿  esta  disposición  cuando  el  ad- 
quirente se  haya  confiado  á  la  lealtad 
del  vendedor,  confesándole  su  ignoran- 
cia del  precio,  ó  cuando  el  vendedor  se 
haya  atenido  á  la  buena  fe  del  adqui- 
rente para  fijarlo. 
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tpansflere  la  propiedad  y  la  cosa  pasa 
á  cargo  del  adquireote  por  el  mero  he- 
cho del  consentimiento,  excepto  cuan- 
do el  vendedor  la  haya  conservado  por 
falta  de  pago  ó  haya  sido  apremiado, 
respondiendo  entonces  de  ella  como  en 
materia  de  prenda. 

228.— Responderá  también  en  las 
ventas  de  cosas  que  no  estén  &  la  vis- 
ta hasta  la  entrega;  en  la  venta  de  una 
esclava  que  supone  en  cinta,  hasta 
comprobación  de  lo  contrario;  en  la 
venta  de  frutos  pendientes,  hasta  su 
madurez. 

229.— En  caso  de  desacuerdo,  incum- 
be, en  primer  lugar,  al  adquirente  pa- 
gar el  precio. 

230.— Si  pereciere  el  objeto  por  caso 
puramente  fortuito  mientras  los  ries- 
gos estén  todavía  á  cargo  del  vende- 
dor, quedará  extinguida  su  obligación 
de  entregarlo. 

Sección  Begnnda 

De  la  garantía  ea  cua  de  evicción  6  de  deterioro 

231.— Si  el  vendedor  hiciere  desapa- 
recer la  cosa  ó  hubiere  causado  su  de~ 
terioro,  ó  si  una  parte  indivisa,  por  mí- 
nima que  sea,  fuere  reivindicada  útil- 
mente por  un  tercero,  podrá  el  adqui- 
rente hacer  rescindir  la  venta. 

232.— El  deterioro  ó  la  evicci¿in  par- 
cial dan  al  adquirente  la  misma  acción 
que  el  vicio  redhibitorio. 

233.- Después  de  evicción  de  la  ma- 
yor parte,  no  podrá  el  adquirente  man- 
tener la  venta  por  ei  resto,  á  no  ser  que 
se  trate  de  cosas  fungibles. 

234.— En  las  ventas  de  cosas  fungi- 
bles no  deberá  tenerse  en  cuenta  una 
averia  leve  descubierta  al  hacer  la  en- 
trega y  proviniente,  por  ejemplo,  de  la 
humedad  del  suelo,  si  la  parte  averiada 


no  pudiese  separarse  del  resto;  ea  e! 
caso  contrario,  y  si  la  parte  averiada 
no  pasa  de  la  cuarta  parte,  podrá  con- 
servarla el  vendedor,  haciéndole  al  ad- 
quirente una  rebaja  proporcional  en  el 
precio;  mas  no  podrá  éste,  contra  la 
voluntad  del  vendedor,  mantener  la 
venta  del  todo  ni  de  la  parte  no  averia- 
da, á  no  ser  que  renuncie  á  toda  rebaja 
de  precio  y  acepte  la  cosa  en  el  estado 
en  que  se  halle. 

236.— En  caso  de  evicción  de  uno  de 
los  objetos  de  la  venta,  se  reintegrará 
su  valor  según  la  tasación  del  dia  de  la 
evicción,  y  no  según  el  precio  á  que  se 
hubiere  cotizado  el  dia  de  la  venta. 
Toda  estipulación  expresa  en  contra- 
rio hará  nulo  el  convenio  de  que  de- 
penda. 

236.- La  pérdida  de  la  cosa  por  cul- 
pa del  adquirente  hará  las  veces  de 
descargo,  y  se  resolverá  en  daños  y 
perjuicios  su  pérdida  ó  deterioro  par- 
cial por  culpa  del  vendedor  ó  de  un 
tercero. 

23?.— Cuando  un  montón  de  trigo 
vendido  á  la  medida  haya  perecido  por 
culpa  del  vendedor,  no  por  eso  dejará 
de  estar  obligado  á  entregar  la  cantidad 
y  calidad  convenidas,  y  el  adquirente  á 
aceptarlas;  cuando  el  trigo  haya  pere- 
cido por  culpa  de  un  tercero,  estará  éste 
obligado  á  reemplazarlo  ó  &  abonar  su 
valor  si  no  se  sabia  la  cantidad  exacta, 
debiendo  el  vendedor  cumplir  su  obli- 
gación, y  perteneciéndole  el  exceso  de 
la  cantidad  reembolsada;  y  si  no  pudie- 
re completar  la  cantidad  vendida,  po- 
drá rescindir  el  contrato  el  adquirente 
como  en  caso  de  evicción  parcial. 

Secct4a  tercera 

De  la  transferencia  sia  entrega 

i      238.— Podrá  venderse  y  transferirse 
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Saolón  quinta 

De  U  truaf«reDCÍB  de  compras 
§  1.0— De  la  eeíión  gratuita 

S5S.— Todo  adquirente  podrá  Irans- 
mitir  gratuitamente  la  compra  hecha 
por  él,  aun  sin  que  el  cesionario  conoz- 
ca el  objeto  ni  el  precio  del  contrato 
transmitido,  con  tal  que  bóIo  se  obligue 
ad  eertum  diem. 

SS3. — Si  el  cesionario,  después  de 
haber  aceptado  el  objeto  no  aceptare  el 
precio,  quedará  en  libertad  para  re- 
nunciar á  la  transferencia. 

854.— Los  contratos  en  los  que  se 
prohibe  toda  estipulación  de  plazo,  son 
por  el  orden  en  que  menos  latitud  se 
deja: 

1."    El  cambio; 

2."  El  retracto  en  las  ventas  de  gé- 
neros alimenticios; 

3.°  La  cesión  gratuita  de  una  com- 
pra; 

4."  La  relroventa  en  los  muebles  que 
sean  cosas  corporales; 

5.°    La  compensación; 

6,"    La  cesión  de  crédito; 

7."    La  mutación. 

§  2."— De  la  cesión  onerosa 

255.- Es  lícito,  aunque  la  ley  no  sea 
favorable  á  esta  clase  de  convenios, 
ceder,  medíanle  prima  ó  rebaja,  un 
contrato,  aunque  sea  de  cambio,  si  en 
este  último  caso  se  obligare  el  cesio- 
nario á  entregar  un  objeto  cierto  de  la 
misma  especie  y  valor  que  el  que  se 
estipuló. 

SSe.  — Son  distintas  las  opiniones 
acerca  de  si  es  preciso  que  tenga  el  ce- 
sionario ese  objeto  en  su  poder  al  hacer 
el  contrato. 

257.— El  que  cede  puede  estipular  el 


reembolso  con  Denencio  de  tas  mejoras 
productivas  hechas  por  él,  como  por  el 
tinte,  encuademación,  costura,  alisado, 
prensado,  hilado,  etc. 

258.— Podrá  estipular  el  reembolso, 
sin  beneñcio,  de  los  gastos  que  sólo 
hayan  aumentado  el  precio  de  costo, 
como  los  gastos  de  transporte,  tos  de 
embalaje  en  los  países  en  que  sea  uso 
ponerlos  en  cuenta,  los  de  plegado,  al- 
macenaje, si  hubiere  tenido  un  alma- 
cén especial;  en  el  caso  contrarío,  no 
se  cargarán  en  cuenta,  como  tampoco 
los  de  corretaje,  en  los  países  en  que 
no  sea  obligatoria  la  intervención  de 
los  corredores. 

259.— El  cedenle  deberá  proporcio- 
nar un  estado  detallado  del  precio  y  de 
los  gastos,  estipulando  en  cada  articu- 
lo el  beneñcio  que  quiere  sacar,  ó  en  el 
lodo  un  tanto  por  ciento  de  beneficio; 
pero  en  ese  caso  no  podrá,  al  establecer 
el  precio,  sacar  otro  beneficio  que  el  de 
las  mejoras  susceptibles  de  soportarlo. 

2B0.— El  beneficio  del  cedente  y  el 
reembolso  de  loe  gastos  formarán  el 
precio  de  la  cesión. 

2B1.— Si  se  hiciere  la  cesión  con  pér- 
dida para  el  cedente,  el  precio  de  cos- 
to, descontada  la  rebaja  convenida,  se- 
rá debido  por  el  cesionario. 

262.- Es  anulable  la  cesión  cuando 
se  haya  hecho  mediante  un  precio  á 
pagar  por  el  cesionario,  sin  indicación 
de  la  composición  detallada  de  dicho 
precio;  pero  difieren  las  interpretacio- 
nes acerca  de  sí  debe  considerársele 
como  viciada  de  dolo  ó  como  dando  lu- 
gar á  una  acción  de  repetición  por  lo 
indebido. 

283.— El  cedente  deberá  dar  á  cono- 
cer todo  lo  que  sea  propio  para  modifi- 
car la  determinación  del  cesionario;  el 
precio  real  que  ha  pagado  y  el  que  se 
habla  convenido    en  pagar;  el    plazo 


difleren  los  pareceres. 

272.— Lávenla  de  un  esclavo  com- 
prende la  del  traje  que  lleve. 

Secoldn  séptima 

De  la  Teota  de  \aa  frutas  pendientes  de  rumos 

873. —  Podrán  venderse,  en  cuanto 
comiencen  &  estar  en  sazón,  las  cose- 
chas ó  frutos  que  no  estén  ocultos  bajo 
su  corteza. 

274.— Podrá,  sin  embargo,  venderse 
toda  clase  de  frutos  y  cosechas  antes 
que  hayan  comenzado  &  estar  en  sazón, 
con  tal  que  comprenda  la  venta  sus  orí- 
genes ó  tenga  lugar  en  provecho  del 
propietario  de  los  orígenes. 

875.— Podrán  venderse  las  cosechas 
en  pie  6  los  frutos  todavía  verdes,  si  asi 
pueden  ser  utilizados,  si  hubiere  nece- 
sidad para  el  vendedor  y  no  sea  de  te- 
mer que  su  uso  sea  peligroso,  mas 
siempre  con  la  condición  de  levanta- 
miento inmediato.  Sin  esta  cláusula 
expresa  está  prohibida  la  venia,  y  con 
mayor  razón  cuando  se  estipule  que  el 
adquirente  podrá  esperar  á  la  ma- 
durez. 

%  1.°— De  la  maduret 

378.- Bastará  que  parte  de  las  frutas 
de  un  mismo  cercado  hayan  entrado 
en  sazón  para  que  sea  licita  la  ven- 
ta de  todas  las  de  la  misma  especie 
contenidas  en  dicho  cercado,  aunque 
sin  que  deba  tenerse  en  cuenta  los  ca- 
sos de  precocidad  excepcional. 

277.— La  entrada  en  sazón  de  la  pri- 
mera cosecha  no  autoriza  la  venta  de 
la  segunda. 

878.— Se  conocerá  que  una  fruta  ha 
entrado  en  sazón  cuando  comience  á 


cuando  haya  llegado  al  punto  en  que 
puede  conservarse.  Los  frutos  de  flores 
podrán  venderse  cuando  sean  comesti- 
bles; las  cucurbitáceas  cuando  se  colo- 
rean, ó  según  ciertos  autores,  cuando 
llegan  al  grado  propio  para  su  conser- 
vación, 

279.— Respecto  de  las  frutas  cuya  co- 
secha es  continua  durante  toda  una  es- 
tación, como  los  pepinos,  se  hará  la 
venta  por  toda  la  estación,  siendo  nula 
la  estipulación  en  contrario. 

280.- Respecto  de  las  frutas  cuya  co- 
secha continúa  durante  todo  el  año, 
como  las  bananas  (pepinos  de  pláta- 
no), se  hará  la  venta  por  una  duración 
determinada. 

281.— La  venta  del  trigo  tierno  ó  de 
otros  granos  análogos  separados  de  la 
espiga,  pero  sin  estar  secos  todavía, 
sólo  será  válida  cuando  se  haga  la  en- 
trega. 

§  2.°— Del  rescate  de  la  donación 
de  frutas  ü  título  benéfico 

882.- Por  derogación  podrán  adqui- 
rirse, mediante  cambio,  las  frutas  pen- 
dientes de  las  ramas,  á  titulo  de  dona- 
ción benéfica,  siempre  que  puedan  con- 
servarse, como  las  almendras  (las  ba- 
nanas no  pueden  serlo),  y  liayan  sido 
dadas  expresamente  con  el  precitado  ti- 
tulo: requiérese,  además,  que  hayan 
entrado  en  sazón,  y  que  sean  reempla- 
zadas con  una  cantidad  aproximada- 
mente igual  de  frutas  de  la  misma  es- 
pecie, que  en  totalidad  no  pase  de  diez 
fanegas,  y  entregable  con  obligación 
personal  del  adquirente;  no  podrá  res- 
catarse el  sobrante,  ni  aun  por  cambio, 
á  no  ser  que  se  hayan  hecho  varias  do- 
naciones sucesivas  con  el  mismo  titulo 
en  diferentes  cercados;  en  ese  caso, 
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dad  medible  de  una  sola  clase  de  fruta. 

893.— No  podrá  pedirse  rebaja  algu- 
na de  precio  cuando  haya  tenido  lugar 
la  pérdida  estando  la  cosecha  en  plena 
sazón,  como  cuando  la  venta  haya  te- 
nido por  objeto  canas  de  azúcar  6  trigo 
ya  seco. 

894.— Si  el  tercio  de  la  cosecha  se 
hubiere  perdido,  el  aparcero  podrá  res- 
cindir su  compromiso;  pero  si  lo  man- 
tuviere, tendrá  ta  obligación  de  conti- 
nuar el  riego  de  todo  el  cercado. 

896.— Cuando  se  haya  reservado  el 
vendedor  determinada  cantidad  de  fru- 
ta y  haya  sufrido  la  cosecha  suficiente 
deterioro  para  dar  lugar  á  una  rebaja 
de  precio,  se  hará  la  rebaja  tanto  en  el 
precio  como  en  la  cantidad  reservada. 

Sección  octava 

Da  las  prMUQCianes 

896.— En  caso  de  desacuerdo  sobre 
la  naturaleza  ó  especie  del  precio  esti- 
pulado, y  &  falta  de  pruebas,  se  anulará 
el  contrato,  debiendo  prestar  juramen- 
to cada  parte  y  volviendo  el  objeto  al 
vendedor,  6  su  valor  en  el  día  de  la 
venta  si  hubiere  perecido. 

397.— Cuando  el  desacuerdo  sea  so- 
bre la  cuantía  del  precio,  la  cantidad 
de  ias  cosas  ó  sobre  una  modalidad  de 
)a  obligación,  como  un  plazo  concedi- 
do, una  prenda,  una  caución,  y  A  falta 
de  pruebas,  se  deferirá  aljuramento  de 
cada  contratante,  pudiendo  anularse  el 
contrato,  según  la  apreciación  del  Juez, 
en  sus  efectos  aparentes  y  no  aparen- 
tes. Si  ambas  partes  prestaren  el  jura- 
mento deferido,  el  efecto  será  el  mismo 
que  si  se  negasen. 

298.  —  Habiendo  perecido  la  cosa, 
hará  fe  el  dicho  del  adquirente,  salvo 
prueba  en  contrarío,  sobre  la  extensión 


que  su  alegato  sea  verosímil  y  con  el 
deber  de  prestar  juramento. 

299.— Si  uno  de  los  contratantes  pre- 
tendiere  que  ignora  ó  ha  olvidado  el 
precio  que  se  estipuló,  hará  fe,  salvo 
prueba  en  contrario,  el  dicho  del  otro, 
si  fuere  verosímil,  y  con  el  deber  para 
él  de  prestar  juramento. 

300.— Lo  mismo  sucederá  si  uno  de 
los  contratantes  hubiere  fallecido  y  es- 
tuviere representado  por  sus  herederos. 

301.— En  los  casos  en  que  se  defiera 
el  juramento  á  ambas  partes,  incumbe 
al  vendedor  prestarlo,  primero  debiendo 
jurar  cada  uno  sobre  la  verdad  de  sus 
alegatos  y  la  falsedad  de  los  de  sus 
contrarios. 

308.— Si  el  desacuerdo  fuere  sobre  la 
extensión  del  plazo  concedido,  hará  fe 
el  dicho  de  aquel  en  cuyo  beneficio  se 
baya  estipulado,  salvo  prueba  en  con- 
trario, y  con  el  deber  de  prestar  jura- 
mento. 

303.— Si  el  desacuerdo  fuere  sobre  el 
pago  del  precio  ó  entrega  del  objeto,  se 
presumirán  debidos  ambos,  salvo  prue- 
ba en  contrario,  cualquiera  que  sea  la 
importancia  de  la  venta,  á  no  ser  que 
resulte  del  uso  establecido  la  presun- 
ción encontrado,  como  en  las  ventas 
de  carne  ó  de  legumbres  para  llevár- 
selas. 

304.- Si  no  se  hubiera  llevado  la  co- 
sa ó  si  pretendiere  el  adquirente  haber- 
la pagado  después  de  habérsela  llevado 
primeramente,  no  habrá  presunción  en 
su  favor. 

305.- Se  sostienen  diversas  opinio- 
nes acerca  de  si,  por  el  contrario,  pre- 
tendiera haberla  pagado  anticipada- 
mente y  habérsela  llevado  después, 
¿habrá  una  presunción  en  su  favor  ó 
sólo  en  el  caso  en  que  el  uso  estableci- 
do haga  su  alegato  verosímil? 


que  la  entrega  baya  sido  real  é  inme- 
diata, como  cuando  se  trata  de  diaero 
efectivo. 

317.— Las  monedas  defectuosas  po- 
drán devolverse  para  que  las  cambien 
inmediatamente,  so  pena  de  nulidad. 
No  obstante,  según  Ibn'Amrane,  sólo 
se  anulará  el  contrato  hasta  el  importe 
de  aquéllas. 

318.— Si  el  deudor  hubiere  recibido, 
sin  haber  comprobado  la  cantidad  de- 
clarada, géneros  alimenticios  proce- 
dentes de  una  venta,  lo  hará  por  su 
cuenta  exclusiva,  y  sólo  podrá  recla- 
mar cuando  el  desecho  pase  de  la  can- 
tidad tolerada  de  ordinario,  y  con  la 
obligación,  en  caso  de  desacuerdo,  de 
presentar  testigos  que  hayan  asistido 
sin  interrupción  á  la  entrega  de  los  gé- 
neros. Si  dejare  de  presentar  dicha 
prueba,  se  deferirá  al  juramento  del 
acreedor  el  afirmar  si  realmente  entre- 
gó la  cantidad  declarada  6  que  entregó 
la  mercancía  tal  como  ¿1  mismo  la  re- 
cibía, si  había  prevenido  á  su  compra- 
dor que  él  no  la  habla  comprobado.  De 
no  prestar  este  juramento,  se  atendrán 
al  del  deudor,  y  se  proveerá  acerca  de 
su  demanda  con  arreglo  á  derecho. 

319.— Si  hubiereis  ajustado  un  pacto 
reat,  mediante  entrega  de  una  cosa 
mueble  que  no  sea  un  animal  vivo,  y 
perece  la  cosa  estando  en  vuestro  po- 
der, perecerá  por  cuenta  del  adquiren- 
te  si  hubiere  descuidado  ei  entregarse 
en  ella  ó  si  os  la  hubiere  dejado  en  de- 
pósito ó  su  disfrute;  la  pérdida  será  de 


niendo  el  contrato,  ó  no  pagar  el  precio 
rescindiéndolo.  Si  la  cosa  fuere  un  in- 
mueble ó  un  animal  vivo,  perecerá  por 
cuenta  del  adquirente,  que  queda  obli- 
gado por  su  compromiso,  salvo  su  re- 
curso de  reparación  de  perjuicios  si  hu- 
biere falta  cometida  por  el  vendedor  ó 
por  un  tercero. 

SeccMn  Begnnda 

D«  la  obligaeidn  del  deudor 

320.— Es  esencial  que  la  prestación  y 
la  obligación  que  de  ella  resulta  no  ten- 
gan una  y  otra  por  objetosustancias  ali- 
menticias, metales  preciosos  ni  cosas 
de  la  misma  especie  ó  que  sólo  diñeran 
por  la  calidad  ó  cantidad,  á  no  ser  que 
diñeran  también  por  el  uso  á  que  se 
destinan. 

321.— Asi  podrá  estipularse; 

1.**  Por  un  asno  de  la  raza  del  Cairo 
dos  asnos  de  raza  árabe; 

2."  Por  un  caballo  de  carrera  dos  de 
carga;  pero  no  varios  caballos  ordina- 
rios por  uno  de  paso  de  andadura,  á  no 
ser  que  tenga  también  otras  cualidades 
excepcionales; 

3."  Por  varios  animales  de  la  misma 
especie,  un  buey  ó  una  vaca  de  labor  ú 
un  camello  fuerte  y  rápido,  6  una  exce- 
lente lechera;  este  último  término  com- 
prende, al  parecer,  todos  los  géneros 
de  la  especie  lanar;  pero  según  un  co- 
mentador,  tiene  un  sentido  más  restrin- 
gido; 


TMSTITOCIONES  POLtTtCAS  T  JürIdiCAS 


en  pago  de  otro  tanto 

¡a  del  resto. 

Tk  recibir  harina  por 

ta. 

Eiceptar,  en  pago,  una 

ecie  que  la  cosadebida, 

tamente  pueda  vender- 

'endedor  la  tenga  en  su 

0  la  cosa  ofrecida  en 
e  pueda  cambiarse  por 
licitamente  estipulada 

1  como  equivalente  de 
Jo  podrá,  pues,  aceptar 
ra  especie  i^uelacosa 
do  ésta  consista  en  gé- 
ios  6  en  carne  de  un 
;ma  especie  que  el  ani- 
pago,  ó  cuando  la  cosa 
;o  consista  en  oro,  ha- 
la prestación  en  mone- 

estipular  al  veticimien- 
0  de  precio  para  hacer 
la  longitud  de  la  pieza 
én  después  del  venci- 
que  el  suplemento  se 
untado  en  dinero  efec- 
lara  el  tejido;  pero  en 
Irá  estipular,  mediante 
.yor  ancho  ni  una  tela 

obligado  el  deudor  á 
ugar  que  el  conveni- 
la  cosa  sea  poco  cos- 
artar. 

&NDICE 


consumo  (mvtuum)  (I) 
a  6  préstamo  de  con- 


Ibn-Arft.—n  n 
le  roembolfluble 


sumo  podrá  tener  pop  objeto  todo  lo 
que  sea  permitido  estipular  en  un  pac- 
to real,  excepto  la  mujer  esclava,  eti 
un  grado  de  parentesco  no  prohibido 
para  el  que  recibe  el  préstamo. 

358.— Toda  mujer  esclava  prestada  á 
una  persona  para  la  que  no  esté  en  gra- 
do prohibido,  será  devuelta  inmediata- 
mente 6  pagada  al  precio  de  tasación, 
como  en  el  caso  de  una  venta  nula 
cuando  el  objeto  haya  perecido  en  po- 
der del  adquirente, 

359.— Es  USurariOi  ^  febttttí  Iftl  ilícito, 
todo  regalo  hStthft  por  el  deudora  su 
acwedei-;  por  el  comanditario  á  su  pro- 
veedor de  fondos,  según  Ibn-Youness, 
aun  después  del  empleo  de  los  ftjildoe 
de  la  comandita,-  pof  fel  lillgante  á  eu 
Jaez  é4  Un&  persona  influyente,  aun 
CUUndo  la  liberalidad  se  distrace  bajo 
la  forma  de  venta  á  bajo  precio,  salvo 
los  regalos  de  uso  ó  los  motivados  por 
una  causa  reciente. 

seo.— Es  asimismo  usurario  todo  Jje- 
neficio  obtenido  por  el  prestador,  como 
al  estipular  una  mercancía  sana  por 
otra  averiada;  harina  ó  galleta  en  otra 
localidad  que  la  de  la  entrega;  pan  de 
panadero  por  pan  casero;  el  pago  en 
una  localidad  distante  por  una  especiq 
de  una  letra  de  cambio;  de  una  canti- 
dad considerable  y  costosa  de  transpor- 
tar, salvo  en  el  caso  de  un  peligro  ge- 
neral; el  reembolso  en  una  misma  loca- 
lidad de  una  cantidad  peligrosa  deguar- 
dar.  No  obstante,  serán  licitas  estas 
ventajas,  si  resulta  de  las  circunstan- 
cias que  fué  en  primer  lugar  la  única 
consideración  el  interés  del  que  recibió 
el  préstamo. 
361.— Asi,  pues,  no  podrá  darse  una 

cosas  de  U  miaoia  eípacie,  hech»  SD  beneficio  et- 
elusivo  d«l  que  1>  reciba  en  préstimo  j  que  crea 
uns  obligseiSn  unilateral  j  peraoual. 
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manumisióii  condicional;  asi,  pues,  se- 
rá válida,  aunque  se  haya  de  celebrar 
el  contrato,  la  estipulación  de  una  cosa 
incierta  para  garantía  de  una  obliga- 
ción principal. 

86B.— El  añansado  tendrá  privilegio 
sobre  el  importe  de  la  manumisión  ó 
sobre  la  persona  del  esclavo,  si  la  con- 
dición de  su  manumisión  no  se  cum- 
pliere. 

370.— El  amo  podrá  empeñar  los  ser- 
vicios de  su  esclavo  á  quien  deja  en  li- 
bertad por  testamento,  pero  no  su  per- 
sona; no  obstante,  sí  llegara  á  caducar 
la  disposición,  tendrá  el  afianzado  re- 
curso contra  el  importe  de  la  venta, 
aun  siendo  parcial,  del  esclavo. 

371. — Es,  por  el  contrario,  muy  deba- 
tida la  cuestión  de  sí  podrá  el  privilegio 
sobre  la  persona  transferirse  á  los  ser- 
vicios. 

372.— Podrán  empeñarse  las  frutas  y 
cosechas  antes  de  su  madurez  ó  sazón, 
pero  se  esperará  esta  fecha  para  ven- 
der la  prenda. 

373.— Si  en  el  intervalo  falleciere  el 
deudor  ó  quedare  insolvente,  se  inscri- 
birá provisionalmente  al  añanzado  con- 
tra la  masa  de  los  bienes  por  el  impor- 
te nominal  de  su  crédito;  pero  devolve- 
rá lo  que  hubiese  recibido  si  la  venta 
de  la  prenda  bastare  para  pagarle;  si 
no,  devolverá  el  exceso  de  lo  que  hu- 
biese recibido  si  hubiere  sido  inscrito 
por  el  resto  de  su  crédito. 

374.— No  podrá  empeñar  el  tal  cotu- 
tor, ni  podrá  empeñarse  un  objeto,  co- 
mo la  piel  de  un  animal  muerto,  el  par- 
to antes  del  alumbramiento,  ó  el  vino  si 
no  estuviere  convertido  en  vinagre,  aun 
siendo  judio  el  acreedor;  si  el  vino  se 
encontrare  en  el  estado  de  mosto  y  lle- 
gare á  fermentar,  se  tirará  por  orden 
judicial. 

375.— Podrá  el  deudor  empeñar  una 


parte  indivisa,  pero  con  la  coadicídn 
de  deshacerse  de  todo  lo  indiviso  en  la 
cosa  entregada.  No  estará  obligado  por 
el  consentimiento  de  su  copropietario, 
que  conservará  la  libre  disposición  de 
su  parte,  y  podrá  pedir  la  partición, 
vender  ó  enajenar  la  parte  que  le  co- 
rresponda. 

378.  — El  deudor  podrá  tomar  en 
arriendo  la  parte  de  otro,  pero  tomará 
posesión  de  ella  el  acreedor  afianzado. 

377.— Si  el  copropietario,  que  por  co- 
mún acuerdo  sea  el  depositario  de  la 
prenda,  empeñase  después  su  parte  al 
afianzado,  y  de  acuerdo  con  él  pusiese 
la  prenda  bajo  la  custodia  del  primer 
deudor,  serán  nulos  ambos  añanza- 
mientos. 

378.— Podrá  dejarse  al  acreedor,  á  ti- 
tulo de  prenda,  las  cosas  que  ya  estén 
en  su  poder  por  otro  concepto,  sin  que 
sea  preciso  hacer  nueva  entrega. 

370.— Lo  mismo  sucederá  si  se  trata- 
re de  cosas  fungibles  6  de  dinero  efec- 
tivo, con  tal  que  esté  encerrado  bajo 
sellos. 

380.— Podrá  darse  como  flanza  á  otro 
acreedor  el  exceso  eventual  del  valor 
de  una  prenda,  con  tal  que  el  primer 
añanzado  lo  sepa  y  consienta;  pero,  en 
ese  caso,  el  detentador  no  será  respon- 
sable de  la  prenda  sino  hasta  el  impor- 
te de  su  crédito. 

381.— Asimismo,  el  detentador  no 
responderá  de  la  porción  de  la  prenda 
útilmente  reivindicada  por  un  tercero, 
ni  de  la  cantidad  excedente  de  su  cré- 
dito si  se  le  hubiere  entregado  un  diñar 
para  pagarse  de  dicho  crédito  y  devol- 
ver el  sobrante. 

888.— Cuando  el  crédito  del  segundo 
añanzado  sea  exigible  primero,  si  no 
pudiera  dividirse  la  prenda  se  venderá 
ésta,  y  ambos  acreedores  serán  pa- 
gados. 


UD  resto  del  objeto  quemado  Be  consi- 
dera prueba  suflciente,  y  en  ciertos  ca- 
sos especiales  se  ha  juzgado  que  la  no- 
toriedad pública  del  incendio  de  los  al- 
macenes dispensaba  de  otra  prueba. 

419.— Fuera  de  los  casos  anterior- 
mente previstos,  el  propietario  correré, 
con  los  riesgos  de  la  prenda,  &  pesar  de 
toda  estipulación  en  contrario;  no  obs- 
tante, si  se  tratare  de  un  animal  de  car- 
ga cuya  muerte  alegare  el  aflanzado, 
podrá  desmentirse  su  dicho  con  testi- 
gos dignos  de  fe. 

417.— Si  la  prenda  fuera  susceptible 
de  ocultarse,el  acreedor  que  es  respon- 
sable de  ella  estará,  obligado,  además, 
á  prestar  juramento  de  que  realmente 
ha  perecido  sin  dolo  por  su  parte,  6  que 
ha  desaparecido  de  modo  que  en  abso* 
luto  se  ignora  su  paradero. 

41B.~No  cesará  la  responsabilidad 
del  acreedor,  aun  después  de  la  extin- 
ción de  su  crédito,  sino  cuando  haya 
exhibido  la  prenda  ó  probare  que  el 
acreedor  no  ha  querido  volverla  á  to- 
mar, á  no  ser  que  haya  éste  declarado 
que  la  dejaba  bajo  su  custodia. 

CAPÍTULO  IX 

Del  abandono  noxal  del  eselaco 
eonstíiuido  en  prenda 

419.— Cuando  el  esclavo  constituido 
en  prenda  sea  acusado  de  un  delito,  no 
será  prueba  suficiente  la  declaración 
del  amo,  si  fuere  insolvente.  En  caso 
contrario,  estará  obligado  á  pagar  in- 
mediatamente el  rescate,  ó  hacer  aban- 
dono del  delincuente  después  del  ven- 
cimiento del  plazo  y  del  pago  de  su 
deuda. 

4S0.— Si  la  prueba  del  delito  resulta- 
re de  testimonios  ó  de  la  declaración  del 


se  al  delincuente,  pertenecerá  el  escla- 
vo con  su  peculio  al  que  hubiere  sufrido 
el  daño,  i.  no  ser  que  el  propietario  pre- 
fiera pagar  el  rescate. 

421,— En  ese  caso,  si  lo  pagare  sii 
orden  del  deudor  y  no  se  hubiere  com- 
prendido el  peculio  del  esclavo  en  el 
aflanzamiento,  no  adquirirá  privilegio 
alguno  contra  dicho  peculio  ni  se  ven- 
derá al  esclavo  hasta  el  vencimiento 
del  plazo. 

4as.— Si  lo  pagare  por  orden  del  deu- 
dor, no  adquirirá  ningún  privilegio  pa- 
ra su  nuevo  crédito. 

CAPITULO  X 

De  la  indioitibilidad  de  la  prenda 

4S3.— Después  del  pago  ó  entrega  de 
parte  de  la  deuda,  quedará  la  totalidad 
de  la  prenda  en  Danza  del  resto. 

484.- Guando  el  acreedor  sufra  la 
evicción,  por  un  tercero,  de  parte  de  la 
prenda,  quedará  el  resto  afecto  á  laga- 
rantia  de  la  totalidad  de  su  crédito. 

CAPÍTULO  XI 

De  las  presunciones  en  materia 
de  prenda 

42S.— El  dicho  del  que  impugne  el 
aflanzamiento  hará  fe,  salvo  prueba  en 
contrario. 

439.— El  valor  de  la  prenda  es  como 
un  testigo  del  valor  del  crédito,  aun  es- 
tando depositado  en  poder  de  tercero,  á 
no  ser  que  baya  perecido,  corriendo  el 
propietario  con  los  riesgos.  Asi,  pues, 
en  caso  de  desacuerdo  sobre  el  importe 
de  la  deuda,  y  por  no  haber  desempe- 
ñado la  prenda  el  deudor,  se  venderá  y 


quebrado,  las  deudas  pasivas  no  ven- 
cidas, como  si  hubiera  muerto,  inclu- 
so las  deudas  por  arrendamientos  pen- 
dientes, sin  que  el  quebrado  ausente, 
que  vuelva  solvente,  pueda  recobrar  el 
beneficio  del  plazo. 

488,— Si  el  quebrado  defiere  el  jura- 
mento, todo  acreedor  podrá  también 
prestarlo  y  tomar  su  dividendo  en  el 
crédito  conservado,  aun,  según  ciertos 
jurisconsultos,  &  pesar  de  la  abstención 
de  los  demás. 

439.—  Se  admitirán  las  declaraciones 
judiciales  hechas  por  el  quebrado  en  el 
acto  ó  poco  después,  si  los  acreedores 
demandantes  no  tienen  otro  titulo  que 
la  declaración  de  su  deudor;  en  el  caso 
contrario,  no  le  serán  oponibtes,  sino 
que  quedarán  á  su  cargo  personal. 

440.— Se  le  permitirá  al  quebrado 
que  designe  los  objetos  de  que  fuere 
deudor  á  titulo  de  depósito  ó  de  consig- 
nación, con  obligación  para  los  reivin- 
dicantes de  probar  la  identidad  de  los 
objetos. 

441.— Según  Lakmi,  podrán  reivindi- 
carse, sin  más  prueba  que  la  designa- 
ción hecha  por  el  artesano  quebrado, 
las  cosas  que  se  te  hubieren  confiado 
para  relormarlas,  etc. 

442.— Liquidada  la  quiebra,  cesará 
la  desposesión  de  pleno  derecho;  pero 
podrá  ser  declarada  nuevamente  si  el 
quebrado  adquiriese  nuevos  bienes. 

443.  —  Cuando  se  haya  desposeído 
voluntariamente  el  deudor  en  favor  de 
sus  acreedores,  y  éstos  hayan  vendido  y 


siciones  por  golpes  y  heridas,  etc. 
S«cci<tn  «eguiida 

De  U  venta  de  loa  bíeneB 

444.— Los  bienes  del  quebrado  se 
venderán  en  su  presencia- salvo  su  de- 
recho á  rescatarlos  en  un  plazo  de  tres 
dias  hasta  sue  libros  de  ciencia  y  reli- 
gión y  sus  dos  trajes  de  viernes,  si  su 
valor  fuere  considerable. 

445.  -Varía  la  jurisprudencia  en  lo 
concerniente  á  las  herramientas  del 
obrero. 

446. -Se  pondrá  á  servir  el  esclavo 
manumitido  por  testamento  ó  á  plazo, 
pero  no  la  esclava  madre  de  un  hijo  del 
quebrado. 

447.— No  podrá  obligarse  al  quebra- 
do á  que  trabaje  ni  á  que  tome  presta- 
do, ni  á  ejercitar  el  derecho  de  retrac- 
to, ni  á  renunciar  al  ejercicio  del  Ta- 
llón para  aceptar  la  compensación,  ni 
á  despojar  de  su  peculio  á  su  esclavo 
manumitido  por  testamento  ó  á  plazo, 
ni  &  revocar  la  donación  hecha  á  su 
hijo. 

448.— En  plazo  breve  se  procederá  á 
la  venta  de  los  animales,  y  en  otro 
como  de  dos  meses  á  la  de  los  inmue- 
bles. 

449.— Se  repartirá  el  producto  á  prO' 
rraia  entre  los  acreedores  inscritos,  sin 
que  tengan  éstos  que  probar  que  no  hay 
otros  acredores. 

460.—  Sólo  podrá  demorarse  el  repar- 
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pagar,  pidiendo  un  plazo  como  de  un 
día,  si  no  presentare  caución  por  la 
cantidad  debida,  como  aquél  cuya  sol- 
vencia sea  notoria. 

463.— Mediante  caución  de  la  canti- 
dad debida,  se  le  concederá  un  plazo 
para  vender  sus  bienes,  á  no  ser  que 
conste  que  tiene  dinero  electivo.  Varia 
la  jurisprudencia  acerca  del  derecho  de 
deferir  &  su  juramento  respecto  de  este 
punto;  pero  el  Juez  podrá  pegarle  va- 
rias veces  con  la  mano  y  mandarlo  á  la 
cárcel,  si  8abe  que  lo  tiene. 

464.  — Si  se  declarase  por  testigos 
que  al  quebrado  no  se  le  conocen  nin- 
gunos bienes  aparentes  ni  ocuItos,pres- 
tará  juramento,  prometeríi  pagar,  en 
cuaoto  tenga  medios  para  ello,  y  se 
suspenderá  todo  procedimiento. 

465.— Se  deferirá  el  juramento  al  ac- 
tor eí  el  quebrado  afirmare  que  aquél 
sabe  que  es  insolvente. 

466.- Diñerelajurisprudenciaacerca 
de  si  es  ó  no  admisible  la  demanda  de 
practicar  registros  en  el  domicilio  del 
quebrado. 

467.— En  caso  de  contradicción,  se 
preferirá  al  testigo  que  afirme  la  sol- 
vencia, si  prueba  la  ocultación  deactivo. 

468.— Elquebrado cuyos  medios  sean 
dudosos,  saldrá  de  la  cárcel  después  de 
un  tiempo  fijado,  según  la  importancia 
de  la  quiebra  y  el  estado  del  quebrado. 

460.— Podrá  encarcelarse  á  las  mu- 
jeres, bajo  la  custodia  de  una  matrona 
segura  ó  de  la  esposa  do  un  hombre  de 
probada  moralidad. 

470.— Podrá  encarcelarse  al  amo  á 
petición  de  su  liberto,  al  abuelo  á  la  del 
nieto,  al  hijo  á  la  del  padre;  mas  no  al 
padre  á  la  del  hijo. 

471.— Del  mismo  modo,  el  hijo  no  po- 
drá exigir  juramento  al  padre,  sino  ate- 
nerse á  él  solamente,  salvo  en  interés 
de  un  tercero. 


472.— No  se  separará,  en  la  cárcel  á 
dos  parientes,  como  á  dos  hermanos,  6 
á  los  dos  esposos,  si  el  local  lo  per- 
mite. 

478.— Se  permitirá  que  reciba  el  pre- 
so en  la  cárcel  los  cuidados  de  un  cria.- 
do  y  las  visitas  de  sus  amigos,  pero  no 
las  de  su  mujer. 

474.— Saldrá  de  la  cárcel  el  quebrar 
do,  si  íuere  condenado  á  pena  aflictiva, 
para  sufrirla;  si  se  volviere  loco,  salvo 
el  volver  á  ella  si  se  curase,  ó  para  vi- 
sitar, en  caso  de  enfermedad  grave,  Á 
sus  padres,  bijo,  hermano  ó  pariente 
muy  cercano,  salvo  el  presentar  un  fia- 
dor de  au  persona;  pero  no  para  la  ora- 
ción del  viernes,  ni  para  la  del  Aid,  ni 
para  combatir  al  enemigo,  si  no  hubie- 
re para  él  peligro  de  muerte  ó  de  cauti- 


Sección  cuarta 

De  lot  acraedores  piivilagiados  &  afisnisdos 

475.— En  materia  de  quiebra,  no  de 
sucesión,  el  acreedor  de  un  cuerpo 
cierto,  aun  consistiendo  en  dinero  efec- 
tivo ó  en  un  esclavo  escapado,  podrá 
reivindicarlo,  pero  perdiendo  su  acción 
contra  la  masa  quirografaria  si  no  lo 
volviere  á  encontrar  en  los  bienes  del 
quebrado,  á  no  ser  que  los  acreedores 
lo  rescaten  hasta  con  su  dinero,  6  que 
sea  imposible  volverlo  á  tomar,  como 
en  materia  de  matrimonio,  divorcio  6 
Talión;  ó  haya  cambiado  de  estado,  co- 
mo el  trigo  con  el  molido,  ó  por  la 
mezcla  con  granos  de  otra  clase,  Ó  la 
manteca  fresca  con  la  Ealazún,  ó  la  tela 
por  su  corte  en  trajes,  ó  el  ganado  por 
la  matanza,  ó  las  frutas  frescas  por  la 
desecación. 

476.- Asi,  pues,  DO  tendrán  privile- 
gio para  sus  salarios  las  gentes  de  ser* 


por  ejemplo,  cuando  el  quebrado  haya 
revendido  &  la  madre  sin  el  hijo;  pero 
no  podrá  concurrir  por  el  valor  del 
sobrante,  cuando,  por  ejemplo,  haya 
muerto  uno  de  ellos  ó  solo  se  haya  ven- 
dido el  hijo. 

461.— Los  frutos  civiles  ó  naturales 
quedarán  cobrados  por  cuenta  del  com- 
prador, salvo  la  lana  ya  á  punto  para 
el  esquileo,  ó  loe  frutos  ya  maduros 
para  la  cosecha  en  el  momento  de  su 
adquisición. 
Tomo  i.— tsariTunoNM  iratoio*!. 


que  no  la  haya  transportado  todavía. 

487.— Es  muy  discutida  la  cuestión 
de  si,  en  caso  de  anulación  de  la  venta, 
tendrá  el  comprador  el  derecho  de  re- 
tener la  cosa  comprada  hasta  la  devolu- 
ción del  precio,  6  solamente  si  la  ha 
pagado  en  dinero  ercctívo  ó  no  tiene 
privilegio  en  ningún  caeo. 

488.— Podrá,  no  obstante,  reivindi- 
car el  precio,  si  la  volviere  á  encontrar 
tal  como  era,  entre  los  bienes  del  que- 
brado, del  mismo  modo  que  el  oanibiH- 
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ta  puede  repetir  por  su  cosa,  si  fuere 
despojado,  por  evicción,  de  la  que  re- 
cibió. 

489.— El  deudor  descargado  podrá, 
exigir  la  entrega  ó  la  destrucción  del 
titulo,  excepto  en  materia  de  viudedad. 

490.— El  acreedor  no  pagado  que  pre- 
tenda tiaber  perdido  su  titulo,  poárá 
reivindicar  la  cosa  en  poder  de  su 
deudor. 

491.— No  obstante.  la  posesión  de  la 
prenda  por  el  deudor  hará  presumir  su 
descargo;  asi  como  la  pérdida  del  titulo 
por  el  acreedor,  si  el  autor  del  escrito 
declara  no  poder  responder  verbalmen- 
te  del  contenido  de  la  escritura  sin  que 
se  le  presente. 

TÍTULO  V 

DB  LA  INTKIDICCIÓN  (1) 

CAPÍTULO    PRIMERO 

De  la  incapacidad  de  loa  menores  y 
pródigo» 

499.— El  loco  estará  incapacitado 
basta  que  haya  recobrado  la  razón,  y 
el  menor  hasta  su  mayor  edad. 

493.— La^  pruebas  de  la  mayor  edad 
son:  haber  cumplido  dieciocho  años, 
tener  poluciones  nocturnas,  los  mens- 
truos, el  embarazo  6  la  pubertad. 

494.— La  afirmación  del  individuo 
hará  fe  en  esto,  si  no  hubiere  motivo 
para  sospechar  de  su  veracidad. 

495. — Podrá  el  tutor  revocar  los  ac- 
tos del  incapacitado,  aun  teniendo  dis- 
cernimiento. 

496.— El  menor  llegado  á  la  mayor 


(I)  Definición  de  Ibn-Arfa.—Lt  interdicciÍD 
ea  un  impedimento  legal  para  el  ejercicio  de  tos 
deiecLoa  sabré  la  hacieada  propia. 


edad,  ó  el  incapacitado  relevado  de  in- 
terdicción, podrán  revocar  los  actos 
que  bubieren  llevado  á  cabo  sin  autori- 
zación durante  su  incapcu^idad,  aunque 
tengan  que  volver  á  jurar,  y  aun  cuan- 
do dichos  actos  hayan  resultado  en  su 
beneficio . 

497.— Sin  embargo,  responderá  el 
incapaz  con  sus  bienes  de  la  pérdida  6 
deterioro  de  la  cosa  ajena,  si  se  le  hu- 
biere confiado. 

408.— Será  válido  el  testamento  del 
menor,  como  el  del  pródigo  en  entredi- 
cho, si  estuviere  hecho  con  discerni- 
miento. 

499.— Cesará  la  tutela  del  padre  con 
la  mayol\  edad  del  hijo,  si  fuere  capaz 
de  administrar  sus  bienes;  la  del  tutor 
testamenteirio  ó  dativo,  por  un  acta  de 
emancipación. 

600.— Podrá,  sin  embargo,  el  inca- 
paz con  discernimiento,  disponer  váli- 
damente del  valor  de  una  dracma  para 
cosas  necesarias  á  su  subsistencia,  di- 
vorciarse, reconocer  6  negar  su  pater- 
nidad, manumitir  á  la  madre  de  su  hijo, 
perseguir  el  ejercicio  del  Talión  6  re- 
nunciar á  él,  y  reconocerse  culpable  de 
una  falta  que  lleve  aparejada  una  pena 
aflictiva. 

501.— Según  la  escuela  de  Malek,  los 
actos  anteriores  á  la  interdicción  serán 
válidos,  y  anulables  según  la  de  Ibn-el- 
Kacem. 

502.- Los  actos  Otorgados  por  el  in- 
capacitado con  posterioridad  á  la  sen- 
tencia de  interdicción,  serán  nulos 
según  la  primera  escuela,  y  válidos  se- 
gún la  segunda,  si  el  incapacitado  es- 
tuviera de  nuevo  en  su  sano  juicio. 

503.— Además  de  las  condiciones  exi- 
gidas (art.  499)  para  la  salida  de  tutela 
del  menor  del  sexo  masculino,  no  se 
levantará  ta  incapacidad  de  la  mujer 
sino  con  su  matrimonio  y  previo  iníor* 
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podrá  conceder  descuento  ó  plazo,  ó 
dar  banquetes,  en  interés  de  dicho  co- 
mercio; tomar  ó  dar  fondos  en  coman- 
dita; disponer  de  las  cosas  que  iiaya 
recibido  á  titulo  gratuito,  y,  basándose 
en  un  argumento  sacado  de  la  Mu- 
duanehy  aceptar  una  donación,  á  pesar 
de  la  oposición  de  su  amo. "El  esclavo 
no  encargado  podrá  aceptar  por  su 
amo  sin  orden. 

515.— El  esclavo  encargado  podrá 
ser  declarado  en  quiebra  en  las  mis- 
mas condiciones  que  un  hombre  libre; 
sus  acreedores  podrán  recurrir  contra 
los  bienes  que  haya  en  su  poder,  inclu- 
so la  esclava  á  quien  hubiere  hecho 
madre,  y  contra  las  cosas  que  le  hubie- 
ren sido  dadas,  pero  según  otro  co- 
mentador, sólo  contra  las  que  se  le  hu- 
bieren dado  para  pagar  sus  deudas, 
mas  no  contra  el  producto  de  su  trabajo 
ni  contra  su  persona. 

516.— Si  no  tuviere  acreedor,  el  es- 
clavo encargado  será,  respecto  de  su 
amo,  como  cualquiera  otro  esclavo. 

517.— El  esclavo  no  musulmán  no 
podrá  ser  encargado  de  un  comercio 
ilícito,  como  el  de  vino,  por  cuenta  de 
su  amo  musulmán. 

CAPÍTULO  III 

De  la  incapacidad  por  causa  de 
enfermedad 

518.— Incurrirán  en  interdicción: 
1.®  Los  individuos  atacados  de  una 
enfermedad  de  la  naturaleza  de  las  que, 
al  decir  de  los  médicos,  terminan  mor- 
talmente  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, como  la  tisis  pulmonar,  el  cólera, 
la  flebre  maligna,  el  parto  de  siete 
meses; 

2.**    Los  sentenciados  á  muerte  por 
crímenes  ó  los  condenados  á  la  ampu-  | 


tación  de  un  miembro,  en  el  caso  eo 
que  la  operación  pueda  ser  mortal; 

3.^  Los  individuos  presentes  en  el 
ejército  en  tiempo  de  guerra;  pero  no 
los  atacados,  por  ejeinplo,  de  sarna  ó 
que  estén  en  peligro  de  muerte,  como 
los  marinos,  aun  en  una  tempestad. 

519.— Todo  individuo  que  se  encuen- 
tre en  uno  de  los  casos  que  preceden 
estará  privado  del  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, menos  el  de  proveer  á  su  sus- 
tento y  á  su  curación,  ó  el  de  disponer 
de  sus  bienes  á  titulo  oneroso. 

520.— Toda  liberalidad  hecha  por  él 
con  desprecio  de  esta  interdicción  que- 
dará en  suspenso  si  no  poseyere  ga- 
rantías inmuebles  suficientes;  si  su- 
cumbiere por  su  enfermedad,  quedará 
reducida  la  liberalidad  en  los  límites 
del  tercio  disponible,  y  será  irrevocable 
si  sobreviviere. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  incapacidad  de  las  mujeres 
durante  el  matrimonio 

681.— Podrá  el  esposo,  aun  siendo 
esclavo,  revocar  cualquiera  liberalidad 
hecha  por  su  mujer,  lo  mismo  que  toda 
obligación  por  ella  contraída  por  el 
concepto  de  intercesión  para  la  deuda 
de  otro  y  que  pase  del  tercio  disponi- 
ble; mas  si  se  tratare  de  fondos  por  ella 
entregados  en  comandita,  es  discutible 
la  cuestión. 

522.- No  obstante,  los  actos  de  la 
mujer  serán  válidos  hasta  su  revoca- 
ción por  el  marido,  y  serán  definitivos 
si  no  los  hubiere  revocado  ó  no  hubiere 
tenido  conocimiento  de  ellos  antes  de 
la  disolución  del  matrimonio  por  el  di- 
vorcio ó  por  fallecimiento  de  uno  de  los 
cónyuges. 
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sucesión  que  coniprenda  una  cantids 
en  dracmas  y  otra  en  bienes,  se  regir 
la  transacción  por  ¡a  regla  sobre  i 
cambio  combinado  con  la  venta  (númi 
ro  35);  y  si  la  sucesión  comprendiei 
créditos,  por  la  regla  sobre  la  cesli 
de  los  créditos  ¡núm.  76). 

533.— Podrá  transígirse  sobre  el  ho- 
micidio, mediante  una  cantidad  mayor 
ó  menor  que  la  composición  legal  por 
homicidio  involuntario,  pero  no  median- 
te una  composición  futura  ó  incierta, 
como  una  libra  de  carne  y  una  oveja 
viva  todavía. 

S34.— Los  acreedores  del  homicida 
podrán  oponerse  á  la  transacción. 

535.— Cuando  el  objeto  dado  en  pago 
sea  devuelto  por  causa  de  vicio  redhi- 
bitorio,  se  deberá  el  valor  de  dicho  ob- 
jeto exento  de  defecto,  como  en  mate- 
ria de  viudedad  y  de  divorcio. 

636.— En  caBO  de  varios  crímenes  ó 
de  varios  autores  de  un  mismo  crimen, 
podrá  transígirse  separadamente  con 
cada  uno  de  los  culpables  ó  perdonár- 
selo &  cada  cuál  sin  condición  alguna. 

537.— Después  de  una  transacción  so- 
bre heridas  voluntarias,  si  el  herido 
llegara  á  fallecer,  podrán  rescindir 
aquélla  los  parientes,  pero  no  el  agre- 
sor, y  ejercitar  el  Tallón  después  de 
prestación  del  juramento  de  los  coju- 
rantes,  y  exigirse  la  composición  legal 
si  se  tratare  de  heridas  involuntarias 
que  hayan  ocasionado  la  muerte. 

538.— Cuando  un  individuo  enfermo, 
ya  reciba  un  golpe  ó  herida  volunta- 
ria, si  transigiere  con  el  agresor  me- 
diante una  cantidad  igual,  menor  ó  ma- 
yor que  el  arancel  legal  de  las  heridas 
involuntarias,  y  sucumba  luego  de  la 
enfermedad  de  que  estaba  atacado,  se- 
guirá siendo  válida  y  obligatoria  la 
transacción.  Sin  embargo,  segQn  cier- 
tos intérpretes,  habria   lugar  á  hacer 


pugnada,  no  podrá  ejercitarse  el  Tallón. 

540.— Si  el  autor  de  un  homicidio  in- 
voluntario conflesa  y  transige  por  su  di- 
nero, será  válida  la  transacción  por  el 
todo,  ó  sólo  por  lo  que  se  haya  pagado, 
según  otra  opinión. 

541.— Pero  si  se  hubiere  probado  sin 
su  confesión  y  se  ha  creido  el  único  res- 
ponsable, podrá,  con  obligación  de 
prestarjuramento,  rescindir  la  transac- 
ción en  cualquier  caso,  si  hubiere  sido 
solicitada  por  la  otra  parte,  y  solamen- 
te si  la  cosa  pagada  se  vuelve  á  encon- 
trar en  su  ser  y  estado  natural,  cuando 
él  mismo  Ijaya  solicitado  ta  transac- 
ción. 

548.— Cuando  haya  transigido  uno  de 
los  coherederos  sobre  un  crédito  here- 
ditario, aun  siendo  discutido,  salvo,  se- 
gún ciertos  autores,  el  crédito  de  géne- 
ros alimenticios,  podrá  su  coheredero 
adherirse  &  la  transacción,  lo  mismo 
que  si  ambos  fueran  acreedores  solida- 
rios ó  simplemente  conjuntos;  pero  si 
primero  se  hubieran  negado  á  unirse  á 
las  persecuciones  ó  á  conferir  mandato 
después  de  haber  sido  legalmente  re- 
queridos para  ello,  no  podrán  adherirse 
luego  á  la  transacción  para  exigir  de 
su  coheredero  la  devolución  y  reparto 
de  la  cantidad  recibida,  aun  cuando  el 
deudor  no  tenga  otros  bienes. 

543.— No  habrá  solidaridad  si  el  cré- 
dito se  estableciere  con  títulos  separa- 
dos; pero  existen  varios  sistemas  acer- 
ca de  si  la  habrá,  cuando  no  haya  más 
que  un  titulo  y  no  estén  asociados  los 
dos  acreedores. 
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to  del  delegatario,  según  Ibn-el-Kacem; 
pero  entre  los  juristas  modernos  ha 
prevalecido  la  opinión  contraria. 

656.— El  dicho  del  delegante,  salvo 
prueba  en  contrario,  hará  fe  respecto 
del  delegatario  sobre  ia  existencia  del 
crédito  delegado,  y  el  del  delegatario 
sobre  la  de  la  delegación,  si  el  delegan- 
te negare  que  fuere  perfecta,  preten- 
diendo haber  dado  solamente  un  man- 
dato ó  hecho  un  préstamo. 

Título  vin 

DE  LA  GARANTÍA  (1) 

CAPÍTULO  PRIMERO 

De  la  garantía  de  la  deuda 

Sección  primera 

De  la  naturaleza  jr  extensión  de  la  garantía 

556. — La  garantía  es  un  contrato  en 
virtud  del  c\xal  se  obliga  un  tercero  por 
la  deuda  de  otro. 

557.— Podrá  salir  ñador  toda  persona 
que  tenga  capacidad  para  obligarse  á 
título  gratuito,  como  el  síatu  líber  6  el 
esclavo  apoderado,  con  el  consenti- 
miento de  sus  amos,  la  mujer  casada  ó 
el  enfermo,  hasta  el  valor  del  tercio  dis- 
ponible. 

558.— Podrárepetirse  contra  el  statu 
líber  6  el  representante,  si  llegara  á 
ser  libre,  por  la  deuda  que  han  garanti- 
do; pero  no  podrá  obligarle  su  amo  á 
salir  fiador. 

559.— Puede  garantirse  áunaperso- 


(1)  Definición  de  /bn-Ar/á.— La  garantía  es 
ana  obligación  accesoria,  ya  de  pagar  una  obliga- 
ción principal,  sin  extinguirla,  respecto  del  deu- 
dor, ya  de  buscar  y  llevar  el  deudor  al  acreedor. 


na,  aunque  haya  muerto  en  estado  de 
insolvencia,  ó  á  un  fiador  del  deudor 
principal. 

560.— Podrá  garantirse  una  deuda  no 
vencida  y  renunciar  al  plazo  si  fuere 
de  aquellas  cuyo  vencimiento  pueda 
anticiparse;  ó  al  contrario,  una  deuda 
vencida,  mediante  una  prórroga  del 
plazo,  si  el  deudor  fuere,  al  parecer, 
solvente,  ó  hubiere  carecido  momentá- 
neamente de  fondos  para  pagar  el  ven- 
cimiento; pero  si  tuviera  medios  de4)a- 
gar  parte,  sería  ilícito  estipular  para  el 
todo  una  prórroga  mediante  garantía. 

561.  -No  podrá  garantirse  una  deuda 
valedera  ó  susceptible  de  llegar  á  ser- 
lo, como  una  obligación  condicional  de 
hacer,  no  como  la  obligación  de  un  es- 
clavo. 

5ea.— No  obstante,  el  mandato  de 
prestar  á  un  tercero  constituye  una  ga- 
rantía, que  será  válida  por  lo  que  se 
haya  prestado. 

563.— Podrá  retirarse  la  garantía 
mientras  no  se  haya  hecho  el  prés- 
tamo. 

564.— Pero  no  podrá  retirarse,  ni  si- 
quiera antes  de  la  prestación  del  jura* 
mentó,  cuando  se  lo  haya  exigido  al 
acreedor  sobre  la  existencia  de  la  deu- 
da, como  condición  de  la  garantía. 

565.— Es  preciso  que  la  deuda  sea  de 
tal  naturaleza  que  pueda  ser  satisfecha 
por  el  fiador;  pero  no  es  necesario  que 
se  determine  de  otro  modo  su  objeto 
en  cuanto  á  su  especie  ó  extensión. 

566.-  Podrá  uno  salir  fiador  sin  co- 
nocer al  acreedor  ó  sin  su  orden,  como 
puede  pagarse  sin  orden  del  deudor  por 
favorecerle,  pero  no  con  malévola  in- 
tención, pues  sería  entonces  una  cesión 
de  crédito. 

567.— Es  nula  la  garantía  de  una 
deuda  para  un  deudor  ausente  si  la  nie- 
ga á  su  regreso,  ó  la  de  una  deuda  im- 
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se  presumirá  que  la  sociedad  estará 
constituida  en  nombre  colectivo,  aun 
cuando- tenga  por  objeto  una  empresa 
determinada. 

608.— No  viciará  el  contrato  la  cláu- 
sula en  la  que  uno  de  los  socios  se  re- 
serve el  derecho  de  trancar  por  su 
cuenta  mediante  un  fondo  separado. 

eos. —Cada  socio  podrá  hacer  libera- 
lidades por  cuenta  de  la  sociedad  con 
tal  que  sea  con  el  fln  de  acreditar  la 
empresa  6  que  sean  de  poca  importan- 
cia, como  una  limosna  á  un  pobre  ó  el 
préstamo  de  una  herramienta. 

610.— Podrá,  sin  el  consentimiento  de 
su  consocio,  comisionar  á  un  vendedor 
ambulante;  entrar  en  comandita  en  una 
empresa;  hacer  un  depósito,  salvo  el 
que  responda  de  él  si  lo  hiciere  sin  mo- 
tivo bastante;  ceder  en  participación  un 
objeto  perteneciente  al  fondo  social; 
rescindir  un  trato;  transferirlo  &  un  ter- 
cero; renunciar  á  la  acción  redliibíto- 
ría,  aun  contra  la  voluntad  de  su  socio; 
hacer  el  reconocimiento  judicial  de  una 
deuda  social  en  beneñcio  de  personas 
no  sospechosas;  vender  &  crédito. 

611.— Sin  el  consentimiento  de  su  so- 
cio no  podrá  comprar  á  crédito,  manu- 
mitir aun  esclavo  á  titulo  condiciona) 
ü  oneroso,  ponerle  al  trente  de  un  co- 
mercio, ni  admitir  un  tercero  en  la  so- 
ciedad. 

612.— Serán  de  su  cuenta  personal: 
toda  comandita  cuya  gestión  acepte: 
todo  préstamo  de  uso  que  contraiga, 
aunque  sea  en  interés  de  la  sociedad, 
sin  el  consentimiento  de  su  consocio; 
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saú  implicitamente  desigtifkdo,  y  en- 
tonces la  especiñcación  de  los  actos 
quesean  objeto  de  él  será  la  medida 
precisa  de  los  poderes  del  mandatario, 
que  deberá  conformarse  en  su  cumpli- 
miento at  uso  de  los  lugares  y  no  tras- 
pasar su  mandato. 

681.— El  mandato  para  vender  impli- 
ca el  poder  de  pedir  el  pago  del  impor- 
te y  cobrarlo;  como  el  de  comprar  im- 
plica el  poder  para  entregarse  en  la 
cosa  y  ejercitar,  en  caso  necesario,  la 
acción  redhibitoria,  salvo  si  se  trata  de 
un  cuerpo  cierto  designado  de  antema- 
no por  el  mandante. 

CAPÍTULO  II 

De  tas  obligaciones  del  mandatario 

fiS2.— Respecto  de  terceros,  será  res- 
ponsable el  mandatario  de  la  cosa  ó  de 
su  importe  si  no  hubiere  expresado  con 
claridad  que  personalmente  no  quería 
comprometerse. 

683.— Tendrá  el  deber  de  garantir  la 
cosa  que  vendió,  á  no  ser  que  haya 
dado  al  comprador  conocimiento  suñ- 
ciente  de  sus  poderes. 

884.  —  El  mandatario  sólo  deberá 
aceptar  en  pago  monedas  que  tengan 
curso,  aunque  nada  se  haya  previsto 
acerca  de  esto,  ni  comprar  más  que  lo 
que  pueda  convenir  á  su  mandante, 
salvo,  según  ciertos  autores,  si  le  hu- 
bieran puesto  limites  en  cuanto  al  pre- 
cio; si  no  se  los  hubieren  puesto,  debe- 
rá conformarse  con  los  precios  corrien- 
tes, ya  para  comprar,  ya  para  vender; 
todo  so  pena  de  desautorización.  Tam- 
poco deberá  vender  nada  por  moneda 
de  cobre,  sino  lo  que  generalmente  se 
vende  por  esta  clase  de  moneda,  por  ra- 
zón de  su  escaso  valor. 

685.  —  Asimismo  le  está  prohibida 


cambiar  la  moneda  de  oro  que  haya  re- 
cibido por  otra  de  plata,  á  no  ser  que  la 
compra  de  que  se  trate  se  haga  gene- 
ralmente con  moneda  de  plata. 

686.— También  deberá  atenerse  á  las 
instrucciones  de  su  mandante  respec- 
to de  los  objetos  por  comprar,  y  del  lu- 
gar 6  de  la  hora  de  la  compra  ó  venta, 
y  no  vender  por  menos  ni  pagar  mucho 
más  que  los  precios  limitados  que  se  le 
hayan  Ajado;  sin  embargo,  se  tolerará 
una  diferencia  de  5  por  100,  y  hará  fe 
su  dicho  respecto  del  exceso  pagado 
dentro  de  este  limite,  aun  cuando  haya 
entregado  ya  el  objeto  si  desde  enton- 
ces no  hubiere  transcurrido  demasiado 
tiempo. 

687.— De  no  haberse  conformado  á 
las  órdenes  recibidas,  se  le  dejará  por 
su  cuenta  la  cosa  comprEtda  si  el  man- 
dante no  la  aceptare. 

688. —Lo  mismo  sucederá  si  la  cosa 
comprada  estuviere  afecta  de  un  vicio 
redhibitorio,  á  no  ser  que  presente  poca 
gravedad  y  se  haya  comprado  la  cosa 
de  lance. 

689.— También  podrá  el  mandante,  á 
su  elección,  rescindir  la  venta  hecha 
en  contra  de  sus  instrucciones,  6  ratifí- 
carla,  aun  cuando  se  trate  de  sustan- 
cias alimenticias  vendidas  6  cambiadas 
por  géneros  de  la  misma  especie.  Sué- 
lese, sin  embargo,  no  conceder  la  resci- 
sión si  el  mandatario  se  hubiere  obliga- 
do á  pagar  la  diferencia. 

880.— El  mandante  estará  obligado  á 
ratiñcar  la  venta  ó  compra  hechas  en 
mejores  condiciones  que  el  precio  Sja- 
do,  ó  cuando  el  mandatario,  provisto 
de  fondos  para  comprar  al  contado, 
haya  comprado  á  crédito  y  pagado  des- 
pués, ó  al  contrario,  ó  cuando  encarga- 
do de  comprar  ujia  oveja  por  un  diñar, 
haya  comprado  dos  por  la  misma  can- 
tidad, sin  que  sea  posible  resciDdir  la 
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703.— El  dicho  del  mandatario  espe- 
cial hará  fe  de  la  pérdida  del  objeto  que 
reconozca  haber  recibido;  pero  el  deu- 
dor ordinario  está  obligado  á  probar  el 
caso  fortuito  que  alegue. 

704.— El  mandante  quedará  deudor 
del  precio  respecto  del  vendedor  mien- 
tras éste  no  lo  haya  recibido;  sin  em- 
bargo>  la  pérdida  de  un  cuerpo  cierto 
depositado  en  poder  de  un  mandatario 
para  que  se  cambie,  si  ocurriere  antes 
de  la  entrega  anulará  el  contrato. 

705.— Hará  fe  el  dicho  del  mandata- 
rio acerca  de  la  cantidad  devuelta  por 
él  á  su  mandante,  como  el  del  depositci- 
rio  de  la  restitución  del  depósito,  sin 
que  proceda  diferirla  para  proporcio- 
narse una  prueba  testiñcal. 

706.— Si  hubiere  dos  mandatarios,  po- 
drá cada  cual  obrar  separadamente  si 
no  se  hubiere  prescrito  lo  contrario. 

707.— Si  el  mandante  y  el  mandata- 
rio, cada  uno  por  su  parte,  hubieren 
vendido  el  mismo  objeto,  la  primera  de 
las  dos  ventas  por  la  fecha  será  buena 
si  la  segunda  no  hubiere  ido  acompa- 
ñada de  entrega. 

708.— Podrá  el  mandante  exigir  en- 
trega de  la  cosa  estipulada  en  su  nom- 
bre por  el  mandatario  en  un  pacto  real^ 
con  la  obligación  de  probar  la  existen- 
cia del  contrato. 

CAPÍTULO  III 

De  las  presunciones  en  materia 
de  mandato 

709.— Hará  fe  el  dicho  del  mandante, 
salvo  prueba  en  contrario,  sobre  la  or- 
den dada  ó  la  forma  prescrita,  excepto 
en  el  caso  en  que  la  desavenencia  verse 
sobre  la  cosa  que  el  mandatario  tenia 
el  encargo  de  comprar,  pero  debiendo 


éste  prestar  juramento,  ó  cuando  verse 
sobre  el  precio  ñjado  por  el  mandante, 
en  cuyo  caso  hará  fe  el  dicho  del  man- 
datario, si  fuere  el  más  verosímil  y  hu- 
biere perecido  la  cosa  ó  cambiado  de 
estado.  Lo  mismo  sucederá  si  la  cosa 
existiere  todavía  y  se  negare  el  man- 
dante á  prestar  juramento. 

710  y  711.— (Son  dos  ejemplos.) 

713.- Las  monedas  devueltas  como 
de  mala  ley  serán  por  cuenta  del  man- 
dante, si  el  mandatario  reconociere  que 
son  las  que  ha  dado  en  pago. 

713.— Si  el  mandatario  hubiere  con- 
sentido en  tomarlas  de  nuevo  sin  ha- 
berlas reconocido,  se  le  quedarán  por 
su  cuenta,  con  la  obligación  para  el 
mandante  de  prestar  juramento  de  que 
no  tiene  conocimiento  de  haber  entre- 
gado monedas  de  mala  ley. 

714.— Si  el  mandatario  no  las  hubie- 
re vuelto  á  tomar  ni  reconocido^  podrá 
exigírsele  juramento,  así  como  al  man- 
dante. 

CAPÍTULO  IV 
De  cómo  termina  el  mandato 

715. — Cesará  el  mandato  con  la  muer- 
te del  mandante,  si  el  mandatario  hu- 
biere tenido  conocimiento  de  ella. 

716.— Según  una  escuela,  cesa  el  po- 
der del  mandatario  desde  el  momento 
de  su  revocación;  según  otra,  en  cuanto 
haya  tenido  conocimiento  de  ella. 

717.— Es  muy  controvertida  la  cues- 
tión acerca  de  si  obliga  la  aceptación 
de  un  mandato  en  todos  los  casos  6 
sólo  cuando  es  retribuido. 
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Del  reparto  de  lo»  lotes 

841.— No  se  formará  lote  colectivo 
eutre  varios  agnados  sino  cuando  haya 
algún  reservatario  y  consientan  eneIIo< 
en  cuyo  caso  primeramente  se  coloca- 
rán juntos,  como  los  collamados  á  una 
misma  reserva,  ó  )06  herederos  de  un 
mismo  linaje. 

842.— Inscriptos  los  nombres  de  los 
copartícipes  en  otras  tantas  papeletas, 
se  sacará  una  para  cada  lote;  ó  llevan- 
do cada  papeleta  la  designación  de  un 
lote,  se  sacarán  á  la  suerte. 

843.— Es  ilícito  comprar  deantemano 
la  papeleta  saliente. 

CAPÍTULO  IV 

De  la  reseiaión  por  causa  de  lesión 

844.— Toda  partición  lega!  será  defi- 
nitiva, no  pudiendo  ser  impugnada  sino 
por  causa  de  lesión  ó  de  error  grave. 

845 — Si  fuere  manifiesta  la  lesión, 
si  presentare  la  prueba,  6  se  negare  el 
demandado  &  prestar  juramento,  se  de- 
cretará la  rescisión. 

846.— Sucederá  lo  mismo  con  las  par- 
ticiones convencionales,  si  se  hubiere 
encargado  la  tasación  á  un  perito. 

CAPÍTULO  V 

De  la  acción  de  parUeián  y  de  la 
licitación 

84?.— Todo  copropietario  podrá  pe- 
dir la  partición  si  cada  uno  puede  reci- 
bir un  lote  utilízable. 

848.— Todo  copropietario  podrá  exi- 
gir la  venta  en  subsista  de  una  finca  de 


la  cual  no  podría  vender  su  parte  sin 
menoscabo,  á  no  ser  que  se  trate  de 
un  inmueble  que  produzca  frutos  ci- 
viles, ó  haya  comprado  su  parte  sepa- 
radamente &  uno  de  los  copropietarios. 

CAPÍTULO  Vi 

De  la  acción  de  garantía 

849 — Todo  copartícipe  podrá  hacer 
rescindir  la  partición  si  descubriere  al- 
gún vicio  redhibitorío  que  disminuj'a 
en  más  de  la  mitad  el  valor  de  su  lote. 

860.— Si  optare  por  la  rescisión,  vol- 
verán á  traerse  á  la  masa  los  lotes 
exentos  de  vicio,  ó  su  valor  el  día  en 
que  fueron  entregados,  si  hubieren  pe- 
recido después  de  la  partición  ó  se  hu- 
bieren enajenado;  se  volverá  á  traer 
luego  tal  como  esto  el  lote  defectuoso  ó 
su  valor  si  hubiere  pereceo.  Las  devo- 
luciones en  especie  volverán  á  ser  pro- 
piedad común,  y  las  que  sean  en  equi- 
valencia formarán  una  nueva  masa,  que 
se  repartirá  á  prorrata  de  los  derechos 
de  cada  uno. 

8SI.— Si  el  menoscabo  fuere  inferior 
á  la  mitad  del  valor  del  lote,  se  cubrirá 
por  contribución  pecuniaria  de  todos 
los  copartícipes,  y  el  objeto  deteriorado 
volverá  á  ser  propiedad  común. 

853.— Todo  copartícipe  que  haya  su- 
frido evicción  de  la  mitad  ó  de  la  terce- 
ra parte  de  su  lote,  podrá  reivindicar 
en  los  demás  lotes  una  parte  indivisa 
proporcional  á  lo  que  deba  aportar  cada 
uno;  repetir  contra  cada  uno  por  una 
indemización  pecuniaria  si  hubiere  su- 
frido la  evicción  de  la  cuarta  parte,  y 
pedirla  rescisión  si  hubiere  sufrido  la 
evicción  de  la  mayor  parte. 

853.— Asimismo,  en  el  caso  de  que 
sobrevenga  un  acreedor  ó  un  legatario 
á  titulo  particular  que  proceda  contra 
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Coiisiitución  del  capital 

862.— No  podrá  entrar  en  comandita 
un  deudor  por  la  deuda  mientras  no  la 
haya  liberado  con  pago  ú  ofertas  rea- 
les; ni  el  prendista  ni  el  depositario  por 
los  fondos  ú  objetos  que  tienen  en  ga- 
rantía Ó  en  depósito,  aunque  dichos 
fondos  estén  intactos  en  su  poder. 

863.— No  podrá  constituirse  el  capi- 
tal de  la  comandita  con  polvo  de  oro 
en  los  patses  en  que  no  sirva  para  el 
cambio;  ni  en  moneda  de  cobre,  ni  en 
valoree  que  se  encargue  de  realizar  el 
comanditario. 

864.— Asi,  pues,  el  comanditado  en- 
cargado de  cobrar  un  crédito  ó  de  ha- 
cer un  cambio  y  emplear  luego  loa  fon- 
dos, tendrá  contra  el  comanditario  una 
acción  personal  en  pago  del  salario  de- 
bido por  estas  operaciones,  sin  perjuicio 
de  su  derecho  &  una  parte  de  interés, 
calculada  según  el  tanto  usual  de  los 
beneficios  de  sus  an&logos. 

CAPÍTULO  111 

Eaerituras  y  estatutos  prohibidos 

Sección  primera 

CondicioDes  que  te  reputan  no  escrilu 

8S5,—  El  comanditado  tendrá  dere- 
cho &  una  parte  de  interés  calculada 
según  el  tanto  usual  de  los  beneflcios 
de  sus  consocios,  en  los  siguientes  ca- 
sos: si  la  cláusula  que  fija  su  parte  fue- 
re ambigua  ó  vaga  y  no  pudiere  inter- 
pretarse según  el  uso  corriente  en  la 
localidad;  si  la  duración  de  la  sociedad 
se  hubiere  fijado  para  -antes  ú  después 


del  término  de  la  operación;  si  se  hubie- 
ren consignado  los  riesgos  á  cargo  del 
comanditado;  si  se  hubiere  estipulado 
quecomprariamercanclasde  tal  perso- 
na y  las  revendiera  para  constituir  au 
capital;  si  se  hubiere  estipulado  que 
comprarla  una  mercancía  que  ¿  menu- 
do no  se  encuentra  en  el  mercado;  si 
estando  terminada  la  operación  hubie- 
re desavenencia  sobre  la  parte  de  inte- 
rés que  se  convino,  y  las  alegaciones 
por  una  y  otra  parte  fueren  igualmente 
inverosímiles. 

Sección  segunda 


866.— Las  condiciones  ilícitas  que  no 
sean  las  anteriores  anularán  el  conve- 
nio y  darán  al  comanditado  contra  el 
comanditario  una  acción  personal  por 
pago  de  un  salario,  calculado  con  arre- 
glo al  tipo  ordinario  de  los  salarios  en 
casos  análogos. 

B67.— Tales  serian  las  condiciones 
por  las  que  el  comanditario  se  reserva- 
se el  derecho  de  inmistión  en  la  gestión 
de  los  negocios  de  la  sociedad,  el  de 
ser  consultados  sobre  las  operaciones 
ó  el  de  poner  un  interventor  para  vigi- 
lar al  gerente. 

868.- Podrá,  sin  embargo,  asociarle 
un  esclavo  suyo,  con  el  título  de  em- 
pleado asalariado,  no  como  vigilante, 
con  tal  que  no  cobre  el  salario  estipu- 
lado. 

868.— Tampoco  podrá  imponerse  al 
gerente  un  trabajo  manual,  como  de 
costura  ó  bordado;  ni  la  admisión  de  un 
socio;  ni  la  mezcla  de  sus  fondos  pro- 
pios con  el  fondo  social;  ni  el  envío  de 
buhoneros;  ni  la  obligación  de  sembrar 
por  si  mismo;  ni  la  abstención  de  hacer 
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que  viaje  de  noche  6  por  mar,  que  com- 
pre tal  clase  de  mercancías. 

886.— Será  responsable  de  la  pérdida 
en  los  casos  siguientes: 

Si  empleare  los  fondos  en  el  cultivo 
en  grande  ó  pequeña  escala  en  un  país 
sin  seguridad  para  él; 

Si  hiciere  empleo  de  dinero  después 
de  la  muerte  del  comanditario; 

Si  colocare  los  fondos  en  otra  socie- 
dftd  ú  se  asociare  con  alguien; 

Si  vendiere  tiado  ó  si  comanditase  á 
un  tercero  en  su  puesto  y  lugar  sin  au- 
torización. 

887.— Si  hubiere  concedido  &  dicho 
tercero  una  parte  de  interés  superior  é. 
la  que  él  mismo  tuviere,  estará  obliga- 
do respecto  de  él  por  la  direrencia, 
como  de  la  pérdida  experimentada  ó 
sobrevenida  antes  de  cualquier  empleo 
de  fondos. 

888.— Los  beneficios  realizados  por 
el  nuevo  gerente  serán  para  dicho  ge- 
rente y  para  el  comanditario. 

889.— Asi  solamente  será  en  benefi- 
cio del  propietario  toda  ganancia  reali- 
zada con  su  cosa,  faltando  al  contrato, 
por  aquel  á  quien  se  la  hubiere  con- 
fiado. 

890.— Del  mismo  modo  el  gerente  no 
podrá  pedir  parte  de  las  ganancias  si 
se  hubiere  revocado  la  comandita  antes 
de  que  se  haya  hecho  empleo  alguno  de 
los  fondos. 

891.— Cada  cual  será  responsable  por 
el  mismo  concepto  que  un  tercero  ex- 
traño del  daño  que  cause  á  la  sociedad 
ó  de  la  cosa  que  de  ella  saque. 

89a.— No  podrá  comprarle  el  gerente 
al  comanditario,  ni  comprar  6.  crédito 
en  nombre  de  la  sociedad,  aunque  hu- 
biere sido  autorizado  paradlo,  ni  com- 
prometerla por  más  de  su  capital. 

893.— No  podrá  hacerse  comanditar 
por  un  tercero  para  un  asunto  que  ab- 


sorba su  tiempo  con  perjuicio  del  pri- 
mer comanditario. 

894.— El  comanditaria  no  podrá,  ven- 
der sin  orden  del  gerente. 

895.— Se  compensarán  las  ganancias 
con  las  pérdidas,  aun  con  las  sobreve- 
nidas antes  de  cualquier  empleo  de 
fondos,  á  no  ser  que  se  hayan  saldado 
en  una  primera  liquidación. 

896.— Podrá  el  comanditario  renovar 
el  contrato  y  hacer  referencin  de  la  pér- 
dida sufrida,  y  no  podrá  negarse  á  ello 
el  comanditado,  ano  ser  que  el  capi- 
tal primitivo  se  haya  perdido  por  com- 
pleto. 

897.— De  no  renovarse,  toda  compra 
hecha  y  no  pagada  quedará  por  cuen- 
ta del  comanditado. 

898.— Si  el  elemento  comanditado  se 
compusiere  de  varias  personas,  deberá 
fijarse  la  parte  de  interés  de  cada  uno 
en  razón  de  su  industria. 

899.— Podrá  el  gerente,  como  buen 
padre  de  familia,  tomar  del  fondo  so- 
cial sus  gastos  de  viaje  y  estancia  en 
las  ciudades  en  que  no  tenga  domicilio, 
si  lo  permitiere  la  importancia  del  ca- 
pital y  no  se  emprendiere  el  viaje  con 
un  fin  extraño  al  comercio,  como  visi- 
tar ásu  mujer,  hacer  una  romería  ó  una 
correrlade  guerra. 

900.— Podrá  pagar  con  el  fondo  so- 
cial á  su  criado,  si  lo  necesitare  ó  acos- 
tumbrare á  llevarlo,  y  sus  gastos  de 
vestido,  si  el  viaje  se  prolongase;  pero 
no  los  gastos  de  su  enfermedad. 

901.— Si  viajare  por  un  interés  per- 
sonal y  por  otro  social,  se  repartirán 
los  gastos,  aun  cuando  ya  hubiese  al- 
quilado su  caballeria  y  hecho  sus  pro- 
visiones antes  de  ser  comanditado. 

902.— Si  comprase  para  la  sociedad 
un  esclavo  sabiendo  que  era  pariente 
cerceino  del  comanditario,  será  manu- 
mitido por  su  cuenta  si  fuere  solvente. 
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De  los  gastos  hechos  por  él  ó  por  un 
tercero,  por  cuenta  de  la  sociedad; 

De  la  parte  de  interés  que  en  el  con- 
venio se  le  haj'a  fijado,  si  su  alegación 
fuere  verosímil  y  estuvieren  los  fondos 
sociales  en  su  posesión,  6  consignados 
en  poder  de  terceros,  ó  también  deposi- 
tados en  casa  del  mismo  comanditario. 

913.— Har&  fe  el  dicho  del  comandi- 
tario, salvo  prueba  en  contrario;  de  la 
parte  de  interés  que  se  le  haya  asigna- 
do, si  su  alegación  solamente  fuere  ve- 
rosímil; de  la  naturaleza  del  contrato, 
si  pretendiere  que  se  ha  ajustado  un 
mutuum,  alegando  la  parte  contraria 
haber  recibido  los  fondos  &  titulo  de  co- 
mandita 6  depósito. 

914,— Hará  su  dicho  fe  absoluta  de  la 
parte  de  interés  convenida,  mientras 
no  se  haya  empleado. 

BIS.— Del  mismo  modo,  si  afirmare 
haber  remitido  los  fondos  &  titulo  de 
depósito,  será  responsable  el  pretendi- 
do gerente  de  la  pérdida  si  los  hubiere 
empleado. 

916.— El  que  alegare  la  nulidad  del 
contrato,  deberá  probarla. 

917.— La  sucesión  de  todo  gerente, 
encargadoó  depositario,  será  responsa- 
ble de  los  fondos  que  se  les  hayan  con- 
fiado, aun  cuando  no  se  encuentren  tal 
como  eran  en  sus  bienes,  y  los  que  hu- 
bieren suministrado  fondos  concurrirán 
con  los  demás  acreedores  del  d  ifunto. 

918.— Si  el  testamento  designare  los 
bienes  que  les  pertenecen,  tendrán  pri- 
vilegio sobre  dichos  bienes  contra  cual- 
quier  otro  acreedor,  haya  sido  recono- 
cido antes  ó  después  de  la  última  en- 
fermedad del  difunto. 

919.— No  podrá  el  gerente  dar  ni  ce- 
der por  favor  á  precio  de  costo  lo  que 
pertenezca  á  la  sociedad,  aunque  se  le 
deje  cierta  libertad  respecto  de  los  ban- 
quetes que  dé,  con  tal  que  no  trate  de 


distinguirse.  Si  transpasare  la  justa 
medida,  deberá  dar  cuenta  de  ello  al 
comanditario,  y  ana  indemnización  si 
la  exigiere. 

TÍTULO  XVI 

DEL  ARRENDAMIENTO  A  LA  PARTE  (t) 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Del  objeto  del  contrato 

Sección    primera 

Cultivo    de   tos    verjelea 

930.— Podrá  ajustarse  un  arrenda- 
miento á  la  parte  ó  contrato  de  riego 
para  el  cultivo  de  los  árboles  y  hasta 
de  los  que  sean  regables  sin  la  ayuda 
del  hombre: 

Si  estuvieren  en  estado  de  dar  frutos; 

Si  éstos  no  hubieren  llegado  todavía 
á  su  periodo  de  madurez; 

Si  los  árboles  fueren  de  tronco  leño- 
so persistente,  ó  si  la  mayor  parte  estu- 
viere en  las  condiciones  antes  indi- 
cadas. 

921.— El  convenio  determinará  la  par- 
te indivisa,  pequeña  ó  grande,  del  me- 
diero  en  la  cosecha. 

922.— El  contrato  se  forma  por  esti- 
pulación seguida  de  la  respuesta  re- 
garé. 

923.- No  podrá  estipularse  en  el  con- 
trato la  retirada  ni  la  renovación  del 
material  destinado  á  la  explotación  del 


(1]  Dtpnicián  dr  Jtni-Ar/ii.— El  aireadnmienta 
i  Ib  parte  ea  aquel  por  el  caal  ana  de  lai  parteg 
DBr  á  BU  cargo  los  trabajos  de  cul- 
i  tas  plantas,  mediante  una  parte 
alícuota  de  sus  frutos  j  contratado  bajo  otrK  for- 
ma que  la  Teota,  alquiler  de  industria  &  pacta 
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les  y  manantiales,  de  la  conservación 
de  los  setos  ó  de  los  depósitos  y  demás 
gastos  pequeños  de  conservación. 

CAPÍTULO  II 

De  la  reseisión  del  contrato 

989.— Podrá  rescindirse  el  contrato 
de  común  acuerdo,  siempre  que  no  se 
hayan  estipulado  daños  y  perjuicios. 

940.— Podrá  el  mediero  ceder  su 
puesto  y  lugar  aun  á  quien  presente 
menos  seguridad  que  él,  pero  siempre 
con  el  deber  de  certificar  su  morali- 
dad, y,  llegado  el  caso,  podrá  hacérsele 
responsable  del  incumplimiento  del 
contrato. 

941.^De  no  poder  cumplir  el  medie- 
ro su  contrato  ó  de  no  encontrar  un  sus- 
tituto que  presente  garantías  de  mora- 
lidad suficientes,  tendrá  que  marchar- 
se sin  indemnización. 

94d.— No  quedará  disuelto  el  contra- 
to de  aparcería  con  la  quiebra  del  que 
dé  arrendamiento  ni  con  la  venta  del 
predio. 

943.— Podrá  estipularlo  un  tutor  ó 
un  deudor  que  no  esté  incapacitado,  lo 
mismo  que  un  musulmán  en  favor  de 
un  subdito  tributario,  si  no  se  teme  que 
haga  vino. 

944.— El  que  da  en  arrendamiento  no 
podrá  asociarse  con  el  que  lo  toma  para 
la  explotación  del  contrato. 

945.— No  podrá  celebrarse  de  antema- 
no un  contrato  de  aparcería  con  la 
obligación  para  el  mediero  de  plantar 
los  árboles;  ni  dar  en  aparcería  árboles 
de  menos  de  cinco  años,  ó  que  no  estén 
en  plena  producción  dentro  del  año  del 
contrato. 

946.  —  El  contrato  que  tenga  vicio 
será  anulado,  si  no  hubiere  comenzado 
á  cumplirse. 


947.— No  obstante,  cuando  el  contra- 
to de  aparcería,  por  uno  ó  varios  años, 
que  se  esté  cumpliendo,  oculte  un  con- 
trato ilícito  de  venta  ó  alquiler,  á  razón 
de  un  precio  en  dinero  ó  en  productos 
que  haya  sido  estipulado  en  favor  de 
una  de  las  partes,  se  anulará  dicho  con- 
trato, y  el  mediero  sólo  tendrá  derecho 
á  un  salario  calculado  con  arreglo  al 
tipo  ordinario  de  los  salarios  en  casos 
semajantes. 

948.— Por  el  contrario,  se  mantendrá 
el  contrato  y  la  parte  alícuota  del  me- 
diero en  los  frutos,  se  reducirá  ó  au- 
mentará, según  el  tipo  ordinario  de  los 
beneficios  en  casos  análogos,  en  los  si- 
guientes: 

Si  la  mayor  parte  de  los  árboles  no 
estuviera  en  plena  producción; 

Si  el  contrato  se  hubiera  combinado 
con  una  venta  no  prohibida; 

Si  el  mediero  hubiere  estipulado  que 
el  que  da  en  arrendamiento  tome  parte 
en  la  mano  de  obra,  ó  que  surta  de  ga- 
nado ó  de  esclavos  un  cercado  que  no 
lo  permite; 

Si  el  que  da  en  arrendamiento  hubie- 
re estipulado  el  transporte  de  su  parte 
de  frutos  á  domicilio,  ó  los  cuidados 
gratuitos  del  mediero  para  el  cultivo  de 
otro  cercado; 

Si  no  se  hubieren  estipulado  las  mis- 
mas condiciones  para  todos  los  años  ó 
para  los  diferentes  cercados  que  sean 
objeto  de  un  mismo  contrato. 

949.— En  caso  de  desavenencia  des- 
pués del  cumplimiento  del  contrato  so- 
'  bre  la  parte  alícuota  atribuida  al  toma- 
dor, y  á  falta  de  pruebas  ó  de  verosi- 
militud de  las  alegaciones  hechas  por 
una  y  otra  parte,  se  fijará  dicha  parte 
con  arreglo  al  tipo  ordinario  de  los  be- 
neficios en  casos  análogos. 

950.— La  rescisión  del  contrato  de 
aparcería,  como  la  de  cualquiera  otro, 
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salarió  diferente  por  un  mismo  trabajo, 
como  de  costura,  según  sea  entregado 
tal  6  cual  día. 

883.— No  podrá  uno  alquilar  sus  ser- 
vicios para  conducir  un  animal  de  car- 
ga perteneciente  á,  otro,  mediemte  una 
parte  proporcional  de  la  ganancia. 

864.— Si  se  hubiere  cumplido  el  con- 
venio, toda  la  ganancia  será  para  el 
conductor,  que  deberá  pagar  un  justo 
alquiler  por  el  animal:  por  el  contrario, 
será  para  el  propietario,  que  deberá 
pagar  un  justo  salario  al  conductor,  si 
se  hubiere  convenido  en  que  éste  se  en- 
cargarla de  alquilar  un  animal  para 
hacer  transportes. 

ees.- Tampoco  podrá  venderse  ni 
cambiarse  la  mitad  de  una  cosa  estipu- 
lando que  el  comprador  se  encargue  de 
vender  ó  cambiar  la  otra  mitad,  sin  co- 
rretaje, á  no  ser  que  se  cambie  todo  en 
el  acto,  á  un  mismo  plazo,  por  un  obje- 
to cierto  no  fungible.  ' 

866.— Podrá  fijarse  el  salario  por  la 
tarea;  por  ejemplo,  por  tantas  cargas 
de  leña  para  el  conductor  del  animal, 
según  lo  que  transporte,  6  por  tantas 
medidas  de  harina  ó  aceite  para  el  mo- 
linero, etc. 

967.— El  arrendador  podrá  subarren- 
dar la  cosa  del  arrendatario. 

968.-Podrá  el  obrero  estipular  un 
año  de  trabajo  del  aprendiz  desde  el 
día  de  BU  entrada. 

869.- Podrá  contratarse  al  segador 
por  tareas,  como  á  razón  de  la  mitad 
de  la  cosecha  en  tal  superñcie  ó  de  la 
mitad  de  lo  que  siegue. 

970.— Podrá  alquilarse  un  animal  de 
transporte  hasta  tal  sitio,  reservándose 
el  rescindir  á  voluntad  mediante  el  pa- 
go proporcional. 

871.— Podrá  alquilarse  una  cosa  ya 
alquilada  ó  cuyo  vendedor  se  haya  re- 
servado el  disfrute,  para  que  corra  et 


alquiler  desde  el  dia  en  que  el  objeto 
esté  libre.  Podrá  estipularse  el  precio 
pagadero  por  adelantado  si  la  cosa  no 
está  sujeta  á  deteriorarse. 

878.- No  será  obligatorio  determi- 
nar previamente  la  parte  del  alqniler 
correspondiente  á  cada  periodo  -del 
contrato. 

973.— Podrá  alquilarse  un  terreno 
para  la  construcción  de  una  mezquita 
y  disponer  de  los  materiales  á  la  termi- 
nación del  contrato. 

974.— Podrá  uno  alquilar  sus  servi- 
cios basta  para  tirar  las  basuras  ó  para 
aplicarel  suplicio  del  Tallón  ó  las  penas 
correccionales. 

876.— Podrán  alquilarse  los  servicios 
de  un  esclavo  por  una  duración  fija, 
como  quince  años,  6  por  jornal  ó  por 
tarea,  como  por  ejemplo,  para  coser 
un  traje. 

876.— Difieren  los  pareceres  acerca 
de  si  puede  combinarse  el  salario  á  jor- 
nal con  el  salario  por  tarea,  cuando 
ésta  es  hacedera  en  el  tiempo  fijo. 

977.— Podrá  el  vendedor  reservarse 
el  disfrute  de  la  cosa  vendida  hasta  la 
espiración  del  plazo  de  un  año  sí  se 
trata  de  una  casa,  6  de  diez  si  se  trata 
de  una  finca  rústica. 

878.  —El  contrato  de  lactancia  es  un 
contrato  de  salario,  siendo  los  gastos 
de  lavado  de  una  ú  otra  parte,  según 
sea  costumbre. 

978.— El  contrato  de  lactancia  es  res- 
cindible:  por  el  marido  de  la  nodriza,  si 
no  la  hubiere  consentido;  por  el  tutor, 
si  la  nodriza  se  quedare  embarazada; 
por  la  nodriza  sobreviviente, si  muriere 
la  otra  ü  si  muriere  el  padre  sin  haber- 
la pagado,  á  no  ser  que  se  obligue  el 
heredero;  si  el  niño  muestra  un  apeti- 
to extraordinario.  Sucederá  lo  mismo 
que  respecto  de  esto,  de  todo  contrato 
de  salario  mediante  alimentación    del 
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ro  no  podrán  oponerse  válidamente  al 
que  lo  haya  tomado  para  conseguir  su 
expulsión;  ni  el  retraso  al  carretero,  pa- 
ra obtener  la  rescisión  del  alquiler,  aun 
cuando  haya  sido  perjudicial  para  el 
que  lo  tomó,  haciendo  fracasar  su  ob- 
jeto, salvo  cuando  se  haya  convenido  el 
transporte  para  un  día  fijo,  ó  para  la 
peregrinación. 

1.018.— No  será  rescindible  el  con- 
trato ppr  causa  de  malas  costumbres 
del  inquilino;  pero  si  no  se  enmen- 
dare, podrá  el  Magistrado  ordenar  el 
subarriendo  de  la  casa  por  su  cuenta. 

1.019.— No  queda  roto  el  contrato  de 
salario  con  la  manumisión  del  esclavo, 
que  quedará  como  en  estado  de  servi- 
dumbre hasta  el  fin  de  su  ajuste,  para 
que  adquiera  su  amo  el  salario,  si  sólo 
ha  querido  manumitirlo,  con  esa  condi- 
ción. 

CAPÍTULO  II 

De  los  transportes 

1.020.— El  alquiler  de  los  animales 
de  carga  está  sometido  á  las  mismas 
reglas  que  el  contrato  de  salario,  salvo 
las  modificaciones  contenidas  en  el 
presente  capítulo. 

1.001.— Podrá  alquilarse  un  animal, 
conviniendo  en  alimentarle,  en  ali- 
mentar á  su  dueño,  ó  en  ser  alimenta- 
do por  éste. 

1.022.— Podrá  alquilarse  por  meses, 
para  servirse  de  él  á  voluntad,  ó  para 
un  trabajo  como  el  de  un  molino. 

1.023.— Podrá  convenirse  en  el  trans- 
porte de  cantidades  determinadas,  que 
habrá  de  cargar  un  mismo  carretero, 
sin  fijar  la  carga  de  cada  animal. 

1.024.—  Podrá  estipularse  el  trans- 
porte de  personas  no  presentes,  estan- 
do obligado  el  carretero  á  transportar 


al  hijo  recién  nacido  con  la  madre  du- 
rante el  viaje,  pero  no  á  una  persona 
demasiado  pesada  por  razón  de  su  obe- 
sidad. 

• 

1.025.— Lo  mismo  que  en  materia  de 
venta,  podrá  reservarse  el  vendedor  el 
disfrute  del  animal  vendido  durante 
tres  días,  y  sin  nulidad  de  la  venta  du- 
rante una  semana;  del  mismo  modo,  en 
materia  de  alquiler,  cuando  no  se  haya 
pagado  el  precio  por  adelantado,  podrá 
el  alquilador  reservarse  durante  un  mes 
el  disfrute  del  animal  alquilado. 

1.026.— Lici^pnente  podrá  el  que  to- 
ma alquilado  aceptar  otro  animal  en  el 
puesto  y  lugar  del  que  haya  perecido, 
si  no  se  hubiere  pagado  el  importe  por 
adelantado  ó  si  hubiere  urgencia. 

1.027.— El  viajero  no  deberá  usar  del 
animal  alquilado  más  que  para  el  des- 
tino convenido  y  sin  agravación. 

1.028.— Podrá  cerrarse  un  trato  para 
un  transporte  en  vista  del  cargamento 
ó  de  su  designación  por  medida,  peso  ó 
número. 

1.029.— Podrán  los  contratantes,  an- 
tes ó  después  del  pago  del  precio,  pero 
sin  interrupción,  convenir  en  rescindir 
el  trato  mediante  indemnización;  pero 
ésta  sólo  podrá  estar  á  cargo  del  que 
toma  en  alquiler,  descontándola  del 
importe  que  haya  de  reembolsársele,  si 
se  hubiere  cobrado  el  precio  por  ade- 
lantado y  hubiere  sido  empleado  por  el 
que  alquila,  á  no  ser  que  la  distancia 
recorrida  ya  al  hacerse  la  rescisión 
sea  considerable. 

1.030.— Podráestipularse  el  regalo  de 
la  Meca,  si  el  uso  lo  hubiere  fijado,  6  el 
que  vayan  las  gentes  á  pie  cada  sexta 
milla;  pero  no  el  transporte  eventual  de 
los  enfermos,  ni  el  reemplazo  del  ani- 
mal alquilado  individualmente,  en  caso 
de  que  llegue  á  perecer. 

1.081.— No  podrán  alquilarse  en  junto 


•  •'i 
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alegaciones  de  ambas  partes  son  vero- 
símiles. Sin  embargo,  se  deferirá  jura- 
mento á  las  partes,  y  si  lo  presta  el 
conductor,  quedará  anulado  el  contra- 
to por  el  resto  del  viaje. 

1.071.— Si  no  se  ha  pagado  por  ade- 
lantado el  viaje,  y  parecen  verosímiles 
las  afirmaciones  de  las  partes,  hará  fe 
el  dicho  del  conductor  respecto  del 
punto  convenido,  y  el  del  viajero  acer- 
ca del  precio  estipulado,  del  que  deberá 
sólo  una  parte  proporcional  á  la  dis- 
tancia recorrida. 

1.072. —  Si  sólo  fuere  verosímil  el 
dicho  del  conductor,  hará  fe  acerca  de 
ambos  extremos,  previa  la  prestación 
de  juramento,  ora  se  haya  pagado  ó  no 
por  anticipado  el  precio. 

1.073.— Cuando  ambas  partes  presen- 
tan prueba  testifical  en  apoyo  de  sus 
afirmaciones,  tendrá  el  Juez  en  cuenta 
la  moralidad  de  los  testigos,  y  no  se 
apreciará  la  prueba  si  los  presentados 
son  igualmente  irreprochables. 

1.074.— En  caso  de  cuestión  acerca 
del  objeto  de  un  arrendamiento  verbal 
de  que  no  haya  prueba,  se  rescindirá 
previa  la  prestación  de  juramento  por 
ambas  partes. 

1.075.— Si  sólo  hubiese  un  comienzo 
de  ejecución  sin  que  el  alquiler  se  haya 
pagado,  hará  fe  el  dicho  del  arrendata- 
rio acerca  del  importe  de  los  alquileres 
vencidos,  si  su  alegación  es  verosímil, 
y  previa  prestación  de  juramento;  en 
otro  caso,  se  admitirá  la  afirmación  del 
arrendador  con  las  mismas  condicio- 
nes. Si  ambas  alegaciones  son  verosí- 
miles, se  fijará  la  suma  debida  con 
arreglo  al  precio  ordinario  de  los  al- 
quileres, pero  quedando  disuelto  el  con- 
trato á  partir  del  día  de  la  cuestión. 

1.076.— Están  divididos  los  parece- 
res acerca  de  si  debe  prevalecer  este 
mismo  criterio  ó  el  dicho  del  propie- 


tario en  caso  de  haberse  pagado  algu- 
nos alquileres. 

TÍTULO  XVUI 

DEL  PACTO    CONDICIONAL  (1) 

{si  fcteies  dabo) 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Del  objeto  del  contrato 

1.077.— Todo  el  que  tenga  capacidad 
para  contratar  un  alquiler  podrá  obli- 
garse, por  un  pacto,  á  pagar  una  retri- 
bución determinada  á  cualquiera  que, 
conociendo  la  oferta,  le  preste  el  servi- 
cio pedido. 

1.078.— Así,  pues,  el  flete  marítimo 
sólo  se  deberá  cuando  el  cargamento 
llegue  á  su  destino  y  haya  habido  tiem- 
po para  efectuar  el  desembarco  de  la 
mercancía  (2). 

El  fletamento  es  siempre  un  contrato 
á  riesgo  y  ventura,  y  obliga  á  ambas 
partes  por  su  mero  consentimiento, 
aunque  hayan  calificado  de  pacto  con- 
dicional su  contrato. 

1.079.— Sin  embargo,  si  el  dueño 
manda  terminar  la  obra  abandonada, 
deberá  pagar  su  trabajo  al  primer  em- 
presario, en  proporción  á  lo  hecho. 


(1)  Definición  de  Ibn-Arfa.  —  El  pacto  condi- 
cional  es  un  contrato  unilateral,  á  título  oneroso, 
cuyo  objeto  es  la  prestación  de  un  servicio  pedi- 
do  mediante  una  retribución  ofrecida,  con  la  con- 
dición de  que  se  preste  por  completo  y  no  en  pro- 
porción á  la  parte  realizada. 

(2)  Segfún  Dsuki,  se  permite  la  eckaxán  en 
caso  de  peligro  inminente,  constituyendo  el  daño 
una  averia  común,  á  la  que  deben  contribuir  á 
prorrata  los  cargadores;  pero  no  es  permitido 
arrojar  al  mar  ningún  ser  humano,  libre  ni  es- 
clavo. 
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USO  para  utilizar  los  productos  de  dicho 
árbol. 

1.093.— Toda  tierra  muerta  situada 
en  las  inmediaciones  de  una  ñnca  ur- 
bana, estará  gravada  en  beneficio  de 
ésta  con  las  servidumbres  de  desagüe 
y  de  depósito  de  basuras  é  inmun- 
dicias. 

1.094.— Si  el  terreno  estuviese  rodea- 
do de  fincas,  la  servidumbre  será  co- 
mún á  todos  los  colindantes,  á  condi- 
ción de  que  ninguno  impida  á  los  de- 
más el  uso. 

Sección  tercera 

Concesiones  del  Estado 

1.095.— El  Estado  podrá  conceder  á 
los  particulares  aquello  que  á  nadie  co- 
rresponda, pero  no  podrán  concederse 
á  titulo  definitivo  las  tierras  cultivadas 
pertenecientes  á  los  vencidos  en  el  te- 
rritorio que  habitan. 

1.096.— El  Estado  podrá  reservar,  en 
un  justo  límite,  para  un  servicio  públi- 
co la  parte  de  los  terrenos  incultos  ne- 
cesaria para  ello,  como,  por  ejemplo, 
para  pastos  de  los  ganados  cogidos  al 
enemigo. 

1.097.— En  los  países  inmediatos  á 
los  centros  de  población,  toda  ocupa- 
ción deberá  ser  previamente  autorizada 
por  el  Jefe  del  Estado,  sin  cuyo  requi- 
sito dependerá  de  la  voluntad  del  Prín- 
cipe el  aprobarlo  ó  el  considerar  al  de- 
tentador como  poseedor  de  mala  fe. 

1.098. — En  los  países  lejanos  no  será 
necesaria  esta  autorización,  excepto 
en  la  península  arábiga. 

Sección  cuarta 

Del  cultivo 

1.099.— Se  considerarán  como  ope- 


raciones de  cultivo  suficientes  para 
convalidar  la  ocupación:  el  alumbra- 
miento ó  encauzamiento  de  aguas,  las 
construcciones,  plantaciones,  labores, 
desecamientos,  limpia  de  piedras  y  las 
esplanaciones;  pero  no  el  simple  cerra- 
miento del  terreno,  el  aprovechamien- 
to de  los  pastos  para  el  ganado,  ni  la 
apertura  de  pozos  para  abrevadero  del 
mismo. 

CAPÍTULO  II 

Del  dominio  público  (res  publica) 

Sección  primera 

De  las  mezquitas 

1.100.— Los  hombres  podrán  habitar 
una  mezquita  para  consagrarse  allí  á 
la  oración.  En  una  mezquita  se  permi- 
te pagar  una  deuda,  matar  un  escor- 
pión, celebrar  un  matrimonio,  echar  la 
siesta,  y  si  está  en  el  campo  dar  de  co- 
mer al  huésped  y  tener  consigo  una  es- 
cupidera para  orinar  de  noche,  si  es 
peligroso  salir  por  haber  algún  león  en 
las  inmediaciones. 

1.101.— El  piso  bajo  de  una  mezquita 
podrá  ser  destinado  á  habitación,  pero 
no  el  piso  alto. 

1.102.— Está  prohibido  hacer  com* 
pras  y  ventas  en  una  mezquita  y  depo- 
sitar en  ella  cosas  impuras.  No  deberá 
escupirse  ni  rasparse  el  suelo  para  qui- 
tar la  mancha. 

1.103.— Tampoco  se  deberá  en  una 
mezquita:  dar  lección  á  los  niños;  ven- 
der ó  comprar;  sacar  la  espada;  prego- 
nar las  cosas  perdidas;  anunciar  la 
muerte  de  alguno;  levantar  la  voz  como 
para  profesar;  encender  lumbre;  ence- 
rrar caballerías  cargadas ;  llevar  tapi- 
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sesión  podrá  constituirse  irrevocable- 
mente en  hahus  por  su  poseedor,  aun- 
que sea  un  derecho  de  uso  adquirido  por 
arrendamiento,  un  animal  ó  un  esclavo. 
1.117.— No  existe  jurisprudencia  fija 
acerca  de  la  validez  de  una  fundación 
que  tenga  por  objeto  cosas  fungibles, 
como  sustancias  alimenticias. 

Sección  segunda 

A  favor  de  quién  paede  constituirse  el  habu» 

1.118.— Puede  constituirse  hahus  á 
favor  de  toda  persona  capaz  de  poseer, 
y  de  los  hijos  que  aún  no  hayan  nacido. 

Sección   tercera 

De  las  condiciones  permitidas    nulas  6  ilícitas 
en  materia  de  habui 

1.119.— No  es  necesario,  para  la  vali- 
dez de  la  fundación,  que  sea  evidente 
el  ñn  laudable  del  fundador. 

1.120.— El  fundador  podrá  estipular 
válidamente  que  el  administrador  de- 
berá entregarle  los  frutos  para  distri- 
buirlos él  mismo. 

1.121.  —  Será  igualmente  válida  la 
fundación,  aunque  tenga  por  objeto  una 
cosa  que  no  pueda  producir  frutos,  co- 
mo un  libro,  y  que  dicha  cosa,  después 
de  haber  recibido  su  destino,  vuelva 
momentáneamente  á  poder  del  fun- 
dador. 

1.122.— Será  nula  la  fundación: 

1.®  Si  se  ha  hecho  con  un  objeto 
reprobado  por  la  moral; 

2.®  Si  se  ha  hecho  en  beneficio  de 
peregrinos; 

3.**    Si  se  ha  hecho  por  uno  que  no 


siendo  del  donante  durante  su  vida  y  ficticia- 
mente después  de  su  muerte. 


sea  musulmán  á  favor  de  un  estableci- 
miento religioso; 

4.^  Si  se  ha  hecho  en  beneñcio  de  los 
hijos  del  fundador,  con  exclusión  de  las 
hijas; 

5.®  Si  el  fundador  vuelve  á  habitar, 
antes  de  transcurrir  un  año,  la  casa 
constituida  en  habua; 

6.®  Si  la  fundación  se  hace  en  bene- 
ñcio de  un  pupilo  del  fundador  ó  de  éste 
mismo,  á  no  ser  que  se  haya  hecho  an- 
tes de  que  adquirieran  ciertos  derechos 
los  acreedores  que  se  opongan; 

7.®  Si  el  fundador  se  ha  reservado  la 
administración  de  las  rentas; 

8.®  Si  el  beneficiario  mayor  de  edad, 
ó  el  tutor  del  menor  ó  interdicto  no  han 
sido  puestos  en  posesión  en  tiempo 
útil. 

1.123.— No  es,  sin  embargo,  necesa- 
ria la  entrega  si  el  beneficiario  se  ha- 
llare bajo  la  tutela  del  fundador,  á  con- 
dición de  que  se  haya  redactado  escri- 
tura pública  de  la  fundación,  que  las 
rentas  se  hayan  gastado  en  provecho 
del  beneficiario  y  que  la  fundación  no 
tenga  por  objeto  la  casa  habitada  por 
el  fundador. 

1.124.— Es  nula  toda  fundación  hecha 
durante  la  última  enfermedad  del  fun- 
dador en  beneficio  de  uno  ó  de  varios 
de  sus  herederos  legítimos. 

1.125.— Sin  embargo,  si  el  fundador 
prescribe  la  devolución  del  usufructo  á 
sus  herederos  y  á  sus  descendientes  en 
linea  recta,  y  el  valor  del  habus  no  ex- 
cede del  tercio  de  sus  bienes,  será  váli- 
do el  acto  y  la  parte  devuelta  á  sus  he- 
rederos se  distribuirá  en  proporción  á 
su  haber  hereditario. 

Sección  coarta 

De   la    forma  de   acto 

1.126.— La  constitución  del  habus  ten- 
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1.168.— Si  el  donante  no  realizare  un 
acto  que  manjfleste  su  voluntad  de 
mantener  la  donación,  ser&  ésta  nula 
en  los  casos  giguientes:  i 

í."  Si  el  donante  muere  antes  que  )a 
cosa  llegue  &  poder  del  donatario; 

2.°  Si  el  donatario  personalmente 
designado  muere  antes  de  recibirla. 

1.169.— Será  nula  si  no  se  efectuare 
en  tiempo  útil  la  donación  de  una  suma 
de  dinero  enviadaáun  tercero  para  que 
la  reparta  en  limosnas  en  nombre  del 
donante,  á  no  ser  que  éste  haya  levan- 
tado acta  de  su  declaración  antes  de 
ocurrir  el  impedimento. 

1.170.— La  donación  es  nula  si  el  do- 
nante vende  la  cosa  antes  que  su  libe- 
ralidad haya  llegado  á  conocimiento 
det  donatario. 

1.171.— Por  el  contrario,  si  el  donata- 
rio ha  tenido  conocimiento  de  la  dona- 
ción antes  de  hecha  la  venta,  tendrá 
derecho  al  precio,  aunque  hay  quien 
opina  lo  contrario. 

1.172.— La  donación  seránulasi  antes 
de  la  entrega  sobreviene  al  donanteuna 
enfermedad  mental  ó  fisica,  incurable. 

1.173.— Será  nula  respecto  del  depo- 
sitario si  éste  no  hubiese  notificado  su 
aceptación  antes  de  ocurrir  el  impedi- 
mento. 

1.174.— Será  válida,  sin  embargo,  en 
los  casos  siguientes: 

1."  Si  eldonatariodeclarase  en  tiem- 
po álil  que  ha  lomado  posesión  pro- 
visional de  ella; 

2."  Si  ha  hecho  alguna  diligencia 
para  que  se  lepongaenposesiónópara 
hacer  constar  la  autenticidad  de  su 
titulo; 

3.**  Si  ha  emancipado  al  esclavo  do- 
nado; 

4.'  Si  ha  enajenado  por  venta  6  do- 
nación pública,  y  ante  testigos,  la  cosa 
donada; 


5."  Si  muere  antes  que  la  donación 
sea  conocida. 

1,178.— El  tercero  usuario  de  un  es- 
clavo ó  detentador  de  un  objeto  á  titulo 
de  comodatopodráposeerloválidamen- 
te  por  cuenta  del  donatario,  y  lo  mismo 
el  tercero  depositario  si  se  le  ha  noti- 
ficado la  donación  y  es  poseedor  de  bue- 
na fe. 

1.176.— No  podrá  invocarse  la  pose- 
sión del  donatario  contra  tercero  si  el 
donante  volviese  á  poseer  la  cosa  des- 
pués de  un  corto  plazo,  ya  á  titulo  de 
arrendamiento,  ya  por  tolerancia;  pero 
habrá  producido  sus  efectos; 

1."    Si  ha  durado  un  año; 

2."  Si  el  donatario  no  ha  tenido  co- 
nocimiento de  la  donación; 

3."  Si  el  donante  ha  entrado  en  la 
casa  donada  é  titulo  de  visita  y  ha 
muerto  en  ella  de  repente. 

CAPÍTULO  II 

De  tas  diversas  especies  de  donación 

Secddn  primera 

De  Ua  donacioDee  entre  esposos 

1.177.— Será  válida,  aun  sin  la  entre- 
ga, la  donación  entre  esposos  de  joyas 
y  muebles. 

1.178.— Será  también  válida  la  dona- 
ción hecha  por  la  mujer  á  su  esposo  de 
la  casa  que  aquélla  habita,  pero  no  al 
contrario. 

Sección  segrunda. 

De  lu  dooacioDss  de  los  tutores  &  sus  pupilos 

1.179.— Será  válida,  sin  la  entrega,  la 
donación  hecha  por  un  padre  á  su  hijo 


por  recompensa,  obligando  las  cargas 
al  donatario  si  han  sido  determinadas. 

1.105.— El  dicho  del  donante  hace  fe 
respecto  de  las  cargas  de  la  donación, 
si  no  está,  en  contradicción  con  la  cos- 
tnmbre;  pero  si  ésta  lo  establece,  esta- 
rá obligado  á  prestar  juramento. 

1.1B6.— Los  regalos  en  dinero  estar&n 
exentos  de  toda  carga,  salvo  convenio 
en  contrario.  Lo  mismo  sucederá  res- 
pecto de  los  regalos  hechos  entre  espo- 
sos á  un  pobre  ó  á  un  viajero. 

1.197.— Si  no  se  satisflciesen  las  car- 
gas, podrá  el  donante  exigir  una  cosa 
equivalente,  pero  no  el  regalo  mismo, 
aunque  se  halle  intacto. 

1.198.— El  donante  podrá  retener  la 
donación  hasta  que  se  satisfagan  6 
cumplan  las  cargas. 

1.199.— Si  no  se  hubieren  determina^ 
do,  se  tendrán  en  cuenta  en  la  determi- 
nación del  equivalente  los  principios 
que  rigen  la  venta. 

1.200.— No  estará,  sin  embargo,  obli- 
gado á  aceptar  una  cosa  que  no  sea 
costumbre  regalar. 

l.SOl.— El  esclavo  podrá  hacer  solare 
'  su  peculio,  y  el  padre  sobre  los  bienes 
de  sus  hijos  menores,  donaciones  con 
gravamen. 

1.202.— No  hay  recurso  legal  contra 
el  que  haya  jurado  dar  una  limosna  sin 
determinar  persona  ni  establecimiento. 

1.20S.— Sólo  la  ley  musulmana  es 
aplicable  en  materia  de  donaciones  de 
musulmanes  entre  si,  y  entre  éstos  y 
los  subditos  tributarios,  cristianos  ó 
judíos. 


TtTOTA}  XXn 

DE  LOS  HALLAZGOS 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Del  hallazgo  propiamente  dieho 

1.204.— El  hallazgo  es  una  cosa  ó 
animal  extraviado,  expuesto  á  perecer, 
que  la  ley  cubre  con  su  protección, 

Seccldn  primera 

Db  lu  obligieionea  del  que  halln  la  con 

1.205.— La  cosa  encontrada  se  entre- 
gará inmediatamente,  sin  exigir  jura- 
mento, al  que  haga  la  descripción  del 
contenido,  de  la  cantidad,  etc. 

1.206.— Si  reivindicaren  dos  perso- 
nas la  propiedad  del  objeto,  se  dará  la 
preferencia  á  la  que  hubiese  hecho  la 
descripción  completa  del  mismo,  sobre 
la  que  sólo  indique  el  número  ó  el  peso. 

1.207.— Si  ambos  dieren  las  mismas 
seíías  sin  poder  precisar  el  día  de  su 
pérdida,  se  dividirá  entre  ellos,  previa 
la  prestación  de  juramento,  como  en 
materia  de  pruebas  contradictorias. 

1.208.— Si  ambos  precisaren  la  lecha 
de  la  pérdida,  se  entregará  al  que  haya 
probado  la  anterioridad  de  la  suya. 

1.209.— El  que  hubiere  encontrado  la 
cosa  y  la  haya  entregado  previa  des- 
cripción conforme,  no  será  responsable 
respecto  del  verdadero  propietario  que 
después  pruebe  serlo. 

1.210.— Se  suspenderá  la  restitución 
cuando  el  reivindicante  sólo  dé  una  de 
las  señas  exigidas,  declarando  que  ig- 
nora las  demás. 

1.211.— Sin  embargo,  si  desde  un 
principio  dijere  que  ignora  la  cantidad 
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cho  á  reivindicaría  del  donatario  ó  de 
BUS  causa-habientes,  si  existe  tal  como 
estaba. 

1.930.— Si  se  hubiese  consumido  ten- 
drá el  que  la  encontró  acción  contra  el 
donatario  por  la  cantidad  que  deba  dar 
al  propietario,  á  no  ser  que  la  diese  de 
limosna  en  su  nombre  propio. 

1.231.— Si  el  que  la  encontró  hubiese 
tenido  intención  de  apropiarse  la  cosa 
encontrada,  y  sufriese  después  algún 
deterioro,  tendrá  derecho  el  propieta- 
rio á  tomarla  como  esté  ó  á  exigir  el 
valor  que  tuviera  aquélla  cuando  la 
perdió. 

CAPÍTULO  11 

Délos  niños  expósitos  (i) 

Sección  prlmepa 

D*  loi  cargxM  del  que  Im  eacusiitrs 

1.832.  —  Bl  que  encuentre  un  niño 
abandonado  estará  obligado,  á  falta  de 
otras  personas,  á  recogerlo  y  conser- 
varlo. 

1.238.— Si  no  existe  medio  directo  ó 
indirecto  para  atender  á  los  gastos  que 
ocasione,  tendrá  obligación  de  sopor- 
tarlos el  que  lo  encuentre,  salvo ,  au  re- 
curso contra  los  padres  si  después  pa- 
recieren, y  se  prueba  que  lo  abandona* 
ron  voluntariamente. 

1.234.— Bastará  el  dicho  del  interesa- 
do para  probar  que  ha  renunciado  esta 
acción. 


[IJ  De^nicidR  da  lAn-Ar/b.- LláuMa  aif  i  loi 
uiSoB  CU79  padr»  j  madre  too  datoonocido*  y  cu- 
ya coDd¡ci6ii  ae  i^ora. 


Secdúa  aegnnda 

nel  estado  civil  del  niBo  eipóaJto 

1.23S.— El  niño  expósito  es  de  condi- 
ción libre,  y  lo  adopta  la  nación  musul- 
mana. 

1.23S.— Será  educado  en  la  religión 
musulmana,  si  fuere  hallado  por  un 
musulm&o  en  lugar  donde  habiten  si- 
quiera dos  familias  musulmanas. 

1.237.— Si  se  encontrare  en  una  lo- 
calidad exclusivamente  pagana,  se  con- 
siderará pagano. 

1.238.— No  podrá  ser  reconocido  por 
el  que  lo  encontró  ni  por  otra  persona 
de  no  identiflcarae  su  origen,  ó  que  por 
ciertas  circunstancias  se  presuma  su 
flliación. 

Seoción  tercera 

De  las  c)ieitk)De«  eotre  loa  que  lo 


1.230.- El  primero  que  encuentre  un 
niño  y  lo  recoja,  no  podrá  volverlo  á 
exponerle  en  el  lugar  donde  le  halló,  á 
no  ser  que  lo  recogiese  para  presentar- 
lo al  Magistrado  y  éste  no  baya  querido 
encargarse  de  él;  y  aun  en  este  caso 
será  necesario  que  el  lugar  sea  tan  fre- 
cuentado que  no  pueda  abrigarse  temor 
alguno  respecto  de  la  suerte  del  niño. 

1.240.— En  caso  de  cuestión  entre  los 
que  hayan  encontrado  al  niño,  se  entre- 
gará éste  al  que  lo  recogió  primero;  y 
si  lo  hubiesen  encontrado  á  la  vez,  se 
entregará  al  que  esté  en  mejores  con- 
diciones para  criarlo  y  educarlo,  y  en 
caso  de  igualdad  decidirá  la  suerte. 

1.241 — Deberá  levantarse  acta  ante 
testigos,  haciendo  constar  todos  los 
hechos. 

1.242.— No  podrán  recoger  al  niño  el 


850 


INSTITUCIONES  políticas  Y  JURÍDICAS 


Sección  segunda 

De  los  legados  do  cosas  inciertas 

1.287.— Todo  legado  de  cantidad  in- 
cierta se  limitará  al  tercio  disponible, 
y  si  excediere,  sufrirán  todos  los  lega- 
dos particulares  una  reducción  propor- 
cional. 

Sección  tercera 

De  los  legados  de  cosa  ajena 

(Esta  sección  se  ocupa  únicamente 
de  los  legados  de  esclavos  y  no  contie- 
ne doctrina  alguna  aplicable,  sino  la  de 
que  caducan  los  legados  cuando  el  due- 
ño del  esclavo  se  niega  á  emanciparlo 
ó  á  enajenarlo,  á  pesar  de  ofrecerle  la 
tercera  parte  más  de  su  valor.) 

Sección  cuarta 

De  la  renuncia  al  derecho  de  reducción 

1.288.— La  renuncia  del  heredero  al 
derecho  de  pedir  la  reducción  de  los  le- 
gados, será  válida  si  se  hubiere  hecho 
durante  la  última  enfermedad  del  tes- 
tador. 

1.289.— Podrá,  sin  embargo,  retrac- 
tarse, probando  la  excusa  alegada,  en 
los  casos  siguientes: 

1.^  Si  en  el  momento  en  que  la  hizo 
estaba  bajo  la  dependencia  del  tes- 
tador; 

2.^    Si  era  deudor  de  éste; 

3.°  Sí  la  renuncia  le  ha  sido  arran- 
cada con  amenazas; 

4.®  Si  ignoraba  su  derecho  de  re- 
ducción, previa  prestación  de  jura- 
mento. 

1.290.— El  heredero  no  estará  ligado 


por  su  renuncia,  si  la  hubiere  hecho 
cuando  el  testador  gozaba  de  buena  sa- 
lud y  en  el  momento  de  hacer  su  testa- 
mento, antes  de  un  viaje. 

Sección  quinta 

De  los  legados  hechos  á  los  herederos 

1.291.— Es  válido  el  legado  hecho  en 
favor  de  un  heredero  presunto,  si  pier- 
de esta  cualidad  antes  de  la  muerte  del 
testador.  Por  el  contrario,  será  nulo 
cuando  el  legatario  sea  llamado  á  )a 
sucesión  como  heredero  legítimo. 

1.292.— La  única  época  que  debe  te- 
nerse en  cuenta  para  la  validez  de  ios 
legados  es  el  momento  del  falleci- 
miento del  causante. 

Sección  sexta 

De  los  legados  expiatorios 

(Se  refieren  á  los  encargos  hechos  al 
ejecutor  testamentario  para  que  com- 
pre un  esclavo  y  le  emancipe  á  titulo 
de  expiación  por  alguna  blasfemia,  ó 
de  que  haga  cualquier  otra  buena  obra.) 

Sección   séptima 

De  los  legados  de  objetos  ciertos  6  de  universa- 
lidades particulares 

1.293.— Cuando  el  testador  haya  lega- 
do una  ó  muchas  cabezas  de  ganado, 
ó  un  número  determinado  de  cosas 
de  una  masa  fungible  de  la  misma 
especie,  vendrán  á  ser  todas,  por  la 
muerte  del  testador,  cosa  común  entre 
el  heredero  y  el  legatario  en  la  propor- 
ción de  sus  partes  respectiveis. 

1.294.— Si  al  ir  á  cumplir  el  legado  no 
quedare  ya  el  número  ó  cantidad  lega- 
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Sección  enarta 

Del  legado  de  usufructo 

1.304.— El  esclavo  legado  en  usufruc- 
to volverá  á  la  sucesión  á  la  muerte  del 
usufructuario. 

1.305¿— Sin  embargo,  si  el  testador^ 
hubiere  fijado  una  duración  determina- 
da, quedará  el  esclavo  respecto  del  he- 
redero como  una  cosa  alquilada. 

1.306.— Si  fuere  muerto  ó  asesinado, 
podrá  el  heredero  pedir  el  Talión  ó  exi- 
gir el  reembolso  de  su  valor« 

1.307.— Asimismo,  si  cometiere  un 
delito,  incumbirá  al  heredero,  ó  á  falta 
de  éste  al  usufructuario,  hacer  el  aban- 
dono noxal  ó  pagar  el  rescate. 

Después  de  pagado  éste,  volverá  á 
adquirir  sus  derechos  el  usufructuario. 

Sección  quinta 

De  la  masa  de  los  bienes 

1.308.— La  cuota  disponible  para  el 
pago  de  legados  y  para  las  emancipa- 
ciones por  causa  de  muerte  verificadas 
durante  la  última  enfermedad  del  testa- 
dor, se  calculará  según  los  bienes  que 
éste  creía  que  le  pertenecían. 

1.309.— Se  comprenderá  en  la  masa 
de  bienes,  para  el  cálculo  de  la  cuota 
disponible,  el  valor  de  las  emancipacio- 
nes por  causa  de  muerte  y  de  las  do- 
naciones vitalicias  hechas  por  el  tes- 
tador. 

1.310.— Dicha  masa  no  comprenderá 
el  importe  de  las  deudas  indebidamente 
reconocidas  por  el  testador  durante  su 
última  enfermedad  á  personas  sospe- 
chosas, ni  el  valor  de  los  legados  he- 
chos á  un  heredero  y  no  ratificados  por 
los  demás. 


CAPÍTULO  V 

Medios  de  prueba 

Sección  primera 

Del  testamento  público 

1.311.— Si  el  testador  no  hubiere  lla- 
mado dos  testigos  para  certificar  que  el 
escrito  que  contiene  su  última  volun- 
tad es  su  testamento,  y  aunque  esté  es- 
crito todo  de  su  puño  y  letra  6  les  haya 
dado  lectura  de  todo  él  sin  ordenar  su 
ejecución,  dicho  testamento  será  nulo. 

1.312.  —  Está  moralmente  prescrito 
que  el  testamento  se  comience  por  las 

dos  fórmulas  de  fe. 

« 

Sección  segunda 

Del  testamento    místico 

1.313.— Serán  admitidos  los  testigos 
á  certificar  la  autenticidad  del  testa- 
mento, aunque  no  se  les  haya  dado  lec- 
tura de  éste  y  no  se  haya  abierto.  El 
testamento  hecho  en  esta  forma  será 
válido  aimque  quede  en  poder  del  ten- 
tador. 

1.314.  —  Cuando  dos  testigos  certi- 
fiquen que  lo  contenido  en  un  pliego  ce- 
rrado y  sellado  es  el  testamento  de  un 
individuo  que  les  ha  exigido,  además, 
declarar  que  legaba  el  resto  de  la  cuota 
disponible  á  determinada  persona,  sí  al 
abrir  el  testamento  resultare  que  se  ha 
legado  á  los  pobres  el  resto  de  la  cuota 
disponible,  se  dividirá  ésta  entre  los 
pobres  y  el  legatario  designado  por  los 
testigos. 

1.315.— Cuando  un  tercero  declare 
ser  depositario  de  un  testamento  escri- 
to ó  dictado  en  au  casa  por  el  tesíadorj 
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.  1.326.— No  podrá  hacer  partición  al- 
guna extrajudicíal  ni  consentirla  en 
ausencia  de  su  cointeresado  y  sin  su 
consentimiento. 

Sección  quinta 

De  lo8  cotutores  y  de  8U  solidaridad 

1.327.— Si  la  tutela  se  ha  conferido  á 
dos  personas,  se  entenderá  que  lo  han 
sido  para  auxiliarse  mutuamente. 

1.328.— En  caso  de  muerte  de  uno  de 
los  cotutores  ó  de  desacuerdo  entre 
ellos  respecto  de  la  administración, 
deberá  intervenir  el  magistrado. 

1.329.— El  cotutor  no  podrá  delegar 
la  tutela  sin  el  consentimiento  de  sus 
compañeros. 

1.330.— No  podrán  dividirse  las  tute- 
las, pero  si  lo  hicieren,  continuarán 
siendo  solidarias. 

Sección  sexta 

De  la  administración  del  tutor 

1.331.— El  tutor  podrá  recibir  todo 
pago,  perseguir  todo  crédito  por  cuen- 
ta del  pupilo  y  conceder  al  deudor  el 
plazo  conveniente. 

1.332.— Deberáatenderálaeducación 
y  manutención  del  pupilo,  con  arreglo 
á  la  fortuna  de  éste  y  como  lo  haría  un 
buen  padre  de  familia. 

1.333.— Deberá  atender  en  la  misma 
forma  á  los  gastos  de  su  circuncisión, 
á  los  de  su  matrimonio  y  á  la  manu- 
tención de  los  esclavos. 

1.334.— Podrá  remitirle  mensual  ó 
diariamente  una  pequeña  cantidad,  su- 
ficiente para  sus  gastos. 

1.335.— Deberá  hacer  por  si  mismo  la 
limosna  obligatoria  por  el  quebranta- 
miento del  ayuno  y  por  el  diezmo  legal. 


1.336.*Sin  embargo,  si  el  Magistrado 
fuere  de  la  escuela  hanefita,  le  somete- 
rá la  cuestión  concerniente  al  pago  del 
diezmo. 

1.337.— El  tutor  podrá  colocar  los  fon- 
dos del  menor  en  una  comandita  ó  en 
una  casa  de  comercio. 

1.338.— No  los  podrá  colocar  en  un 
comercio  ó  en  una  comandita  en  que  él 
sea  gerente,  ni  comprar  por  su  cuenta 
bienes  muebles  ó  inmuebles  de  la  su- 
cesión. 

1.339.— Todo  acto  ejecutcuio  por  el 
tutor  con  menosprecio  de  las  prece- 
dentes disposiciones,  podrá  ser  some- 
tido á  la  comprobación  del  Magistrado 
y  anulado  si  es  contrario  á  los  intere- 
ses del  pupilo. 

1.340.— Sin  embargo,  si  se  trata  de 
objetos  de  poco  valor,  no  se  discutirá 
su  gestión  en  este  punto. 

Sección  séptima 

De  la  aceptación  de  la  tutela 

1.341.— Toda  persona  podrá  rehusar 
la  tutela  que  se  le  ofrezca  6  renunciar- 
la mientras  viva  eltestador,  si  la  hubie- 
re aceptado,  pero  no  después  de  su 
muerte. 

1.342.— El  que  haya  rehusado  admitir 
la  tutela  después  de  la  muerte  del  tes- 
tador, no  será  admitido  á  retirar  esta 
renuncia. 

Sección  octava 

De  las  cuentas  de  la  tutela 

1.343.— El  dicho  del  tutor  hará  fe, 
salvo  prueba  en  contrario,  acerca  del 
importe  de  los  gastos  anuales  del  pu- 
pilo. 

1.344.— Por  el  contrario,  debe  probar 
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parte  indivisas,  deberán  reducirse  to- 
das las  fracciones  de  la  partición  á  un 
menor  denominador  común,  que  será 
el  producto  de  los  denominadores  de 
las  fracciones  legadas,  por  el  denomi- 
nador de  las  hereditarias  reducidas  á 
su  más  simple  expresión. 

CAPÍTULO  VII 

De  las  causas  de  exclusión  (deshereda- 
ción) 

Sección  primera 

De  la  exclusión  por  causa  de  indignidad 

1.405.— Son  indignos  de  heredar: 

1.^  El  esposo  que  haya  desautoriza- 
do al  hijo  del  causante; 

2.°  La  esposa  cuyo  hijo  haya  sido 
desautorizado  por  aquél. 

1.406.— Los  gemelos  desautorizados 
por  su  padre,  se  heredarán  mutua^ 
mente  como  germanos. 

1.407.— El  esclavo  no  podrá  heredar, 
y  todos  sus  bienes  pasarán  por  derecho 
de  peculio  á  su  señor,  aunque  haya 
sido  emancipado  parcialmente,  salvo 
cuando  exista  una  cédula  de  emanci- 
pación. 

1.408.— El  homicida  estará  excluido 
por  causa  de  indignidad,  cuando  el  ho- 
micidio se  haya  cometido  voluntaria- 
mente. 

1.409.— El  homicidio  involuntario  del 
causante  excluye  á  su  autor  de  la  par- 
tición de  la  composición  legal,  pero 
no  de  los  demás  bienes. 

Sección  segunda 

^  De  la  exclusión  por  causa  de  religción 

1.410.— La  diferencia  de  religión  es 
una  causa  de  exclusión.  El  musulmán 
no  hereda  al  apóstata  ni  al  infiel,  ni  el 
judio  al  cristiano, 


1.411.— Las  demás  creencias  se  con-> 
sideran  como  una  sola  secta. 

1.412. — En  materia  de  sucesión,  toda 
cuestión  entre  subditos  no  musulmanes 
se  juzgará  con  arreglo  á  la  ley  musul- 
mana, á  no  ser  que  las  partes  declinen 
nuestra  jurisdicción. 

1.413.— Sin  embargo,  la  conversión 
de  uno  ú  más  herederos  á  la  fe  del  Is- 
lam llevará  consigo  la  competencia  de 
los  Tribunales  musulmanes,  aunque  se 
opongan  los  demás. 

Sección  tercera 

Exclusión  por  ignorancia  de  supervivencia 

1.414.— Cuando  no  exista  presunción 
legal  de  supervivencia  de  uno  ú  otro  de 
los  muertos  en  una  catástrofe,  por 
ejemplo,  no  heredará  ninguno  de  ellos 
al  otro. 


CAPÍTUW)  VIH 

Del  aplacamiento  .de  la  partícián 

Sección  primera 

Del  aplazamiento  por  causa  de  prei&ez 

1,415.— Se  suspenderá  la  partición  de 
la  herencia  hasta  que  se  verifique  el 
nacimiento  del  hijo  postumo  del  di- 
funto. 

Sección  aec^nnda 

Aplazamiento  de  la  partición  de  bienea 
del  ausente 

1.416.— Se  suspenderá  la  partición  de 
bienes  del  ausente  hasta  que  se  dicte 
sentencia  definitiva  mandando  dar  po- 
sesión á  los  herederos. 

1.417.— Si  después  de  la  desaparición 
del  ausente  se  abriere  una  sucesión  á 
la  que  sea  llamado  éste;  se  hará  la  par* 
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CAPÍTULO  II 

Del  homicidio  involuntario 

Sección  primera    >»-*'^"** 
De  la  composición  legal 

§  \.^— Tarifa  para  el  homicidio 

37.— ^Entre  los  pueblos  nómadas  y 
pastores^  la  tarifa  del  homicidio  invo- 
luntario es  de  100  camellos  (de  distin- 
tos sexos  y  edades). 

38.— La  misma  será  la  tarifa  para  la 
composición  coiyvencional  del  homici- 
dio voluntario^  si  na  se  hubiere  conve- 
nido otra. 

39.~Entre  los  pueblos  sedentarios  de 
Siria,  Egipto  y  Marruecos,  la  tarifa  es 
de  1.000  diñara,  y  de  12.000  dracmas 
en  el  Irak,  con  un  aumento  proporcio- 
nal en  caso  de  concurrir  circunstan- 
cias agravantes;  la  mitad  de  esta  tarifa 
cuando  la  victima  sea  un  extranjero 
establecido  al  amparo  de  los  tratados, 
y  de  una  décimaquinta  parte  cuando 
la  victima  sea  un  Sabeo  ó  un  apóstata. 

Si  la  victima  fuese  del  sexo  femenino, 
se  reducirá  la  tarifa  á  la  mitad. 

(Sigue  una  serie  de  preceptos,  *  sin 
aplicación  en  general,  relativos  á  los 
diversos  casos  de  la  muerte  de  un  es- 
clavo, provocación  de  aborto,  etc.) 

§  2.°— De  la  tarifa  por  heridas 

40.— La  composición  por  heridas  la 
fijará  el  Juez,  después  de  la  curación, 
tomando  por  criterio  la  depreciación 
que  habría  tenido  el  herido  si  hubiera 
sido  esclavo.  Sin  embargo,  la  ley  ñja  la 
indemnización:  por  una  herida  abdomi- 
nal ó  cerebral  penetrante,  en  la  tercera 
parte  que  la  del  homicidio;  una  vigési- 
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ma,  por  una  herida  superficial;  una 
séptima  parte,  por  una  fractura  conmi- 
nuta. En  cuanto  al  esclavo,  hará  las 
veces  de  tarifa  la  depreciación  que 
haya  sufrido. 

§  3.®— De  la  tarifa  por  pérdidas 
de  las  facultades 

41.— Será  la  misma  tarifa  que  para  el 
homicidio,  en  los  casos  siguientes: 

1.^  Cuando  se  haya  perdido  la  ra- 
zón, el  oído,  la  vista,  el  olfato,  la  pala- 
bra, el  gusto  ú  otras  funciones  esen- 
ciales; 

2.^  Por  la  inoculación  de  la  lepra, 
privación  de  la  facultad  de  sentarse  y 
de  tenerse  en  pie; 

3.°  Por  la  mutilación  de  las  orejas, 
de  la  piel  del  cráneo,  de  los  dos  ojos  ó 
de  uno,  si  el  lesionado  era  tuerto; 

4.^  Por  la  amputación  de  las  manos, 
de  los  pies,  de  la  nariz  ó  lesión  de  otros 
órganos  esenciales; 

5.°  Por  la  mutilación  de  los  órganos 
genitales  ó  de  los  pezones  de  los  pe- 
chos en  la  mujer. 

§  A.^—De  la  tarifa  acumulativa 

42.— Cada  lesión  ó  pérdida  de  facul- 
tad dará  lugar  á  una  indemnización 
distinta  y  acumulable. 

Sección  segunda 

Da  loB  que  son  responsables  de  la  compo8Íci6&  6 

indemnización 

§  Í.^—De  la  responsabilidad  de  la  tribu 

43.— La  com]:/osición  legal  por  homi- 
cidio, heridas  ó  golpes  involuntarios  en 
la  persona  de  un  hombre  libre,  será  de 
cuenta  del  ofensor  y  de  su  tribu,  por 

55 


866 


INSTITUCIONES  políticas  Y  JURÍDICAS 


contribución  entre  ellos,  si  la  suma  lle- 
ga al  tercio  de  lo  que  seria  por  muerte 
del  ofendido  ó  del  ofensor. 

44.— La  composición  convencional 
será  de  cuenta  exclusiva  del  ofensor; 
pero  en  el  caso  en  que  el  Tallón  no  sea 
aplicable  por  peligro  de  muerte  del 
agresor^  se  deberá  la  indemnización 
por  la  tribu. 

45.— La  tribu  se  la  considera  como 
los  agnados  del  agresor;  pero  comenza- 
rán á  contribuir  las  personas  inscritas 
con  61  en  la  milicia;  después  sus  agna- 
dos, por  orden  de  proximidad  de  paren- 
tesco; luego  los  patronos,  y,  por  último, 
el  Estado,  si  aquél  es  musulmán.  Si  no 
lo  es,  contribuirán  sus  correligionarios 
del  mismo  aduar,  y  si  fueren  insuficien- 
tes, !os  de  las  aldeas  y  cuarteles  veci- 
nos, como  se  practica  en  el  Cairo.  Si 
fuere  de  una  nación  aliada,  la  composi- 
ción correrá  á  cargo  de  dicha  nación. 

§  2.^'^Del  modo  de  eonMbuir 

46.— El  reparto  se  hará  entre  todos, 
según  sus  medios. 

47.— La  tribu  pagará  la  composición 
ó  indemnización  que  deban  los  meno- 
res, los  locos,  las  mujeres  y  los  pobres. 

48.  ~Sólo  debe  tenerse  en  cuenta  el 
momento  del  reparto  de  Ja  cuota  per- 
sonal, sin  que  pueda  influir  la  muerte  ó 
insolvencia  posterior  de  alguno;  pero 
no  se  incluirá  á  los  ausentes,  ni  se  lla- 
mará á  los  nómadas  para  que  contri- 
buyan con  los  habitantes  sedentarios 
de  las  aldeas  ó  ciudades. 

§  S.'*— De/  términapara  el  pago 

49.— La  composición  ó  indemnización 
será  exigible  en  tres  anualidades  con- 
secutivas, á  partir  del  día  de  la  senten- 
cia; pero  si  la  suma  es  de  uno  ó  dos  ter- 


cios, la  de  la  correspondiente  al  homi- 
cidio se  pagará  en  uno  ó  dos  años,  pa- 
gando el  primero  la  tercera  parte  y  el 
segundo  el  resto,  si  no  pasa  de  los  dos 
tercios  (1). 

Sección  tareera 

De  las  penas  áceéborías 

Estas  son  la  expiación  religiosa  y  la 
penal. 

A  la  primera  están  sujetos  todos  los 
musulmanes,  incluso  los  menores  é  in- 
capacitados que  sean  autores  ó  coauto- 
res de  homicidio  involuntario,  que  no 
sea  en  propia  defensa,  y  consiste  en 
emancipar  un  esclavo  ó  ayunar  dos 
meses  consecutivos;  á  la  segunda,  toda 
persona  culpable  de  homicidio  volunta- 
rio, aun  cuando  no  se  le  pueda  aplicar 
el  Tallón,  y  consiste  en  un  año  de  pri- 
sión y  en  cien  palos,  ó  latigazos,  aun- 
que la  víctima  sea  un  esclavo  ó  un 
infiel. 

CAPÍTULO  III 

De  la  prueba 

En  la  compilación  de  que  se  trata  di- 
vídese la  prueba  en  tres  clases:  ordina- 
ria, extraordinaria  y  de  rumor  público. 

Como  prueba  orcímana— que  se  apli- 
ca á  los  delitos  cometidos  por  toda  clase 
de  personas—se  admite  un  solo  testigo 
presencial  con  juramento,  dos  testigos 
presenciales  sin  necesidad  de  que  ju- 
ren, y  cuatro  cuando  se  trate  del  estu- 
pro ó  adulterio,  siendo  los  testigos  va- 
rones, pues  el  testimonio  de  la  mujer 
sólo  se  admite  como  medio  testigo. 


(1)  Respecto  del  mínimum  de  miembros  que 
han  de  contribuir  &  la  indemnización  por  la  tri- 
bu, lo  fijan  unos  en  'TOO  y  otros  en  1.000. 
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Cuando  no  puede  presentarse  la  prue- 
ba ordinaria  y  el  delito  se  ha  cometido 
contra  un  musulmán^  se  admite  la  prue- 
ba exiraordinariai  que  consiste  en  la 
prestación  de  cincuenta  juramentos  so- 
lemnes por  la  familia  del  ofendido,  acu- 
sando á  aquel  contra  quien  existen  gra- 
ves presunciones  de  culpabilidad.  Dan 
motivo  á  estas  presunciones: 

1.®  El  haber  el  agredido  nombrado 
antes  de  morir  al  ofensor,  aunque  de- 
clare que  el  golpe  fué  involuntario; 

2.®  Cuando  el  hijo  acuse  á  su  padre 
ó  la  mujer  al  marido; 

3.**  Cuando  dos  testigos  declaren  con 
los  correspondientes  juramentos  que 
antes  de  morir  el  herido  les  manifestó 
quién  había  sido  el  agresor; 

4.®  Cuando  uno  conñese  que  él  ha 
sido  el  autor  de  un  homicidio  involun- 
tario, cuya  composición  haya  de  pagar 
la  tribu,  siempre  que  haya  un  testigo 
que  corrobore  su  dicho; 

5.®  Cuando  haya  un  testigo  que  haya 
visto  al  interfecto  en  la  agonía,  y  cer- 
ca de  él  al  presunto  autor  con  señales 
sospechosas. 

Los  cincuenta  juramentos  solemnes 
respecto  de  la  convicción  que  abrigan 
de  que  una  persona  ha  sido  el  autor 
del  crimen,  deberán  prestarlos  á  pro- 
rrata  de  su  parte  y  porción  aquellos 
que  hayan  de  recibir  la  composición  ó 
indemnización.  Si  se  negasen  á  jurar 
los  interesados,  lo  hará  respecto  de  su 
inocencia  el  acusado;  y  si  uno  de  aque- 
llos retirase  la  acusación,  se  conside- 
rará retirada  por  todos. 

La  prestación  de  estos  juramentos 
da  á  los  parientes  respectivos  el  dere- 
cho á  percibir  la  indemnización. 

Además  de  las  pruebas  antes  indica- 
das, existe,  respecto  de  los  delitos  co- 
metidos por  los  bandidos,  la  llamada  de 
rumor  público,  bastando  para  condenar 


á  un  bandido  que  se  identifique  su  per- 
sona y  que  de  público  se  le  acuse  como 
autor  del  delito  de  que  se  trate,  expli- 
cándose esto  por  lo  difícil  que  es  en 
este  caso  la  prueba  jurídica  ordinaria  y 
aun  la  extraordinaria,  dado  el  terror 
que  infunden  ciertos  malhechores  en  la 
comarca  que  es  el  teatro  de  sus  ha- 
zañas. 

TtTULO  II 

DE   LA   REBELIÓN   (1) 

50.— Comete  el  delito  de  rebelión 
todo  grupo  de  musulmanes  que  resiste 
abiertamente  al  Príncipe  reinante  y 
reconocido,  con  objeto  de  destronarlo, 
ó  de  no  pagar  los  impuestos  legalmen- 
te  establecidos. 

51.— La  rebelión  podrá  ser  reprimida 
por  todos  los  medios  permitidos  en  1^ 
guerra  contra  los  infieles;  pero  no  se 
podrá  reducir  á  la  esclavitud  á  los  re- 
beldes, quemar^  sus  árboles,  llevar 
como  trofeo  sus  cabezas,  ni  imponerles 
una  contribución  de  guerra. 

52.— Podrá  servirse  de  cuanto  nece- 
site y  les  pertenezca,  pero  á  condición 
de  devolverles  después  los  bienes  ó  pa- 
garles el  importe  de  lo  consumido. 

53.— No  deberá  perseguirse  á  los  fu- 
gitivos de  quienes  ya  nada  serio  se 
tema,  ni  rematar  á  los  heridos. 

54.— Si  la  rebelión  ha  tenido  por  cau- 
sa una  disidencia  política  ó  religiosa, 
no  podrá  perseguirse  á  íos  rebeldes 
después  de  sometidos,  y  se  manten- 
drán las  sentencias-  dictadas  por  sus 


(1)  Definición  de  /&n-Ar/a.— RebeUón  es  la  re- 
sistencia abierta  y  flagrante  contra  el  Gobierno 
establecido  en  lo  que  ordena  gue  no  eea  contrario 
i  la  ley,  aunque  la  resistencia  tenga  como  excusa 
una  disidencia  religiosa  6  política. 
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Magistrados,  tanto  en  materia  civil 
como  en  la  penal.  De  las  mismas  inmu- 
nidades gozarán  los  subditos  que  no 
sean  musulmanes. 

55.~Cuando  la  rebellón  no  haya  te- 
nido dichas  causas,  podrá  perseguirse 
después  judicialmente  á  los  subleva- 
dos, ^nto  por  la  sangre  derramada, 
cuanto  por  los  perjuicios  ocasionados 
en  la  propiedad. 

Título  ni 

DEL  SACRILEGIO 

CAPÍTULO  PRIMERO 
De  la  apoatasia 

56.— Todo  musulmán  que  expresa  ó 
tácitamente  reniegue  de  su  fe,  será  cul- 
pable de  apostasfa. 

67.  —Este  delito  se  probará  por  me- 
dio de  testigos,  que  habrán  de  detallar 
las  palabras  ó  actos  que  lo  constituyen, 
y  se  dará  al  culpable  un  plazo  de  tres 
días  para  que  se  arrepienta. 

68.— Si  no  lo  hiciere  será  condenado 
á  muerte.  Si  fuere  mujer,  se  suspenderá 
la  ejecución  hasta  la  aparición  de  los 
menstruos;  si  fuere  esclavo,  su  peculio 
pasará  á  su  patrono,  y  si  de  condición 
libre,  se  confiscarán  sus  bienes  en  be- 
neficio del  Estado. 

59.— Los  hijos  del  condenado  conti- 
nuarán siendo  musulmanes,  ó  se  les 
podrá  obligar  á  convertirse. 

60.— El  musulmán  que  haya  disimu- 
lado su  apostasia  será  condenado  á 
muerte,  sin  darle  plazo  para  que  se 
arrepienta,  á  no  ser  que  se  presente  él 
mismo  y  se  denuncie,  manifestando  su 
arrepentimiento.  La  apostasia  es  excu- 
sable cuando  el  apóstata  alegue  que 
abrazó  el  Islamismo  obligado  por  la 


necesidad,  si  los  hechos  corroboran  su 
afirmación.  Cuando  el  culpable  se  haya 
convertido  antes  de  haber  sido  iniciado 
en  los  principios  fundamentales  de  la 
religión,  sólo  sufrirá  una  pena  correc- 
cional. 

61.— El  subdito  no  musulmán  no  in- 
currirá en  pena  alguna  por  variar  de 
religión. 

68. — Los  hijos  menores  que  no  ten- 
gan aún  discernimiento  seguirán  la 
condición  de  su  padre;  pero  si  lo  tuvie- 
ren y  no  quisieren  variar  de  religión,  no 
se  les  podrá  obligar  á  ello.  Todo  cauti- 
vo menor  de  edad  sigue  la  condición 
del  que  lo  ha  capturado,  si  no  se  le  ha 
cogido  prisionero  juntamente  con  su 
padre. 

63.— El  musulmán  que  se  haya  hecho 
cristiano  en  el  extranjero  se  presumirá 
que  lo  ha  efectuado  voluntariamente. 

CAPÍTULO  II 

Del   bla sfe m o 

64.— Comete  el  delito  de  blasfemia  el 
que  ultraja  directa  ó  indirectamente  á 
los  Profetas  ó  á  los  ángeles.  El  blasfe- 
mo será  condenado  á  muerte,  sin  darle 
plazo  alguno  para  que  se  arrepienta,  á 
no  ser  un  incrédulo  que  se  convierta, 
sin  que  sea  excusable  por  ignorancia, 
embriaguez  ó  ligereza.  La  blasfemia 
contra  Dios  se  castiga  como  la  proferi- 
da contra  el  Profeta,  si  bien  algunos 
creen  que  puede  admitirse  el  arrepen- 
timiento. 

TITULO  IV 

DEL   ESTUPRO 

CAPÍTULO  PRIMERO 
Calijlcación  del  crimen 
65.— Todo  musulmán  mavor  de  edad 
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responsable  de  sus  actos,  que  tenga  co- 
mercio camal  con  una  persona  á  cuya 
posesión  sexual  no  tenga  derecho,  co- 
mete el  crimen  de  estupro,  excepto 
cuando  haya  error  en  la  persona  ó  ig- 
norancia de  la  ley. 

66.— Serán  castigcuios  con  las  penas 
correccionales  que  fije  el  Magistrado: 
los  que  cohabiten  con  un  animal;  los 
que  cohabiten  con  su  mujer  durante  el 
periodo  menstrual;  el  que  siendo  espo- 
so de  la  madre  sin  haber  consumado  el 
matrimonio,  se  case  con  la  hija,  ó  sien- 
do marido  de  la  hermana  se  case  con 
otra  hermana;  el  que  tenga  comercio 
carnal  con  una  esclava  que  le  haya 
prestado  su  dueño  para  este  uso.  Pero 
no  será  imputable  el  delito  á  la  mujer 
que  haya  sido  forzada  ni  á  la  que  haya 
sido  vendida  como  esclava  por  su  ma- 
rido en  un  momento  de  escasez. 

CAPÍTULO  II 

De  la  prueba 

67.— Para  probar  este  delito  bastará: 
la  confesión  del  culpable;  la  declara- 
ción de  cuatro  testigos  de  vista;  el  em- 
barazo de  la  mujer,  si  no  está  en  poder 
de  su  esposo  ó  de  su  amo,  declarando 
éste  la  paternidad. 

CAPÍTULO  III 

De  la  sanción  penal  y  de  la  vindicta 

68.— Todo  musulmán  de  uno  ú  otro 
sexo  que,  siendo  casado,  cometa  "^el 
delito  de  estupro,  será  muerto  á  pe- 
dradas. 

69.— Todo  individuo,  sea  ó  no  musul- 
mán y  esté  ó  no  casado,  acusado  del  de- 
lito de  pederastía,  asi  cpmo  su  cómpli- 
ce, morirán  también  apedreados. 


70.— Todo  musulmán  de  uno  ú  otro 
sexo,  de  condición  libre,  soltero  ó  casa- 
do, sin  haber  consumado  el  matrimo- 
nio, que  cometa  el  delito  de  estupro, 
será  castigado  correccionalmente  con 
cien  latigazos,  y  con  la  mitad  si  fuere 
de  condición  servil. 

Además  se  les  impondrá  la  pena  ac- 
cesoria de  destierro  á  un  lugar  lejano. 
.  71.— La  persecución  del  crimen  y  la 
aplicación  de  la  sanción  penal  corres- 
ponde al  Magistrado,  que  sólo  podrá 
condenar  con  prueba  plena  del  de- 
lito. 

CAPÍTULO  IV 

Presunciones  legales 

78.— Cuando  la  mujer  acusada  de 
adulterio  después  de  veinte  años  de  ma- 
trimonio, niegue  que  éste  se  haya  con- 
sumado, hará  fe  la  declaración  contra- 
ria del  marido, 

73.— Serán  apedreados  ambos  culpa- 
bles: cuando  la  mujer  acuse  á  su  cóm- 
plice y  éste  no  pruebe  que  está  unido  á 
ella  por  vínculos  matrimoniales;  cuan- 
do sean  cogidos  en  el  acto  y  no  sumi- 
nistren dicha  prueba;  cuando  el  matri- 
monio alegado  y  reconocido  por  la  mu- 
jer y  su  tutor  se  haya  contraído  sin  tes- 
tigos. 

TITULO  V 

DE  LA  DIFAMACIÓN 

74.— Todo  el  que  dirija  á  un  musul- 
mán de  condición  libre  la  imputación 
de  un  delito  de  estupro  ó  impugne  su 
legitimidad  paterna,  comete  el  delito 
de  difamación  si  el  difamado  no  fuere 
un  expósito,  menor  de  edad  y  fuere  ino- 
cente del  acto  que  se  le  imputa. 
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TITULO  ÚNICO 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Del  Juejt 

Sección  primera 

Condiciones  necesarias  para  serlo 

« 

1. — Son  condiciones  necesarias  para 
desempeñar  las  funciones  de  Juez: 

1 .'    El  sexo  masculino: 

2.'    Una  moralidad  irreprochable; 

3.'    Perspicacia; 

4.'    Conocimientos  jurídicos. 

2.— A  falta  de  jurisconsultos  que  po- 
sean la  ciencia  necesaria  para  la  inter- 
pretación del  Koran,  no  podrá  ser  Juez 
el  que  no  sea  licenciado  poruña  escuela 
ortodoxa. 

Además,  para  ser  elegido  Juez  Su- 
premo (Califa),  es  necesario  proceder 
de  la  tribu  de  los  Koreischitas. 

3.~Todo  Juez  está  obligado  á  fallar 
con  arreglo  á  la  interpretación  de  la 
escuela  á  que  pertenece. 

Las  sentencias  dictadas  con  arreglo 
á  derecho  por  un  Juez  ciego,  sordo  ó 
mudo,  son,   sin  embargo,  ejecutorias. 

4.  — Todo  musulmán  apto  para  ser 
Juez  está  obligado  á  aceptar  el  cargo 


cuando  se  le  ofrezca,  y  podrá  ser  obli- 
gado hasta  con  pena  corporal  en  caso 
de  negativa,  ano  ser  que  existan  otras 
personas  que  posean  las  cualidades  re- 
queridas. 

5.— No  es  lícito  al  ignorante  solici- 
tar ni  aceptar  las  funciones  de  Juez. 
Para  este  cargo  convendrá  elegir  al  sa- 
bio oscurecido  por  su  modestia,  y  al 
hombre  escrupuloso,  rico,  exento  de 
pasiones,  de  buena  familia,  dispuesto  á 
pedir  parecer,  libre  de  deudas,  que  no 
haya  sufrido  condena  y  que  no  frecuen- 
te lugares  sospechosos. 

Sección  segnnda 

De   los  deberes  del   Juez 

6.— -El  Juez,  en  funciones,  deberá 
abandonar  á  los  antiguos  compañeros 
de  placeres  y  de  caza;  cambiar  con  fre- 
cuencia los  empleados  subalternos;  ha- 
cer que  una  persona  de  confianza  le  co- 
munique cuanto  de  público  se  diga 
acerca  de  su  conducta  privada  y  de  su 
modo  de  juzgar;  castigar  á  los  que  fal- 
ten al  respeto  debido  á  la  justicia. 

7.— El  Juez  no  deberá  delegar  por  sí 
su  autoridad  en  un  tercero,  salvo  cuan- 
do tenga  que  trasladarse  á  una  distan- 
cia considerable,  debiendo  en  este  caso 
reunir  el  suplente  los  conocimientos  y 
requisitos  necesarios. 
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20.— Se  abstendrá  de  fallar  cuando 
no  esté  completamente  libre  de  otras 
preocupaciones. 

31.— Mandará  azotar  públicamente  á 
los  testigos  falsos  y  á  los  que  ultrajen  á 
su  adversario,  á  un  testigo  ó  á  un  Abo- 
gado. 

CAPÍTULO  II 
Del  procedimiento  ante  el  Juez 

Sección  primera 

Del  orden  de  los  negocios 

2S.— Todos  los  que  pidan  justicia  se- 
rán  iguales  ante  su  Juez,  cualquiera 
que  sea  su  religión. 

23.— En  primer  lugar  se  fallarán  los 
negocios  concernientes  á  los  viajeros  y 
los  que  reclamen  cierta  urgencia;  des- 
pués serán  llamados  los  litigantes  por 
el  orden  en  que  se  han  presentado,  y  si 
lo  hubieren  hecho  dos  á  la  vez,  decidirá 
la  suerte. 

24.— El  Juez  designará  dia  y  hora 
para  los  juicios  en  que  hayan  de  com- 
parecer mujeres. 

Sección  seffnnda 

De  la  demanda  y  la  contestación 

25.— Hablará  primero  el  demandante 
(y  si  los  dos  pretenden  serlo,  el  que  an- 
tes haya  citado),  precisando  el  objeto 
de  su  demanda  de  un  modo  positivo. 

26.— Como  causa  de  la  obligación, 
bastará  alegar  una  venta,  un  matrimo- 
nio, etc.,  reputándose  aquélla  pura  y 
simple  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario. 

27.— Si  el  demandante  no  pudiera 
precisar  el  objeto  de  su  demanda,  no 
será  oído. 


28.— Después  se  concederá  la  pala- 
bra al  demsmdado  para  que  diga  en  su 
descargo  lo  que  estime  conveniente. 


Sección  tareera 


De  la  instrucción 


29.— Primeramente  se  requerirá  al 
demandado  para  que  pruebe,  por  cual- 
quier medio,  que  entre  él  y  el  deman- 
dado han  existido  relaciones  de  interés, 
como  préstamo,  compra-venta,  etc.; 
pero  estará  dispensado  de  esta  prueba: 

1.^  Si  existe  una  presunción  en  su 
favor  por  razón  de  su  oficio  ó  profe- 
sión; 

2.**  Por  los  malos  antecedentes  del 
demandado; 

3.^  Si  el  uno  ha  sido  huésped  del 
otro; 

4.°  Si  el  objeto  de  la  demanda  es  un 
cuerpo  cierto; 

5.®  Si  se  ^ata  de  un  depósito  cuya 
realidad  se  presume; 

6.^    Si  viajaban  juntos; 

7.^  Si  el  objeto  de  la  demanda  es  el 
precio  de  una  adjudicación  á  que  asis- 
tió el  demandado. 

30.— Cuando  el  demandado  reconoz- 
ca como  fundada  la  demanda,  pedirá  el 
demandante  que  se  haga  constar  lacon- 
fesión;  pero  si  negaje,  invitará  el  Juez 
á  éste  para  que  presente  sus  pruebas. 

31.— Si  el  demandante  contesta  que 
no  las  tiene  y  defiere  el  juramento  al 
demandado,  no  podrá  después  presen- 
tarlas, á  no  ser  que  pruebe  que  igno- 
raba la  existencia  de  aquéllas. 

32.— Si  sólo  presentare  un  testigo  y 
ofreciere  completar  la  prueba  jurídica 
con  su  propio  juramento,  será  admitido 
á  prestarlo. 

33.- Después  de  presentados  los  tes- 
tigos estará  el  Juez  obligado,  so  pena 
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viere  ausf 
esta  invita 
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evidente.  Tampoco  podrá  fundar  la  sen- 
tencia en  su  convicción  personal  ad- 
quirida  fuera  de  los  debates,  si  bien  po- 
drá tener  en  cuenta  lo  que  sepa  acerca 
de  la  moralidad  de  los  testigos,  etc. 
■  48.— Nadie  podrá  negar,  después  de 
la  sentencia,  las  declaraciones  y  confe- 
siones que  haya  hecho  en  el  juicio. 

CAPÍTULO  IV 

Ejecución  de  las  sentencias 

47.— Toda  sentencia  certiflcada  por 
dos  testigos  instrumentales  es  ejecu- 
toria. 

48,— Todo  Juez,  procediendo  dentro 
de  su  distrito,  podrá  encomendar  ver- 
balmente  al  Juez  de  otro  la  ejecución 
de  una  sentencia  ó  ta  terminación  de  un 
procedimiento,  presenciando  el  encar- 
go dos  testigoB. 

49.— Si  hubiere  contradicción  entre 
lo  escrito  por  el  Juez  comitente  y  la  de- 
claración de  los  testigos,  se  dará  pre- 
ferencia á  estos  últimos,  cerrando  y  se> 
liando  el  escrito,  sin  darle  fuerza  algu- 
na probatoria. 

50.— La  misma  fuerza  que  las  sen- 
tencias antes  citadas  tendrá  el  recono- 
cimiento hecho  por  un  particular  bajo 
BU  firma  y  entregado  ó  certificado  por 
dos  testigos. 

SI. -El  Juez  comitente  deberá  espe- 
cificar bien  los  nombres,  profesiones  y 
■demás  cualidades  de  las  partes,  y  se 
abstendrá  de  la  ejecución  cuando  haya 
confusión  de  nombres  ó  no  pueda  iden- 
tificarse perfectamente  la  persona. 


S2.— El  Juez  delegado,  ó  el  que  haya 
de  ejecutar  la  sentencia,  deberá  pre- 
senciar la  ejecución  si  se  trata  de  una 
pena  aflictiva. 

CAPÍTULO  V 

De  las  sentencias  en  rebeldía 

SS.— Si  no  compareciese  el  deman- 
dado, se  procederá  contra  él  como  si 
estuviese  presente;  pero  si  estuviese 
ausente  á  gran  distancia,  se  hará  jus- 
ticia al  demandante,  previa  la  presta- 
ción de  juramento  y  las  pruebas  corres- 
pondientes. 

64, — Si  no  pudiera  presentarse  en 
los  debates  el  objeto  del  litigio,  podrá 
hacerse  constar  ladescripción  del  mis- 
mo, ó  su  número  y  clase  sí  fuera  mo- 
neda. 

S5.— Si  el  demandado  estuviese  á 
una  distancia  que  le  permita  ir  y  vol- 
ver en  un  día,  le  podrá  obligar  el  Juez 
á  comparecer;  pero  si  estuviese  &  ma- 
yor distancia,  deberá  el  demandante 
presentar  previamente  un  testigo. 

66.— La  citación,  cuando  se  trate  de 
objetos  reales,  se  hará  ante  el  Juez  del 
domicilio  del  demandado,  según  la 
práctica  constante,  aunque  algunos 
sostienen  que  debe  hacerse  ante  el 
Juez  donde  la  cosa  se  halle  situada. 

Tales  son  los  principios  fundamenta- 
les que  hemos  considerado  más  impor- 
tantes en  materia  de  organización  y 
procedimiento  entre  las  naciones  mu- 
sulmanas regidas  por  el  rito  Malekita, 
y  que  han  sido  compilados  por  Khalil. 
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